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ísta disertación se escribe contra la opi- 
nión del Señor D. Juan Andrés , Socio de la 
Real Academia de las Ciencias y Bellas letras 
de Mantua, que en su primer tomo Del Orin 
gen , progresos y estado actual de toda litera- 
tura^ se muestra muy parcial de la de los Ara- 
bes , y respira á favor de ella una especie de 
arrebatamiento, que apenas se pudiera creer, 
como veremos en el cap. i. 

El Señor Jacobo Middendorpio, Teólo- 
go, Jurisconsulto, y Procancelario de la aca- 
demia de Colonia dio á luz el año de 1602. 
una insigne obra intitulada: Academiarum ce- 
hhrium universi terrarum orbis lihri octo , par- 
tim recens conscrípti, partim ita locupletati, 
ut plané novi vtdeantur. Este Autor habla in- 
diferentemente de las Universidades, acade- 
mias y colegios , sin detenerse en llamarlas 
con qualquiera de estos tres nombres. El nom- 
* 2 bre 



bre de que mas usa es el de colegio \ pues 
viene á usarle como unas cincuenta veces. 
Imitando en parte la libertad que se toma 
Middendorpio , no me ataré á llamar aca- 
demias varios estudios, que otros llaman así. 
Fuera de que no es tan antiguo , como 
algunos piensan , el llamar á estos géneros 
de estudios academias : habla muy juiciosa- 
mente sobre este punto el Tiraboschl en el 
tom. 6. lib. I. cap. 3. núm. 19. donde dice: 
A la freqüencia de las escuelas , á los talen- 
tos, y al empeño de los Profesores se añadía 
el año de i 500. un medio muy oportuno á pro- 
mover los buenos estudios , y á extender mas 
los confines del saber humano', es á saber , las 
academias. 

En el núm. 2 1. hablando de la Junta que 
solia haber en el Convento del Espíritu-San- 
to de los PP. Agustinos de Florencia, dice: 
Pero esta junta no tuvo el título de academia. 
La primera que tomó este título fué aquella 
que se formó en la misma ciudad de Florencia, 
destinada 4 renovar la Filosofa Platónica, y 
que por eso á semejanza de la escuela de aquel 
insigne Filósofo tomó el nombre de academia, 
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el qual vino á hacerse después común á todas 
las Sociedades literarias. 

iiOptiméautem societas hominum, con- 
rjunctioqiie servabitur, si , ut quisque erit con- 
DJunctissimus, ita in eum benignitatis pluri- 
«muin conferetur. Sed qu;e natura principia 
usint communitatís, et societatis humante, re- 
i> petendum altius videtur. Est autem primum 
rquod cernitur , in univetsi generis humani 
iisocietate vinculum , ratio et oratio quse do- 
ncendo,discendo, communicando, disceptan- 
«do , judicando conciliat Ínter se honiines, 
«conjungitquc naturaií quadam societatcuCic. 
»de offic. lib. I. cap. i 5. 

Pero se conservará muy bien la sociedad 
y unión de los hombres, si á la medida déla 
grande unión que uno tiene con otro, este le 
corresponde con mucha benignidad. Pero pa- 
rece razón tomar de mas arriba el explicar 
quales sean los principios de la comunicación 
y sociedad humana : porque lo primero que 
se echa de ver , y la primera trabazón de 
la sociedad humana es el raciocinar y ha- 
blar: y estas dos cosas son las que enseñan- 
do, aprendiendo, comunicándose , disputando, 

for- 



formando juicios conciliaa unos con otros , y 
juntan las personas en cierta natural sociedad. 

■nCollegium, conventus, coetus, sodalitas, 
Dsocietas aliquorum , qui in eadem dignitate 
»et honore socij sunt. Facciolati>i ^. Coliegium. 

Colegio, congreso, junta, compañía , so- 
ciedad de algunos que en alguna dignidad, 
ú honor son compañeros. 

V Eloquentiam , studiaque liberalia ab aeta- 
•Hte prima cupidé , et laboriosissimé exercuit. 
rMutinensi bello in tanta mole rerum et le- 
rgisse, et scripsisse , et declamasse quolidie 
jitraditur.n Suetonius, Vit. Oct. Aug. cap. 84. 

Desde sus primeros años se exercitó con 
ansia en la eloqüencia y los estudios libera- 
les. Dlcese que en tiempo de la guerra de 
Módena entre tanto tropel de cosas no hu- 
bo dia en que no se ocupase en leer , en es- 
cribir y en declamar. 

r Multa varii generis prosa oratione com- 
wposuit: ex quibus nonnuUa in coelu familia- 
urium, velut in auditorio recitavit.li cap. 85. 

Compuso varias cosas en prosa , de las 
quales él mismo recitó algunas en compañía 
de sus familiares que se juntaban á oírle. 

uln- 
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«Ingenia saculi sui ómnibus modis fovit. 
1) Recitantes et benigné et patienter audivii: 
«nec tantum carmina et historias , sed et ora- 
iitiones et dialogos.ii cap. 89. 

Fomentó de todos modos á los ingenios 
de su siglo. A los que se juntaban á recitar 
delante de él , los oyó benigna , y paciente- 
mente, y no solo oía sus versos é historias, 
sino también sus oraciones y diálogos. 

De Mecenas se escribe mucho por varios 
Autores sobre lo que protegia á los litera- 
tos. Contentaréme con referir lo que escri- 
bió Boccalini en sus Raguallos del Parnaso, 
especialmente en la Centuria tercera , Ragua- 
glio 54. Mxcenatis domus securus virorum vir" 
tute prxstantium portus , et Utteratorum asy- 
lum. Los principales que formaron la Socie- 
dad de la casa de Mecenas fueron u Arecus 
nPhil. Melissus Gram. Propertius, Varius, 
5>Marsus,Fundan¡us Comoed. Fuscus Tristius 
«Gram. Plotius Tueca. Asinius PoUio. Viscus 
nuterque.n Pero aun mucha mas entrada que 
estos tuvieron Virgilio y Horacio, á quienes 
introduxo en la gracia del Emperador Octa- 
viano. He dicho que estos componían la So- 
-K ' cíe- 
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ciedad de la Casa dé Mecenas^ porque en- 
tonces en realidad no había todavía la usan? 
za que se ha ihtcoducido de . llamar á estas 
juntas literarias , academias f y. i á mi pobire 
juicio así las de entonceis^iCQiiiQ/.lasdeiaho- 
ra , se deben mas justamente llamar Socie^ 
dades. Np obstante, en este Opü^téo no re« 
pararé en llamarlas ; «arias .Veeet;.aca4emkg^ 
porque así las llamaa atxm comunmente.: • <. 



r 



í. » 



. « 






r r,, i 



>• .' r ' i.í,.< .A i.'.; , r :■; , 



f ^ f 



i; > 



» í 



• • -. i 



i : • í 



• i 



.^ '. >► 



DI- 



•V ^V,^-^ J^-^ J!^-^ J^-ts. Jf^-ísc J!^**it,^ 

DISERTACIÓN HISTÓRICA 

SOBRE LAS ACADEMIAS ECLESIÁSTICAS, 

Y COLEGIOS DE EDUCACIÓN. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

INTRODUCCIÓN. 

I Ji[Z¿l Señor Abate Don Juan Andrés, So- 
cio de la Re,d Acídemia de las Ciencias y be- 
llas Letras de Mjntua, en su primer tomo del 
Origen^ progresos^ y estado actual de toda Li- 
teratura, se declara muy parcial de la Lite- 
ratura de los Árabes, y respira á favor de ella 
una especie de arrebatamiento en los capítu- 
los 8, 9, 10 y 1 1. E-ite arrebatamiento le hace 
dar en algunas doctrinas algo irregulares. Una 
de ellas es la que quiero examinar en esta Di- 
sertación Histórica, y que se pudiera llamar 
Histórico- Teológica por lo que toca á lo sa- 
grado de la Religión. Referiré al pie de la le- 
tra el texto del Señor Don Juan Andrés para 
que al Lector conste mi fidelidad. En el cap. 
10, pág. 255 , 258 y 259 habla en los térraí- 
■nos siguientes. 

A Non 
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■ 2 I^on ardiró d¡re ^ che le molte accademte 
tccL'siasltche da molti vescovi ^ e zelanti fre- 
latí instituits ad avánzame uto de' sacri stU' 
di , siem State fórmate sul modello delle ara- 
biche ; ind diró bensi ^ che A.lca$semo , detto vul- 
garmente Ebn Alrabi^ prima che fra cristia- 
ni fossero in pregio tali instttuzioni fondo in 
Cordova sua patria uti academia per la mag- 
gior illustrazione delf Alcorano , che ottenne 
per tanto il nome d' Al coran ístíca. / collegi d' 
educazione sonó 7in instituzione letteraria , la 
cui origine , d mió gíudizio, si dee riferire d Sa- 
-riicetii...,'Pág, 2¡S. y 259. Ora vedendosi nella 
Spagna si copiosa abbondanza di collegj , e ri- 
ñetendo , che il primo a pensare a tali institzizio^ 
ni presso gli Europei fu uno Spagntiolo , cioé^ 
il celebre Car díñale Albornoz nella fondaziom 
del nobile collegio di San Clemente in Bologna-, 
e che dietro al di lui esempio ne fondo ttn alíro 
il Sommo Pontejice Gregorio poco dipoi, edaltri 
sene Jdbbricarono posteriormente. . . . ¿ non sard egli 
raggionevole r asserire , che da gli Arabi prendo* 
no /' origine i nostri collegj , e che puesta itistitu- 
zione piío anch'- essa annoverarsi fra' beni^ che 
la Cultura moderna dee riconoscere dalla Ara' 
kica litteraturaí 

3 Que traducido en Castellano dice así: 
I<lo me atreveré á decir, que las muchas Aca- 
jgdemias Eclesiásticas que muchos Obispos y. ze- 

«lo 
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"sóbrenlas academms, &c. 3 

„Iosos Prelados han fundado para el adelanta- 
„mÍento de los estudios sagrados hayan sido for- 
,,madas sobre el modelo de los Árabes; pero sí 
fcdiré, que Alcasemo llamado vulgarmente Ebn 
jjAIrabi , antes que entre los Christíanos es- 
^tuviesen en estimación semejantes estableci- 
^mientos , fundó en Córdoba su patria , para 
jjilustrar mas el Alcorán, una academia que 
„tuvo el nombre de Aicoranística. Los colegios 
»de educación son una institución, cuyo origen, 
^á mi juicio, se debe referirá los Sarracenos.. ■ 
jj Viéndose ahora en España tanta multitud de 
^colegios , y haciendo reflexión de que el pri- 
„mero que pensó en tal institución en la Ea- 
^ropa fué un Español, esa saber, el célebre 
^Cardenal Albornoz en la fundación del noble 
jjcolegío de San Clemente de Bolonia , y que 
jjdespues de él fundó á su exemplo otro el Su- 
^mo Pontífice Gregorio, y que posteriormente 
¿,se fundaron otros.. ..¿no será cosa razonable el 
^asegurar, que de los Árabes toman su origen 
jjuuestros colegios, y que esta institución pue- 
j,de también ser contada éntrelos beneficios que 
^la moderna cultura debe reconocer recibidos 
de la Literatura Árabe} 

4 Bueno fué el no atreverse á decir que las 

academias Eclesiásticas, de que se habla , se 

fundaron sobre el modelo de los Aribes , y 

znejor hubiera sido el decirlo absolutamente, 
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sin la protesta de no atreverse á asegurarlo. Es^i 
ta protesta parece indicar alguna Inclinación á 
hacer a las academias Arábicas un honor exor- 
bitante , y que no se podía pensar en hacer-" 
selo , sin algún agravio de nuestra Religión- 
Las muchas academias Eclesiásticas , de que 
gozamos , tienen otros modelos mas sagrados, 
como después se verá. 

5 Lo que no puedo entender es , á que ven* 
drá el querer dar al Ebn Alrabi la gloria de ha-» 
ber fundado en Córdoba una academia llama- 
da Alcoranística antes que entre los Christia- 
nos estuviesen en estimación semejantes esta- 
blecimientos. Como no se nos dice el año de 
esta fundación , no podemos usar de todos los 
argumentos cronológicos , que sean claros y* 
convincentes para probar que los Christíanos 
no esperaron á tener en estimación las acade-^ 
mias Eclesiásticas hasta después que Alcasenio,. 
ó Ebn Alrabi fundó en Córdoba la del Alco- 
rán. Mas abaxo probaremos bien claramente 
que la academia Alcoranística de Córdoba no es 
anterior á las muchas academias Eclesiásticas 
de que gozamos. 

6 Entre tanto no puedo menos de mirar 
como una especie de paradoxa aquella aserción. 
léOs colegios de educación son una' institución 
Uteraria , cuya origen , á mi juicio , se debe re^ 
ferir á los Sítrnlcems. Yo voy á tomar el agua- 
de 
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de mas arriba ; y para mostrar que los cele* 
g'ios de educación son una institución literaria 
sí , pero también piadosa , que no se puede re- 
ferir á los Sarracenos , sino que se deben mirar, 
dichos-colegios como nacidos de alcuña más 
sagrada , recurro á la Sagrada Escritura del Vie- 
jo y Nuevo Testamento ; y en uno y otroes- 
pero hallar bosquejos de la institución de los 
colegios de educación. Suplico al Lector (■en-, 
ga un -poco de paciencia m'iéntras yo le YQf, 
hablando de tiempos tan antiguos al proponer- 
le estos bosquejos. i 

CAPITULO IL •'. 

JBosquejo primero tomado del Lihro de Josué^ 
•y Bosquejo 2 . tomado del Lihro de los Jueces, n 

í J3osq(3ei,o primetó tóttíadó del Libro dtí 
Josué cap. 15. v. 15. A.tqiie inde conscendens 
•venit ad habitatores Dabir , qu,^ -prius voca^ 
hatur Carialh-Sephér , id est , Civitas Lit- 
terarum. De allí pasóá los haUradores de Da- 
bir , que antes se llamaba Cariat-Sepher , esto 
es , Ciudad de las Letras. Ignacio Weitenaver 
en su Biblia Sagrada del uno y otro Testamen- 
to, según las primeras lenguas en el sentido li- 
teral a la mente de la Vulgata , advierte que 
se llama la 
Ciu- 
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Ciudad del Libro % y según los Setenta laO'íírl 
dad de las Letras-. Heb. Urh Libri: 70. ÍVíh 
hiscum Urbs Litterarum : sive ibi Tabularium^ 
ac veluti Bibliotheca jprovinci^ asservareturi^ 
sive Sckola qu^edam publica jziventutem hífi$ ■ 
artibus , &> legibus instiíuebat. ¿3 ^ 

2 Una de dos cosas venia á ser esta cíudací 
de las Letras : ó el archivo de toda la provin- 
cia ; ó cierta escuela pública donde se enseña- 
ban á la juventud las buenas artes y leyes pro- 
pias de la patria. Y esto segundo parece lo mas 
natural ; aunque es verisimil que en esta misma 
ciudad , donde florecía esta escuela , se halla- 
se también depositado el archivo de toda la 
provincia. Verdaderamente que mirada la cosa 
sin pasión es preciso confesar, que hallamos 
aquí desde luego un Bosquejo nada impropio 
de nuestras academias Eclesiásticas , aunque 
las nuestras son Christxanas y propias del nue- 
vo Testamento. 

3 Cornelio Alápide nos da sobre este lu- 
gar doctrina que nos hace muy al caso. Videtur 
ergo htecfuisse Academia Chaitanieorum, in qud 
litíerati litteras , librosque quoslibet docebant, 
parece que esta fué la academia de los Cha- 
naneos, en la qual los Letrados enseñaban las 
Letras , y qualesquiera libros. Porro h^c Urbs 
tria habuit nomina', nam primó dicta est,.,.Da^ 
bir f quasi oraculum sapientia y aut d....Da- 

har. 
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H- lar , id est , lo^ut, quod in ea eloqusntia recte- 
que lo^uendi ars doceretur. En realidad esta 
ciudad tuvo tres nombres , porque primera- 
mente se llamó Dabir^ como si se dixera orácu- 
lo de sabiduría : ó ác. ...Datar , esto es , hablar; 
porque en ella se enseñaba la eloqüencia , y el 
arte de bien hablar. Secundo dicta est Cariath' 
Sepher , esto es Ciudad de las Letras : tertio 
eadem i utapparet í.r v. 49. dicta est Cariath- 
Senna , id est , Urbs acuminis , in qua scilicet 
acuté de rebus singulis disserebatur\ Scananí etiim 
{littera Samech in vidnam Schin commutata) 
est acuere. En tercer lugar la misma , como 
consta del v. 49. se llamo Cariath-Senna , esto 
es. Ciudad de la agudeza, en la qual de hecho 
se disputaba agudamente de cada cosa , porque 
Scanan , mudada la letra Sameck en la seme- 
jante Schin, significa aguzar. 

4 XJnde Scenina apud Chaldaos significat 
acumen tngenij, ^ Scinatn acuté disserere. Hinc 
70. ibidem vertunt Cimtas Litterarum. Y así 
Scenina entre los Caldeos significa agudeza de 
ingenio, y Scinan discurrir agudamente : de ahí 
es , que allí los 70. traducea Ciudad de las Le* 
tras. 

15 lítec ergo fuit antíquissima , et prima 
orbis Academia, quam in Scriptura legimus. 
Vide hic antiquitatem Academiarum ; h^c enim 
Acadi/mia erat celebris, et vetus tempors Josué ^ 
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rgui Christum frtscessit annis 1456. Ttege M^ad* 
\de*idorpuTn lib. 236. Esta pues fué la antiquí- 
rama y primera acatiemia det mundo, de que 
^llallamos mendon en !a Escritura. Advierte 
Itquí la antigüedad de las academias « pues es- 
lía academia era célebre y antigua en tiempo 
Ide Josué ^ que precedió á Christo 1456 años* 
£6 á Pacome MadJendoirpio_, Canónigo y 
[Kector de la Universidad de Colonia , y de 
' ínucha reputación por su sabiduría , que es- 
t ¿ribió un tratado de las academias de todo el 
ríííundo, y este es el íiütor cuyo libro 236^ 
' títa Alipide. ;! - 

6 Del mismo modo Masío en el Cap. rj. 
|i$obre Josué , pretende, según la interpretación 
FCaldea ; Urkem esse Archivioram , í¿u Tabula- 
^orutn , quod ihi vélustatts moiiumenta post or- 
\his diluvium reposiía Ju:rint. Ciudad de los 
Firchivos ó cancelarías , porque en ella se de- 
rpositaban todos los instrumenros antiguos des- 
[pues del diluvio universa!. Y Arias sobre el 
f jnismo lugar la llama : Bibliothecam publicante 
^Librería pública. EL mismo Masío la vuelve 
Lá llamar; Urbem litterarice disputationh , nar-* 
\tationis y et Repetitionis; quia his tribus exer-i 
iitaiiones litterarice continentur. Ciudad de li- 
Pteraria disputa, narración y repetición; pues 
[ én estas tres cosas consisten los exercicios 1Í- 
f-terarius. 

Bos- 
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primero de 
los Jueces cap. r,v. ii. Atque inde profectus 
ahiit ad habiiatores Dahir , cujus nomenvetus 
erat Cariat-Sepher , id est , Chitas litterarum. 
Y caminando de allí pasó á los habitadores de 
Dahiry cuyo antiguo nombre era Cariat-Se- 
fher , esto es , Ciudad de las letras. Ignacio 
Weitenaver dice : Hanc Ínter vretationem etiam 
Septuaginta addunt. Hebr- IJrbs Lihri. Isfomet^ 
clatio hac nasci potuit a Tabularlo publico Pro- 
vincia , qnod instar BibUothecte esset , vsl ab 
schola adolescentium, qui patrtíC hgibus , et in- 
genuis artibus in hac urbe imbuerentur. Esta in- 
terpretación añaden los jo. El Hebreo: la Ciu- 
dad del Libro. Este nombre pudo nacer del 
archivo público de la provincia que estuvie- 
se aUí al modo de una biblioteca , ó de la es- 
cuela de jóvenes , á quienes en esta ciudad se 
enseñasen las leyes de la patria , y las artes 
liberales. Este que llamo bosquejo segundo vie- 
ne á ser lo mismo que el primero, y no siendo 
distinto de él , como aquí se advierte , no de- 
bería llamarse segundo , sino nueva prueba del 
mismo primero. \> 
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tur.r.tn CAPITULO III. 

Bosquejo 3. saca Jo de DanieL 

I Dosqucjo 3. sacado de Daniel, cap. i. v. 3. 
y 4. Et ait Rex Asfhenez » Pr<eposito Eunu' 
chornm , ut introduceret de JiUis Israel , et de 
semine regioj et tyrannorum fueros in quibus mil' 
la esset macula , decoros formdy et eruditos om- 
ni sapentia , cautos scientia , et doctos disci- 
plina , et qui possent stare in falatio Re- 
gís j ut doceret eos litteras , et linguam Chalda^ 
rum, Dixo el Rey á Asphenez , Prepósito de 
los Eunucos , que introduxese de los hijos de 
Israel , y de la sangre Real, y de los principa- 
les Señores algunos jóvenes sin vicio alguno en 
el cuerpo , galanes de semblante , y enseña- 
dos en toda sabiduría, avisados en ella, y biea 
criados , y que pudiesen dexarse ver en el pa- 
lacio del Rey, para enseñarles las letras, y len- 
gua de los Caldeos. No consta claramente que 
en Babilonia hubiese academia de la lengua 
Caldea , y de otras ciencias. Maldonado dice, 
que no le repugna el que Nahucodonosor mí- 
rase por su Reyno , y quisiese ganar la volun- 
tad de los Judíos con la comunicación de la 
lengua y del honor, para que no pensasen en 
revolverse. Quamquam non negó , credibile esse 
jt^ahucodonosorem Regni sui rationem habuisse. 
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voluissefue Judaos lingua communione , hono" 
reque devindre , ne de rehelliúne cogitaretit. Lo 
que no tiene duda es, que el Rey pidió unos 
jóvenes, no solo nobles por su nacimiento , sí- 
no también galanes en su cuerpo , excelentes 
en el ingenio , y que según llevaba la edad 
estuviesen bien y diligentemente instruidos en 
las letras. Hoc tenmdum , dice Maldonado, R.c- 
gem pQstulasse juvenes , non solúm genere nobi- 
les, sed et cor f ore elegantes ^ ingenio vero excel- 
lentes , et fro ea átate kené , diligenterque lit- 
teris mstitutos. Ad v. 4. 

2 El plazo que señaló el Rey para el es* 
tudio de estos jóvenes, fué de tres años: Ut 
enutriti tribus annis starent in conspectu ü?- 
gis. vers. 5. El trienio señalado por el Rey pa- 
ra aprender las doctrinas de los Caldeos era 
corto , pero bastaba para aprender la lengua 
Caldaica , que frisaba con la Hebrea : Mam 
triennium ad percipiendam doctrinam Chaldeeo- 
rum minimum erat ; ad discetidam autem Chal- 
daicam linguam Hebraicee ajfinem satis. Mald. 
ad vers. 4. 

»3 Es verdad que mientras se ocupaban los 
tres años en el estudio, suplió Dios la falta del 
tiempo, dando á estos mozos la ciencia y dis- 
ciplina en todo libro y sabiduría , y á Daniel 
^ en particular la inteligencia de todas visiones 
K y sueños : Pueris autem his dsdit Dsus scien^ 
H - Ba tianit 
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tiam , et discij>linam in omn'i libro et sapieniía\ 

Danhli autem intelligentiam omnium visionum 

et somniorum. v. 17, 

4 Cum dicií , dedit scientiam , et discijili' 

nam in omni libro ^ signiñcat eos ita linguam 

Chaldaicam did'icisse , ut otnne genus characte~ 

ris legere et intelligere , atque scribere fossent, 

ut Rabbi Saadias int¿rpretatur.... et Theodo- 

tÍQn....et dedit iilis Deus intellipentiam . ac pru- 
... . .° . K 

aetítiam in omm re grammatica, et m onmi sa- 

fisntia. Alii liberales artes intelligunt , quiéus 
fíiinime repugno. Maldon. ad vers. 17. Qiiando 
dice dióles ciencia y disciplina en todo libro, 
significa que estos jóvenes aprendieron la len- 
gua Caldaica de modo ^ que podían leer, en- 
tender y escribir todos los caracteres de ella, 
como lo interpreta Rabi Saadias. Y Theodocion 
dice, que les dio inteligencia y prudencia en 
toda gramática , y en toda sabiduría. Otros en- 
tienden las artes liberales, y de ninguna mane- 
ra rae opongo á esta opinión. 

5 Sobre esta historia , que nos refiere el 
mismo Daniel , observo : i ." que Nabucodono- 
sor quiso que los jóvenes Hebreos llevados á 
su palacio , no solo aprendiesen la lengua Cal- 
dea , sino también la literatura, ó letras Cal- 
daicas. Este encargo se lo hizo expresamente 
á Asphenez : ut doceret eos litteras , et lingziam 
Chald^eoruvi : cap. i. v. 4. 2." Que Dios dio á 

Da- 



SOBSE LAS'AGABBMTflS V'^&C. 1 g 

Daniel, y sus compañeros el don de ciencia, 
y de método en todo libro y sabiduría ; y á 
Daniel en particular la inteligencia de toda vi- 
sión y sueño. 3." Que no fueron solos Daniel, 
Ananías, Mísael y Azarías , sino también otros 
jóvenes Hebreos, los que Nabucodonosor man- 
dó á Asphenez educar en el palacio. Así lo 
sienten Maldonado , Sá , Mariana , Menocliio 
sobre aquellas palabras del vers. 6. Ftierunt ír- 
go ínter eos de jÜtis Judd, Daniel, Ananias^ 
Misael et Azarías. Esta junta de jóvenes es- 
cogidos , y aplicados á las letras , velando so- 
bre ellos un hombre de tanta aatoridad en par 
lacio como Asphenez, nos está dibuxando un 
seminario , ó academia que merece la mayor 
estimación, y así respecto de ella la arábiga de 
Alcasemo merece desprecio, ' : í , i^\íx. k 

CAPITULO I V.^j ,f,.3n-. 

J.'¡h I'^ fl'j / 

Bosquejo 4. y ^. tomado del r, y^i'hihrvde 
los Machahos, : 

I J5osquejo4. sacado del I, Libro de los Ma- 
chabeos, cap. 2. v. 15. Ei ¿edijicaverunt gym-' 
fiasium in Jerosolymis secundwn leges nationwn, 
Y edificaron una aula en Jerusalen según las 
leyes de las naciones. Ignacio Weitenaver se 
K explica así ; ^dijicium erat , in ¡uo adolescetjf 
K ' tes 
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^ fes non tantum ad palastram , cursum , i^£j|H^ 
cum » ft saltum erudiebantur , sed litteras eriam, 
*í superstitiotiís Grxcorum addiscebant. £ra un 
edificio en el qual Jos jóvenes no solo eran 
, amaestrados en la palestra, en U carrera, en el 
disco, y en el salto, sino que también apren- 
dían las letras , y supersticiones de los Griegos. 
2 Calmet ait , Academiam , locum sciiicet 
\ ^thleticis exercitationibus destinatum , ubi 
^ jLthleta cursu , paUstrá , saltu , arcu , et dis- 
to exercebantur ; qua exerchia Gr^eci pluns 
Xfaciebant , aTnahantquey atque d subdiíts testi^ 
' fihtri volebant. Sunt qul crediderint m hujus- 
' tnodi gymnasiis leges , ac Ütteras profanonctn 
doceri. D. Thamas , Lyranus , Gembrardus, 
Calmet llama á este gimnasio academia ; es 
ik saber, lugar destinado páralos exercíclos de 
\ los Athletas , donde estos se exercitaban en la 
' carrera, en la palestra , en el saleo, en el arco, 
y en el disco : exercicios que los Griegos es- 
1 tímaban y amaban mucho, y querían que fue- 
sen estimados y amados de sus subditos. El que 
en este gimnasio se enseñaban las letras pro- 
' -fenas , y las leyes lo han juzgado algunos, co- 
1 -ino Santo Thomas , Lyra y Genebrardo. 

5 Bosquejo 5. sacado del 2. libro de los 

¡ ;Machabeoscap. 4. v. 9. Super h<ec promittebat 

et alia centmn quinquaginta {lale)U¿i) si potes* 

tati ejus concederetur gymnasiupt , et ephe- 

biam 
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H iiam constiíuere. Ademas de esto (el impío 
Jason) ofrecía ciento y cincuenta (talentos) co- 
mo se le diese la facultad de erigir un gim- 
nasio , y una ephebia (escuela para los mucha- 
chos). Ignacio Weitenaver dice , que en este 
gimnasio magistri adolescentes non tantum 
assuejaciebant palastrte , ceterisqus Gríscorum 
certaminibus , ssd Ihteris etiam , et falsarum 
religionum erroribus instituebant : ephíbiam ve- 
ro effisminatis implebant , quibus turpiier abu- 
termtur. Los maestros no solo acostumbra- 
ban á los jóvenes á la palestra , y á las otras 
luchas de los Griegos , sino que también los en- 
señaban las letras y errores de las falsas reli^ 
giones. Pero la ephebia , ó escuela para los mu^ 
chachos la llenaban de los efeminados , de los 
quales pudiesen abusar torpemente. 

4 Karum igitur beneficium , como lo, ex- 
pone Calmet , ac loci ornamentum erat Aca- 
demias habere , aut loca , ubi ephebi exerceren- 
tur, cum Jason centum quinquaginta {talentis) 
tjusmodi academia construendce facultatem 
emerit. Gymnasium hic ab ephebeu distingui- 
tur. lllud pro viris , cursu , saltis , disco , luc* 
ta^ et virium experimento sese exercentibus..., 
■Ephebion aula erat puberum exercitatiombus. 
•Ambo h^c accuratissimé describit Vitrubius. 
-lib. 4. cap. II. Teníase pues por raro benefi- 
■ cío , y como ornamento de qualesquiera \u%^' 
H^ res 

L 
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; «1' tiraiet academias, ó sitios ^ ca los 
los jóvenes fuesen exercitados ; pues Jasoit 
compró al precio de ciento y cincuenta (talen- 
tos) la facultad de poder erigir una de estas 
I academias. El gimnasio se distingue aquí del 
tphebio , ó escuela de muchachos. Aquel sir- 
vió á los mozos ya hechos que se exercitab^n 
I fcn ia carrera, en el salto , en el disco , en la 
lucha , y en hacer prueba de sus fuerzas. La 
ephebia era aula destinada para los exercicio? 
de los que aun eran muchachos. Que cosa fue- 
se gimnasio, y que cosa fuese la ephebía lo 
describe exactísima mente Vitrubio lib. 4. cap. 
Ti.,.Enelv. 12. del cap. 4. de los Macabeos 
se refiere el atrevimiento que tuvo Jason de 
¡erigir al pie del alcázar un edificio destinado 
á la deshonestidad. Academia propia de Sata- 
i; nas , y que podía competir con la academia 
•Alcoranística , en que se enseñaban las desho- 
nestidades de Mahoma. Y bien pudiera hacerse 
tin paralelo del Apóstata Jason , y del Musul- 
•■ inan Alcasemo. Mas abaxo volveremos á to- 
l car este punto. Aquí solo advierto, que veri- 
i símilmente también este quarto bosquejo es lo 
^ fiíismo que el tercero antecedente : con sola la 
diferencia de que en el libro i. de los Macar 
beos no se expresa quien obtuvo la facultad de 
erigir el gimnasio, y en el 2. se espresa ha- 
ber sido Jason, y haberla obtenido á tanta costa. 
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• 5 El empeño del malvado Jason en erigir 
con tanto gasto sus escuelas , es una prueba 
manifiesta de que tiraba á corromper, ó des- 
truir las escuelas , ó academia de Jerusalen» 
que estaba muy lejos de enseñar doctrinas y 
practicas malas^ como vimos en el Bosquejo i. 
y en el 2. En ellos se ve que en la academia 
de Jerusalen se enseñaban puntos útiles y sanos. 
En la academia de Alcasemo apenas se podían 
ensenar cosas que no fuesen ridiculas y sucias; 
pues era preciso que en ilustrar ridiculeces y 
suciedades se ocupasen los que se ocupaban ea 
ilustrar el Alcorán, que no es casi otra cosa 
que un tesido , ó por mejor decir , un agre- 
gado inconexo de ridiculeces y suciedades. Es- 
te es el servicio que hizo en la fundación de su 
academia Alcasemo al orbe literario , y esta 
es la academia que en nuestros días se nos 
propone como cosa digna de estimación. No 
dexo de avergonzarme aun de referirlo. 

CAPITULO V. 



Sos^uejo S. y j. sacados de los Actos de los 
Apóstoles. 

1 JUil 6. sacado de los Actos de los Após- 
toles, cap. 6. V, 9. Surrsxermit autem quídam 
de sinagoga , quíe a££eilatur íiihertinorum , et 
C Cj- 
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Cyreníníitem , í/ AUx^^iiirlnnritm , et eorum 
qul craní ¿i Ci/icia^ et Asia dispiitítntes ciim 
Stephano. Se levantaron algunos de las sinago- 
gas llamadas de los Libertinos, Cirenenses y 
Alexandrlnos , y de los que craa de CiUcia y ! 
Asia á disputar con Esteban. i 

a Synagogam , vel colkgium stium {Cyre* 
nenses) Hierosolymíe habebant , quemadmodum 
Judcei Alexandrini sciliceí , eí Asiatici. Tc- 
uian los Cirenenses en Jerusalen su sinagoga, 
ó su colegio , como le tenían los Judíos Ale- 
xandrlnos , los de Cilicia , y de Asia. Proba- 
hile est de urbe Hierosolyma. eadem reputari 
oportere , ac de Parisiemi nostrd , ubi coüegia 
sunt varia pro varits Regionibus, Urbtbus, Pro- 
vinciis , tam intra , ^uam extra Regnum po- 
sitis. Ita pariter et Hi/rosolyma suas kabebat 
distinctas synagogas, qu£ perinde habebantur ae 
scholiC j qub JudM ad studium ex ómnibus or" 
bis Provincüs conjiuebant. Es probable que de-» 
bemos mirar á la ciudad de Jerusalen como á 
nuestra ciudad de Paris, donde hay varios co- 
legios para varias rcgioHes , ciudades , provin- 
cias , así de dentro, como de fuera del reyno.- 
De la misma manera Jerusalen tenia distintas 
sinagogas, que eran tenidas por escuelas, alas 
qualés concurrían los Judíos de todas las par- 
tes del mundo. Porro Jitdm frgquentissitní 
€rant Akxandr'ne ,■ in Asia mnofi ,' et Cilicia^ 
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Sanctus Paulus Cil'tx erat genere , nec inimerU 
to reputamtis frequentasse ilTum aliquam é scho~ 
lis hisce , vel synagogis qu<e Provincia siia ad' 
ject^ erant. Habia tnuchos Judíos en Alexan^ 
dría , en la Asia menor , y en Cilicia. San Pa* 
blo era de Cilicia por su origen , y juzgamos 
no sin fundamento , que frecuentó alguna de 
estas escuelas , ó sinagogas , adonde los de Ci- 
licia acudían. 

3 Todo esto está sacado de Calmet al v. 9. 
y Cornelio Alipíde sobre el mismo versículo 
dice : Jud^i enim Alexandrini siuim habebant 
synagogam Hierosolymis ^ suam Cirenenses ^ sualn 
Cilices , ^c. Ita Sanctzis Chrysostomus. Perin^ 
de ac Rom^e Germani suum habent collegtum\ 
Angli suum , Scoti suum ^ Marünita suum^ 
Gr<eci suum. Sicut enim nunc Rojn.t, itatunc 
Jerusakm erat Metrópolis fidd Rpügionis et 
sapientia ; ad quam proinde Jiid^i sparsi per 
orbem mittebant filios suos , ut lege , et sapieiu 
tia Dei imbuerentur , et ad hoc variarum na* 
tionum collegia , quas synagogas zmcabant , erant 
instituta. Porque los. Judíos Alexandrinos te- 
nían su sinagoga en Jerusalen , la suya los CÍ- 
renenses , los de Cilicia la suya. Así lo dice San 
Chrisóstomo. Al modo que en Roma tienen 
su colegio los Germanos, el suyo los Ingleses, 
los Escoceses el suyo , el suyo los Maronitas, 
los Griegos el suyo. Porque así como Roma 
C2 lo 
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lo es ahora , Jerusalen era entonces la metró- 
poli de la fe, de la religión , y de la sabiduría, 
adonde los Judíos esparcidos por el mundb 
enviaban á sus hijos para que fuesen enseñados 
en la ley, y sabiduría de Dios, y para esto se 
habían fundado los colegios de varias nacio- 
nes, los quales se llamaban sinagogas. 
- 4 Bosquejo 7. sacado de los Actos de los 
Apost. cap. 7. V. 2 1 . y 2 2. Expósito autem tilo, 
sustiilit eutn Jilia P/taraonis , et nutrivit illunt 
sibi filium , et eruditus est Moyses omni safien- 
t'id CM^yptiorum , et erat potens in ver bis, et in 
operibus suis. Pero habiendo sido expuesto, le 
sacó la hija de Faraón , y le crió como hijo su- 
yo, y fué enseñado Moyses en toda sabiduría de 
los Egypcios, y era poderoso en sus palabras, 
y en sus obras. Prisci ^gyptii scientite , ac sa-* 
fientiíS laude clarebant , ^uas duas voces /;í- 
discriminatim veteres s<epé usurpábante Tra" 
dít Philo de zñta Moysis , Moysem didicisse 
^rithmeticam, Grammaticam, HÁythmicam^ vel 
scientiam orationis numeris adstricta , liiteras 
^syrias , eí ^stronomiam. S. Ckmens Alexan- 
drimis Slromat. lib. i. tradit , edoctum fuisse 
Arithmeticam, Geometriam, Rhythmicam, Har- 
moniam , Aíedicinam , Musicam , et scientiam 
Hieroglíficoriím , laudat^ue Philonem , qui di" 
dicisse illum asserit , et d Gr^ecis artes gr^eca- 
nicaSf et d Chaldícis Astronomiam. Calmet in 

Ac- 
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Acta Afost. cap. 7. v. 22. Los antiguos Egyp- 
cios se distinguían por la loa de la ciencia , y 
de la sabiduría , dos voces que los antiguos usa- 
ban indiferentemente. Filón en la vida de Moy- 
ses refiere, que Moyses aprendió la Aritmética, 
3a Geometría , la Rytmica, ó la ciencia de la 
versificación , las letras Asirias , y la Astrono- 
mía. Clemente Alexandrino lib. i. de los Stro- 
mas dá la noticia de que Moyses fué enseñado 
en la Aritmética , Geometría , Rytmica , Har- 
monía , Medicina, Música, y en Ja ciencia de 
los Geroglíficos , y alaba á Filón, porque este 
aseguró que Moyses aprendió de Jos Griegos las 
artes Griegas , y la Astronomía de los Caldeos. 
5 Undé Moyses regio more in aula edu- 
catus fuit , et ut ait S, Stephantis Act. 7. eru* 
ditus omni sapientia ^gyftiorum, puta Geo- 
fftetria , Arithmetica , Astrohgia , Aíusica , sg" 
cretiorihus j^gypti {^u^ kieroglyjficis notts con^ 
tinebantur) et politicis artibus. Addit Philo 
€tíam ómnibus scientiis Chald^eorum , Asyrtfh 
ruin, et Gr.£corum instructum fuisse , ut po- 
te designatum üegni successorem. Nimiriim ita 
disponente divina Providentia , ut d piiero om- 
fies artes , moresque regios^ et regendi populi 

Ifraxim addisceret. Tyrious v. 10. in c. 2. Exod, 
Enseñado en toda la sabiduría de los Fgyp- 
cios , es á saber , en la Geometría , Aritmé- 
: 



tica, Astrología, Música , y 
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secretos de los Egypcíos (que estaban encl 
biertos con notas geroglíficas) y en Jas artes 
políticas. Añide Filón , que fué enseñado en 
todas las ciencias de los Caldeos, Asirlos, y 
Griegos , como quien estaba destinado para el 
reyno, disponiéndolo así la divina Providen- 
cia, para que desde niño aprendiese todas las 
artes, se revistiese de modales regias, y se hi- 
ciese á la practica de gobernar el pueblo. 

6 El Padre Mariana junta doctrinas muy 
singulares sobre este versículo. Moyses primiis 
litteras invenit ; hic enitn d Gr^cis Mus^us, 
ab Egyptiis Mercurius dictus est , ut ex Ar* 
tap'.'inQ affert Euseb. lib. 9. Pr¿epar. Evang, 
cap. 4. Porro Mercurius Thot ab Egyptiis vo~ 
cahatiir. Cicero lib. 3. de Nat. E> sor. Jam Thot 
litteras invenisse , Plato iti Ph^dro , et Pliniut 
lib. 7. cap. 5 ó. testantur : Epokmus apud Eu^ 
seb. loe. cit. Sed ut Moyses prinius kges scrip* 
sit f argumento ^uod legis nomen Gr^cis erat 
ignotum , ñeque in Homero inveiiitiir. Josephut 
contra Apionem lib. 2. Propterea Mercurius 
Deus eloqusntia est habitus ob inventas Htteras, 
Moyses fué el primero que inventó las letras, 
jporque á él llamaron los Griegos Museo, y los 
Egypcios Mercurio , como sacándolo de Arta- 
pano, lo refiere Eusebio lib. 9. de la Prepar, 
Evang. cap. 4. En realidad los Egypcios á Mer- 
curio le llamaban Tliot, como lo observa Cice- 
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ron en el líb. 3. de la naturaleza de los Dioses. 
Por otra parte Platón en Phedro, y Plinio I. 7. 
cap. 56. atestiguan, que el inventor de las letras 
fué Thot. Lo mismo atestigua Eupolemo en 
el lugar citado de Eusebio ; pero es circuns- 
tancia el que Moyses fué el primero que escri- 
bió leyes; y la prueba es, que el nombre ley 
no era conocido de los Griegos , ni se halla en 
Homero. Josepho contra Apion lib. 2. dixo: la 
causa de haberse llamado Mercurio el Dios de 
la eloqüencia , fué el haber sido inventor de las 
letras. Advierto , que aunque Moyses no per- 
tenece al Nuevo Testamento , se hace aquí 
mención de él , y de su sabiduría , porque de 
todo esto se habla en el Nuevo Testamentó 
en el libro de los Actos Apostólicos. 

7 Estos dos Bosquejos 6. y 7. son muy 
dignos de notarse. El 6. da muy claramente á 
conocer quan antiguas son las academias, al ver 
los muchos colegios que habia en Jerusalen, y 
al ver el gran concurso de estudiantes. Desan- 
do otras reflexiones , Salamanca se me repre* 
senta en sus colegios á la antigua Jerusalen. Un 
colegio Viejo , un colegio del Arzobispo , un 
colegio de Cuenca, un colegio de Oviedo, un 
colegio de los Verdes , y otros muchos que 
dexo de nombrar, nos refrescan la memoria de 
los de Jerusalen, sin que necesitemos el que nos 
pongan delante la academia Alcoranística de 
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Alcasemo. Es verdad que muchos escolares de 
Jerusalen se irritaron contra San Esteban fu- 
riosamente; pero no fueron todos, y de con- 
tado el Maestro principal de todos ellos Ga- 
maliel favorecía, como veremos, álos nuevos 
discípulos de Jesu-Christo. t 

■ 8 Acerca del 7. Bosquejo basta hacer refle- 
xión sobre las palabras ya citadas : Eruditas 
est jMo^ses omni sapientia ^gyptioruin : prue- 
ba clara de que en Egypto habia variedad de 
escuelas, colegios, 6 academias, que para su bue- 
na crianza hizo freqüentar al joven Moyses la 
hija de Faraón , que le habla adoptado por hi- 
jo suyo , y le criaba para el trono. 

CAPITULO vr. 

Bosauejo 8. sacado tamhien ds los jíctos de ¡os 
Apóstoles cap. 19. v. 9. 
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^um autem t^uidam indurarentur , et non 
trederent , tnaledicentes viain Homini coram 
inu¡íitudine y discedens ab eis y segreg^avit Disci^ 
mulos, qnotid'ie disvutans in se hola Tyranni cu-- 
' ifusdam. Obstinándose algunos, y no creyen- 
do al Apóstol, maldiciendo el camino del Se- 
íior delante de la multitud, apartándose de ellos 
separó á sus Discípulos, disputando diariamen- 
te en la escuela de cierto Tirano. El Padre Cor- 

ne- 
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nelio Alápide tomó muy de propósito la ex- 
posición de este lugir.Syrus, Dio.iyshís, Arias, 
et Afaríana cmse?it Tyrannus essi; nomen pro- 
prium viri sic appellati\ imo Arias censet ^ no- 
men Tyranni , tnutatis punctis , ídem esse quod 
TirDÍ, zie/Turni; sic Tirannio dictus est gram^ 
maticus Ule , quem laudat Straho lib. \ 3 . For-^ 
te hic est Ule Tyrannus Sophista , quem scribit 
Suidas libros decem edidísse de statu, et divi- 
sione orationis. Ita Baronius. Alii Tyranni no^ 
vten accipiunt ut appellativum , pro principe, 
primate , aiit viro potente ; unde in Romanis Bi- 
¿'líis scribitur per t minusculum. Ita JLyranuSy 
Caietanus , Vdtablus , Gagneius^ et alii, qua~ 
si studio hunc locum viri potentis elegerit Paw- 
ius , ut is eum sua potentid contra Judtenrum 
audaciam tueretur : unde et biennium ibidem 
resedit , et docuit,.<schola pro aula, vel porti^ 
cu , in quajn otii causa hic Tyrannus , id est 
vir potens secedere solebat , acdpi debet : scho-* 
lazo enim Ídem est , quod otior , requiesco , fe- 
rior ^.immoror: unde schole est otium , vacatio^ 
cessatio , mora , secessus : inde ludzcs litterariut 
vocatur schola , eo quod HUerte otium poscant, 
Studiosi enim , ac scholares, ceteris rebus omis" 
sis, tantum dehent vacare liberalibus studÜs. 
Vide Brisonium, lib. 17. de verborum signijicat, 
- 2 El Siró, Dionisio, Arias, y Mariana juz- 

■ gan que Tyrannus es nombre propio de un hom- 

■ £> bre 
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bre así llamado ; y aun Arlas es de parecefj 
que el nombre de Tyranni , mudados algunos 
puntos, es lo mismo que Tirní , 6 Turni. Así 
se llamó Tyrannio aquel gramático, á quien 
alaba Strabon lib. 13. Acaso este es aquel Ty- 
ranno Sophísta de quien dice Suidas , que es- 
cribió diez libros del estado y división de la 
oración. Así Baronlo. Otros toman el nom- 
bre de Tyranno como nombre apelativo , por 
algún Príncipe, magnate , ó hombre poderoso. 
y así en las Biblias Romanas se escribió con t 
pequeña. Así lo sienten Lirano , Cayetano, 
Vatablo, Gagneyo, y otros. Como que San Pa- 
blo escogió de propósito este sitio pertenecien- 
te á un hombre poderoso , á fin de que con 
su poder le guareciese contra la audacia de los 
Judíos ; y de ahí es , que en este lugar se man- 
tuvo , y enseñó por espacio de dos años.. .La 
escuela debe ser tomada por una aula, ó pór- 
tico á donde este Tyranno , esto es, este hom- 
bre poderoso solia retirarse para tomar algún 
descanso. Porque scholazo es lo mismo , que 
istoy ocioso , descanso , .estoy desocupado'., por lo 
qual íítAo/í significa ocio, vacación , intermisión^ 
dete^icion , retiro : de ahí es , que el concurso 
literario se llama escuela^ porque las letras piden 
retiro, pues los dados al estudio , y escolares^ 
dando de mano á todo lo demás se deben en- 
tregar enteramente á los estudios liberales. Cón- 
sul- 
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SÚItese á Brisonlo Jib. 17. dcVerhorum signific. 

3 La mas común opiniones, que Tyran- 
no no es nombre apelativo, sino es nombre 
propio de un hombre que dio un sitio á S. Pa- 
blo , para que, como dice Manuel Sá al vers. 9. 
Paulus scholam faceret ad docendum'. Paulo eri- 
giese una escuela para enseñar. 

4 Segregavit discipular, scilicet seprsim int* 
tituendos, et non tn publica synagoga^ uhid Ju^ 
dais tn sua incredulitate obñrmatis ei resisíeha' 
tur. Quotidie disputans in schola Tyranni cujus' 
dam, Tyranni nomen propriutn est. Vtdetur au- 
tem quispiam fuisse^ qui scholam, vel locahat, vel 
gratis pr^ehebat ad opus docendi , et disputandi» 
Estío adv. 9. Apartó á sus discípulos, conviene 
¿saber, para enseñarlos aparte, y no en la pu- 
blica sinagoga , en donde los judíos obstinados 
en su incredulidad le hacian resistencia. Dis- 
putando diariamente en la esuela de cierto Ty' 
ranno. Este nombre Tyranno es nombre pro- 
pio , y parece que fué alguno que alquilando- 
la ó de valde daba una escuela para enseñar, 
y disputar. 

t5 Jn schola Ephesi disputahat Paulus : no^ 
msn proprium ejus qiii eam scholam aJificavit 
aut qui in ea docebat , est Tyrannus. Mariana 
al V. 9. En la escuela de Epheso disputaba Pau- 
_ lo. El nombre propio del que edificó dicha es- 
H cuela, ó. del que eu ella enseñaba es Tyranno. 

L 
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- 6 Cum autem quídam (^Jud<€i) induraren- 
tur , obstinato animo resisterent , makdkentes 
mam Domini , legem Evangelicam , et ejus au-^ 
ctorem Jestim Ckr'tsttim, segregavit discípulos^ 
ne fortasse adversariorum dictít commoverentur^ 
et in stisceptajide nutarent. In schola Tyranni 
cujusdam , qui mnüne dicebahir Tyrannus , ai 
efíí Sjrus^. ahí putant , Tyra?ím nomine signiji- 
Citri virum aliquem primarium et potentem hi 
cujus aula litterarüs exercitationibus destinata, 
docuerit Paulas , ¡dque eo consilio^ ut potentem 
illum virum reveriti Jud^ei d turlús cessarent^ 
Menochius ad v. 9^. Como fuese que algunos 
(Judíos) se endureciesen , resistiesen con obs-* 
tinacion , maldiciendo el camino del Señor, la 
ley Evangélica, y su autor Jesu-Christo , apar^ 
tó á sus discípulos , porque tal vez no hicieseá 
impresión en ellos los dichos de los contrarios 
y llegasen á titubear en la fe que hablan reci- 
bido. En la escuela de ú^noTyrano ^ cuyo nom" 
fere era Tyranno , según el Siró. Otros juzgan 
que por el nombre de Tyranno se significa al- 
gún varen de primera clase y poderoso, en 
cuya aula destinada á exercicios literarios en-^ 
señó Paulo, y eso con el fin de que respec- 
tando los Judíos aquel varón poderoso , cesa» 
sen de excitar alborotos. 

7 J^Oíwn proprizim viri alicujus Ephesl- 
ni mlusrunt essí Syruí ¡ iXíonysius -. Arias ^ ef 
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Mariana. Sed alii tit appellathum accipiímt 
pro Principe, Primate^ velex regia sofigntne 
oriundo. Forte erat ex stirpe Androchi, ^uem 
Straho asserii Juisse Codri Athenarum Regis 
•ñlium , Ephsstimque condidisse , eí Jonum Pe- 
giam consiituisse. Unde etiam^ num in^juit, omf 
fíes ex hoc genere Reges vocantur , et quibusdam 
regiis fruuntur honor ibus , ut qui frirno loso 
sedeant ¡n certaminilms , et sfectaeulis , et f7ir^ 
furoin haheant , scivionem q^iioque pro sceptro; 
^c. Per scholam autem intelligi ^otest aula ^por- 
ficus. Te/ cubiculum quodvís , ití quodotii, seie 
■euietis causa secedi solehat: derivatur ei/im, teste 
Mrisonio d ffXo^«^^» , id est , otior , quiesco , Je" 
rias ago. Deiegit autem Paulus domum hujus 
Princips, vt fotentia et auctoritaie iUius con^ 
ira Judíeorum audaciam se , suosque tuereiur. 
Hasit hic- Paulus tato hiennio , cm sí adjunx 
gas trimestre vers. 7. revertes tres cmnos incotn- 
•pleté , quot E^hesi d se exactos narrat Pau' 
~kis cap. seq. 7>ers. 3 1. Ex Tirmo ad ver. 9. 
' 8 El Siró , Dionisio, Arias y Mariana pre- 
tenden que Tiranno sea nombre propio de al- 
gún Ephesino. Pero otros Je tienen por nom- 
bre apelativo de algún Príncipe , de algún pri- 
mado, ó de algún descendiente de sangre Real: 
■acaso era del linage de Androchio , que según 
afirma Strabon fué hijo de Codro Rey de Alhe- 
nas y y edificó á Ephcso, y erigJó. la Cortede 
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los Jones, y así todavía (dice) todos Id 
de este linage se llaman Reyes, y gozan de* 
algunos privilegios Reales , como el mentarse 
los primeros en las luchas y espectáculos , erx 
vestir púrpura , y usar de bastón en lugar de 
cetro, &c. Por la escuela se puede entender 
una aula, un pórtico, ó una estancia , en que 
para descansar , y lograr quietud se retiraban; 
porque se deriva, como lo atestigua Brísonio, 
de la palabra scholazo , esto es , estoy desocu- 
pado , descanso, y no me ocupo en nada. Es- 
cogió pues Paulo la casa de este Príncipe pa- 
ra poder con su autoridad y potencia defen- 
derse á sí mismo , y á los suyos de la audacia 
■de los Judíos. Perseveró aquí Paulo dos años 
enteros , á los quales sí añadieres los tres me- 
jes de que se habla en el v. 7. hallarás que tres 
años no completos estuvo Paulo en Epheso, 
según el mismo lo atestigua en el cap. sigulen,-< 
te V. 31. 

9 Paulus prudenter discípulos suos segrs^ 
gat ah EvangeUi inhnicis , et docet iii scholct 
Tyranni. Incsrtum est an schola hic sk ludus 
■litterarius in suburbiis , an viri alicujus princi- 
>jpís locus (ut sQÍsbant viri Principes appellart 
iXyranni^. Sane Syrus piitat esse viri potentis 
monten , in cujus aula exercitationem variam jie-* 
ri potuísse nihil prohíbet. Gordoní ad ver. 9. 
10. Paulo prudentemente aparta sus discípulos 

de 
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délos enemigos del Evangelio, y los enseña en 
la escuela de Tyranno. Cosa incierta es si esta 
escuela era algún estudio de letras puesto en 
los arrabales , ó sitio propio de algún hombre 
principal (como solían llamarse Tyrannos los 
Príncipes). A la verdad el Siró juzga que Ty- 
ranno era nombre de algún varón poderoso, 
en cuya aula nada podía impedir el que hu- 
biese varios exercicios. 

ID Mcminit Suidas Tyranni cujusdam Rhe- 
toris et Sophista. Gracus ad verbum Tyranni 
cujusdam ; qu^ loquendi fhrasis viros alt^uos 
doctos in eam opnionetn mduxit , Tyranni ña- 
men afpellativum hic esse ^ cum propriis nomi- 
nibus pronomen quidam^üK^z non soleat. Censent 
igitur , Apostohiin quotidianis disputationibus 
suis locum elegisse in eam rem aptum a Prin- 
cipe , vel ab optimate aliquo urbis illius d Ty- 
ranno principe viro summo concessum... .Códices 
Graci quídam /í^íí;// Tyrannios, in aliis vero 
legitur , disputasse Paulum d quinta usque ad 
decimam horam , id est , d decima, hora matu- 
tina circiter usque. ad horam ante occasum al-* 
teram. Calmet ad v. 9. 

II Suidas hace mención díí cierto Tyrano 
Retórico y Sophista. El Griego literalmente 
dice 4s cierto J^Tiawo; mcdode hablar^que ha 
persuadido á algunos varones doctos la óóii 
■ nión ác(¡ue Tyrano era. aquí nombre apelati- 
vo. 
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vo , porque el quUam no se suele juntar ¿od 
nombres propios. Juzgan pues, que el Após- 
tol eligió un sitio á propósito para las diarias 
disputas, que le concedió un Príncipe, un se- 
ñor , ó un varón muy distinguido. Algunos 
códices Griegos ponen la lección Tyrannios , y 
en otros se dice que el Apóstol disputaba dest 
de las cinco hasta las diez : esto es , desde las 
diez de la mañana hasta una hora antes de po-* 
uerse el sol. 

1 2 Esta escuela de San Pablo en Ephesa 
sin duda fué numerosa , y se componía de es-, 
tudiantes Ephesinos de dos clases. La una cía-* 
se de aquellos de cuya enseñanza se apartó S. 
Pablo, y la otra clase de los que el Apóstol 
llevó consigo á la casa de Tyranó, ó á la aula 
que Tyrano le concedió. El cuidado que el 
Apóstol tenia de sus discípulos se echa biea 
de ver en Iiaberlos apartado de los otros con-? 
discípulos , con cuyo trato corrían riesgo sus 
costumbres, y sus almas. 
- 13 Esta escuela, ó academia, ó colegía 
con un maestro tan zeloso como San Pablo era 
en aquel tiempo bien necesaria en Epheso^ 
pues por entonces fué quando Apolonio abrió 
escuela de arte mágica en Epheso mismo, en- 
señando los errores de los Genetliacos , y As- 
trología Judiciaria y Magía , como atestigua S. 
Gerónimo en el prefacio á la epístola á los 

Ephe- 
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Ephesos, los quales levantaron estatua á Apo- 
lonio. Vid. Tirin. in v. 19. 

14 El fruto grande de la academia, ó co- 
legio de San Pablo en Epheso fué la conver- 
sión de muchos creyentes que acudían á con- 
fesar sus pecados á S. Pablo , y á Sila , y Ti- 
moteo sus compañeros. Y esta confesión la 
entienden por la sacramental Ecumenio, OsÍo, 
¡Ricardo , Tappero , Geigneo , Baronio , Sal- 
merón, Sánchez, Belarmino, Valencia, Alá- 
pide y otros. Tirin. ad v. 18. 

1 5 También fué singular fruto de esta aca- 
demia de San Pablo el haber desterrado de 
Epheso , ó por mejor decir haber quemado 
allí publicamente tanta cantidad de malos libros 
de muy subido precio. Aíu/íi auUm ex eis, qui 
fuerant curiosa secuH , contukrunt libros , et 
combusserunt coram ómnibus; et computatis prs- 
tiis illorum , invenerunt -pecunianí denartorum 
quinqu^ginta mtllium. vsr. 1 9 . Jtafortiter eres- 
cebat verbum Dei , et confortabatur. v. 20. 

16 Esta era la fuerza con que se extendia 
el fruto de la academia que había fundado S. 
Pablo en Epheso, y que promovió con tanto 
empeño, como hemos visto poco antes con su 
asistencia personal por tantas horas al cabo del 
dia : In aUis vero {codicibus') legitur disputas- 
se Paulum d quinta usque ad dedmam noram, 
id est , í> décima hora matutina circiter usque 

£ ad 
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ad koram ante occasum alteram. ¿En que acá- ^H 

demia de los Árabes se hallaría maestro alga- ^H 

no que con sus discípulos emplease de nueve ^H 

á Hi(*7 hora^ fll Hia'T^íxsHp hií'on Hicrr» nnp Al- ^^ 
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á diez horas al dia? Desde luego digo que Al- 
casemo no empleaba diariamente tantas horas 
en su academia. En ninguna parte se halla ra- 
zón de los exercicios en que se ocuparon sus 
discípulos (cap. 7.). Pobre academia de Alease* 
mo comparada con esta de San Pablo. 

CAPITULO VIL 

Bosquejo j. sacado asimismo de los Actos de 
los Afóstoks , cap. 22. V. 3. 

I -í-^go sum vir Judeeus natus in Tarso Ci- 
licios , nulr'itus autem in ista civitate secus fe- 
des Gamaliel , erudttus juxta veritatem pater- 
na legis^ sicut et vos omnes estis /¿odie. Yo soy 
un hombre Judío, nacido en Tarso de Ciii- 
cia , pero criado en esta ciudad , enseñado á los 
pies de Gamaliel , según la verdad de mi ley . 
paterna , como también todos vosotros lo sois 
hoy en dia. 

2 Fuit hic magisterS. Pauli yS. Barnahíe, 
et S. Stephaniy qui postea in Christmn credidit, 
ejusque Jidem piiblicé professus est. Honorabilts 
universíe plebi , in pretio habitus ab universo- 
populo. Menoch. in cap. 5. Actor, v. 34. Este 
fué (Gamaliel) maestro de San Pablo , de Saa. ^ 

Ber- 
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Bernabé, y de San Esteban, que después cre- 
yó en Christo, y hizo pública profesión de la 
fé , venerado de toda la plebe , y muy estima- 
do de todo el pueblo. 

3 Gamaiiel magister fuit Pauli , Sarna* 
biS , et Síephani , ac favehat Christo , et chris- 
tianis. Imó S. Clemens , et Beda volunt jam 
tum fuisse ckristianum (Jicet id neget Chrysos-^ 
tomus) ; Apostolorum autem suasu jidem ad 
tenipus celasse , ut in Concilio christianos tueri 
fossst. Postea jidem publicé projessus est , et 
Ínter Sanctos relatus una cum filio Abibone. 
Tirín. ad cap. 5. v. 34. Gamaiiel fué Maestro 
de S. Pablo, de S. Bernabé, y S. Esteban, y 
miraba por Christo , y por los Christianos. Y 
aun San Clemente y Beda son de parecer que 
ya entonces era christiano (aunque San Chrí- 
sóstomo lo 'niega) ; pero que á persuasión de 
los Apóstoles ocultó su fe por algún tiempo, 
para que en los Concilios pudiese defender á 
los Christiano?. Después hizo pública profe- 
sión de la fe con su hijo Abibon. 

4 JSfatus est in Tarso : non ergo Gischalte^ 
tit Hieronymus de viris ait ; sed rejicit id in 
Epist, ad Philem. Nacido en Tarso; luego no 
en Giscala , como dice San Gerónimo hdblan- 
do de los varones ; pero el mismo Santo re- 
chaza esta opinión en la Epístola á Phileraon. 
Mariana al v. 3. 

E2 Se^ 
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5 Secus pedes Gamaliel, id est , disáfului 
G^ntalielis: discipulorum enim est starí ^ víl se- 
derg ad pedes Magistri. Su Magdalena Luc. 
10. ü. 3^. sedens secus pedss Domini audiíhat 
Vírhum illius. Menoch. adv. 3. Junto á los pies 
de Gamaliel ; esto es discípulo de Gamaliel, 
porque es propio de los discípulos el estar en 
pie , ó sentados á los píes del maestro. Así la 
Magdalena al cap. 10. de S.Lucas v. 39. senta- 
da á los pies del Señor oía sus palabras, 

6 Eruditus secus pedes Gamaliel ^ id est, 
discipulus Gamaliel f amo si apud vos Doctoris... 

juxta veritatem...id est juxta accuratam ratio- 
nem , vel juxta rigorem paterti<e legis Mosay* 
ca. Tirin. ad v. 3. Enseñado á los pies deGa-* 
maliel , esto es , discípulo de Gamaliel , Doc- 
tor famoso entre vosotros... .según la verdad, 
estoes, según la exacta razón, ó "según el ri- 
gor de la paterna ley de Moyses. 

7 Secus pedes Gamalidis. Ex Philone dis- ■ 
cimus Essenorum Jud^eorum pueros consuevis-* 
se ante maoistrorum pedes sedere in sckolis', 
fnagistros vero legem allegoricé pro veteriim Phl~ 
losophorum consuetudine explicare. Ambrosias^ 
ter tradit, Uebraorum magistros in scholis ca^ 

t ¡ledras ad docenditm ascenderé consuevisss , pro- 
veciiores discípulos in scamnis sedere , tyroues 
vero humi in storeis. Docent Rahhini excitan 
cousuevisse adolescentes ad frs^uentandas Ma-* 
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gtstrorum scholas hac partemia: operíte vos pul- 
veré pedum eorum , ne segves sitis m colligen- 
do pulvere , tilos audiendo. Notat Straho lib. 14, 
Tarsenses adeo solícitos fuisse scientiarum , tU 
nedum in urbe sua illas colerent , vertim etiam * 

Jilios studioríim causa alio miiterent. Quíc Gree- 
corum Poetarum sententia epistolis Pauli ins- 
perste sunt , humanas Utteras didicisse Aposto~ 
lum , Sancto Jíieronymo in Epist. ad Galat. 4. 
V. 24. persuadent. Porro Tarsenses gracé lo' 
quebantur , ibique Paulus eam linguam cum 
iacte biberat. Calmet ad ver. 3. 

8 A los pies de Gamalieí. Sabemos por 
Philon que los niños de los Judíos Essenos 
acostumbraban estar en ías escuelas sentados 
ante los pies de sus maestros: y los maestros 
explicaban la ley alegóricamente, según el es- 
tilo de los Filósofos antiguos. Ambrosiastro 
dice , que los maestros de los Judíos acostum- 
braban en sus escuelas subir á las cátedras 
quando enseñaban , y los discípulos mas ade- 
lantados se sentaban en escaños , y los prin- 
cipiantes en tierra sobre esteras. Los Rabinos 
enserian que los jóvenes solían ser exhortados 
á acudir á las escuelas de los maestros con es- 
te adagio : Cubrios del polvo de sus pies. TVo 
seáis perezosos en coger el polvo , guando loses-' 

I cucháis. Nota Strabon que los de Tarso eran ^^m 

tan cuidadosos délas ciencias ^ que no solo ea ^H 

I 
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su ciudad las cultivaban , sino que también en- 
viaban sus hijos á otras partes á estudiarlas. 
Las sentencias de los Poetas Griegos , que se 
hallan esparcidas por las Epístolas de San Pa- 
blo, persuaden á San Gerónimo en la Epísto- 
la ad Galat. 4. v. 24. que el Apóstol apren- 
dió las letras humanas. Efectivamente los da 
Tarso hablaban el griego, y allí S. Pablo ha- 
bla mamado con la leche la lengua griega. 

p Quanto nos acaban de decir en este ca- 
pítulo Menochio , Tirino , Mariana y Calmet, 
prueba que existia por todo aquel tiempo en 
Jerusalen la academia , ó colegio á que acudie- 
ron S. Pablo , S. Esteban, y S. Bernabé» y que 
la alma de esta academia era el Santo Doctor 
Gamaliel , que tanto promovió el conocimien- 
to y doctrina deChristo.el qual muy desde 
los principios empezó á favorecerá los sagra- 
dos Apóstoles. 

10 El caso en que Gamalíel los empezó 
á defender es muy digno de tenerse presente. 
Habiéndose juntado los Escribas y Phariseos 
en concilio, y hecho cargo á los Apóstoles de 
que anunciaban á Christo, pensaba el concilio 
en quitarles la vida: entonces: Surgens aiitem 
quídam in concilio Pharisceus , nomine Gama- 
lid^ le gis Doctor honor abilis universje flebi , jus- 
sit foras ad breve homines jieri : dixiique ad 
ilius : viri Israelita , attendite vobis super ho-* 

tni~ 
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tninihiis istís quid acttiri sitis. Tomando la pa- 
labra en el concilio cierto Fariseo llamado Ga- 
maliel, Doctor de la ley, muy respetado de 
todo el pueblo, mandó que aquellos hombres 
salieran fuera por un rato , y habló en estos 
términos : varones de Israel , atended bien á co^ 
mo os portáis con estos hombres. 

1 1 Luego Gamaliel alegó el exemplo de 
Teodas , que alborotó el pueblo , y le siguie- 
ron quatrocientos. Teodas fué muerto , y to- 
dos los. que le creyeron disipados, y reduci- 
dos al último extremo. Añadió Gamaliel el 
exemplo de Judas Galileo, que al tiempo de 
la descripción del pueblo le alborotó para que 
le siguiera , y pereció con todos los que le si- 
guieron. Hízoles Gamaliel con estos exemplos 
notar , que si la empresa de los Apóstoles no 
era de Dios , se disiparía, y que sí era de Dios, 
corrían el riesgo de llamarse á engaño de ha- 
berse opuesto a Dios mísmo. Entonces los del 
concilio consenserunt autem illi : siguieron el 
consejo de Gamaliel , de no quitar la vida á 
los Apóstoles. 

12 Tanta como esta era la autoridad de 
Gamaliel en Jerusalen; y no era poco el afecto 
que tenia á los nuevos Christianos. Es verdad 
que San Chrisóstomo es de parecer , que en 
este lance no era todavía christiano Gamaliel; 
pero S. Clemente, y Beda dicen, que ya lo 

era. 
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era, y todos convienen en que lo fué, é hízai 
profesión pública de la fe chrisriana, y fué te- 
nido por Santo, y como tal nos lo propone 
el Martirologio Romano el dia tres de Agosto^ ^_ 
y el Breviario también Romano en el Rezo dei^H 
la invención de S. Esteban. ^^1 

13 Estos fueron los frutos, y estas ks glo- 
rías de la academia de Jerusalen, en que tan 
venerado fué Gamaliel, y esto lo que nos de- 
be hacer despreciar la academia Alcoranística 
de Alcasemo , y mirar con igual desprecio á ^^ 
Alcasemo mismo, ^H 

; CAPITULO VIH. 

I iJosquejo 8. sacado del Evangelio de San 
Juan, cap. /.v. 15. Mirahantur Judcei^ dicen" 
tes : quontodo hic littsras scit , cum non didice- 
riñ Se admiraban los Judíos diciendo: ¿cómo 
sabe este letras , no habiéndolas aprendido? 

2 jLudierant Chrisium nec in scholis , nec 
d tnagisíro ^rivaHm divinas listeras didiciss/;, 
Jdirabantur ergo qtia. rations homo illitíera" 
tus , ut ifsi jjutahant , legis , et ^rophetarum 
testimonia tam a^posité ^ doctsque proferre so- 
leat. Weitenaver ad vers. 15. Habían oído que 
Christo no había estudiado letras , ni en las 
escuelas , ní con ningún maestro privado. Ad- 
míranse pues de como un hombre sia letras. 
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según ellos lo juzgaban , pueda alegar tan i 
propósito , y tan sabiamente los tesdraonios 
de la ley, y de los Profetas. 

3 iVóíí liíter^e ^ualescumque intelliguntur^ 
sed sacrt£ litterie\ eas enim Dominus ad fopu- 
' lum explicabat , aut ex eit Ínter docendum pro- 
ferebat testimonia, Itaque nosse litteras in hoc 
ioco est intelligers Scripuram sacram , aut sal- 
tem in ea exercitatum esse. Ex hoc loco fatet, 
etiam vulgo Judisorum fuisse persuauím , Chris- 
tum nullo unquam pr aceptare fuisse usüm\ in- 
de vanuvi est commentum Habbinorum , apud 
^uosin lib. I^agíllatee Taaruch sic legitur: Jíis' 
toriographi Israelitarum dicunt , quod Josué 
•filius Periachí¿e Juií Preceptor Jesu-l^azarte' 
ni, Et quidem fides christiana dubitare ncn per-* 
mitlit , Sahatorem nostrum d primo Incarna- 
tionis suíS momento omnium rerum perfecta 
scienti^ fuisse repletum. Estius ad v. 15. No se 
entienden qualesquiera , sino las letras sagra- 
das, porque estas eran las <jue el Señor expli- 
caba al pueblo, y mientras le enseñaba, ale- 
gaba testimonios de ellas. Y así el saber letras, 
en este lugar es entender la Escritura Sagrada, 
ó á lo menos estar exercitado en ella. Por este 
lugar consta, que aun el vulgo délos Judíos 
estuvo persuadido á que Christo jamas tuvo 

I preceptor alguno, y así es vano el Comento de 
los Rabinos, que enseñan que en el libro Ma.' 
. '_ 



4* DISERTACIÓN HISTÓRICA 

g¡Hat¿e Taaruch se leen las palabras slgaíen- 
tes; Los Historiadores de los Israelitas dicen, 
que Josué hijo de Periachia fué Preceptor de 
Jesús Nazareno, Pero la fe christiana no per- 
mite el dudar , que nuestro Salvador desde el 
primer instante de su Encarnación fué lleno de ' 
ia perfecta ciencia de todas las cosas. 

4 Fatentur Christi concionem doctam , et 
viri litterati fuisse instructam variis argumen" 
iis ex Sacris Litteris de^romptis. Cum non di" 
dicerit. Sciebant scholas non frequentasse , sed 
fabrilem artem cum Josepho exercuisse. Con- 
fíesan, que el sermón de Chrísto había sido 
docto , y propio de un literato , apoyado con 
varios argumentos de la Sagrada Escritura. No 
habiéndolas aprendido. Sabian que no habia fre* 
quemado las escuelas , sino que habla exerci- 
tado con S. Joseph la arte de la carpintería. 

5 Sciebant Sacerdotes , Scriha , et Phari' 
sai scholas suas puerum (Jesum) non frequen- 
tasse , eaque erant arrogantia , ut existimar ent, 
nihil extra scholas suas litterarum esse posse. 
Maldon. ad v. 15. Sabian los Sacerdotes , Es- 
cribas , y Fariseos que el niño (Jesús) no habia 
frecuentado sus escuelas , y eran tan arrogan- 
tes que pensaban que no podía haber litera- 
tura alguna fuera de ellas. 

6 Mirabantur quantopere Divinas Scrip- 
turas calleret Jesús y et quam apté ad res d se 
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tradittzs applicarst. Litteras hoc loco intellige 
Divina volumina-y omnia q^uippé Judteorum stu- 
dia in iis versabanttir. EruJitissimi ^ui^ue hts 
addshant studium institutionum d majoribus 
traditarum , quod apud ilhs quoddam jurts 
Camnicí genus habehatur. Alkgorica interpre~ 
tat iones quam máxime in usu erant , testibut 
Philone , Josepho , et Movi Testamenti libris. 
Singuüs hiscí síudiorum generibus excellebaí Je- 
sús..,. Ideo magis mirabantut Jud<£Í ^ q^uod is 
numquam in scholis fuisset^ nullius sect<e esset, 
nullumque prcece^torem £rivatim audivisset, 
Calmet ad ver. 15. 

7 Se admiraban de lo mucho que enten- 
día Jesús las divinas Escrituras, y quan á pro- 
pósito las aplicaba á las cosas que enseñaba. 
Por letras entiéndense aquí los Libros divinos, 
porque todos los estudios de los Judíos se re- 
duelan á ellos. Los mas eruditos de todos ana- 
dian á los libros sagrados el estudio de algu- 
nas tradiciones enseñadas por sus mayores, las 
que entre ellos venían á ser un género de Dere- 
cho Canónico : eran muy usadas las interpre- 
H taciones alegóricas, como lo atestiguan Filón, 

■ Josepho, y los libros del Nuevo Testamento. 
H En cada uno de estos estudios se mostraba ex- 
H célente Jesús , y jamas hubo quien disputase 
H con mayor dignidad y eloqüencia, y que usa- 

■ se mas á propósito de la alegoría, y de las pa- 
H F 2 rá^ 
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rábolas...Por eso se admiraban mas los Judíos, 
porque Jesús nunca habla asistido á las escue- 
las , á ninguna secta adhería , y no habia te- 
nido preceptor ninguno privado. 

8 In Hebr<eorum scholisy in^uiunt, Pr^e-* 
ceptores d discipulis audiehantur partim in. 
scamnis , partim humt sedentibus in semicircu* 
lum circa ipsos dhposUis. Hic autem mos ince- 
ptsse dicitur sub Gamaliele Kabbino ; hactenus 
enim discipuli stantes audierant. Paztlus ad pe- 
des Gamalielis operam studiis dedisse legimus^ 
A.ct. 22. V. 3. quo testimonio id qiiod dicimus^ 
conjirmatur, Auctor Commentariorum in Pau- 
li Epist. (^qUíC Commentaria S, Ambrosio per- 
peram tribiiuntur) veterem Judaorum consue^ 
tudinem ¡ucukntissime animadvertit. H¿ec tra- 
ditio synagoga est^ ut sedentes disputent Sénio- 
res dignitate in catkedris , sequsntes in scam- 
nis , novissimt in pavimento super mattas. Ce- 
terum Jesús non simplicis more discipuli sede' 
hat : interrogabat subinde , respondebat^ue ea 
sapientia , qua omnes in admirationem rapie- 
hantur. Calmet ín cap. 2. Lucxv. 46. Profec-' 
to, qui jieri potuisset , ut Reiigionis scientia in 
universa regione observaretur ^ nist scholíS fuis- 
scñt , ac loca pública , ubi legis lectio , et ex- 
plicatio audireturl ídem in cap. 4. Math. v. 2^. 

9 En las escuelas de los Hebreos, dicen loS' 
Intérpretes , los maestros enseaabait á los dis* 
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cípulos , los quales parte estaban sentados eo 
bancos , y parte en el suelo, formando delante 
de los maestros un semicírculo. Esta costum- 
bre, dicen, que se empezó baxo del Rabino 
Gamaliel , porque hasta entonces habían asis- 
tido los discípulos en pie á las lecciones. En 
los Actos de los Apóstoles cap. 22. v. 3. leemos 
que Pablo hizo sus estudios á los pies de Ga- 
maliel. Testimonio que confirma lo que hemos 
dicho. El autor de los Comentarios sobre las 
Epístolas de S. Pablo (falsamente atribuidos á 
S. Ambrosio) nos declara muy de propósito 
Ja antigua costumbre de los Judíos, Esta es Ict, 
tradición de ¡a sinagoga^ el que los mas vie- 
jos en dignidad disputen sentados en cátedras; 
los que se les siguen sentados en bancos, y los 
últimos sentados en el suelo sobre esteras. Pe- 
ro Jesús no estaba sentado como un simple 
discípulo. Hacia de quando en quaudo pre- 
guntas , y respondía á las que á él le hacían con 
una sabiduría que arrebataba á todos en admi- 
ración. En realidad, ¿cómo podia ser el que 
11a ciencia de la Religión se guardase en toda la 
región, sino hubiera escuelas y lugares públi- 
cos, donde se oyese la lectura, y la explica- 
ción de la ley ! Calmet ad cap. 4. Math. v. 23. 
10 Sic in 'Evangelio Christurn safé in sy- 
nagogis dociiisse legimus ; jiebant enim in syna- 
goga ínter Doctores concertationes^ et dis^utatio-^ 
nes 
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nes ad sensum Scripturarum elucidandum con^ 
venientes , ut comtat Luc, 2. Qaando inventus 
est fuer Jesús tn medio Doctorum iiUerrogans, 
et respondens. Jíís attestantur Joseph. lih.2. con- 
tra Afpionem , et Philo lib. 3. de Vita Moysis, 
Moris^ inquit , fuit Sahbctíts operam daré Phi- 
losophice ^ Principe antecedente ^ et docente qu^ 
opus fado, et dicto essent , reliquis audientibzis^ 
ex quo etiam nunc philosophantur Sabbato p<t* 
trio more \ nam oratorix in civitatihus schola 
siint omnium virtutum^ qtiibus divina , huma-* ^^ 
naque intelliguntur ^ et corriguntur. Quod repe* ^H 
tit de Essícis loquens in illo libro quem inscrip-' ^H 
sit : Omnes bonos esse liberos. Toletus in cap, 
16. Joan. Annot. 2. Así leemos en el Evan- 
gelio que Christo enseñó muchas veces en las 
sinagogas : se exercicaban también en las sina- 
gogas entre los Doctores controversias , y dis- 
putas á propósito para aclarar el sentido de las 
Escrituras, como consta por el cap. 2. de San 
Lucas, quando fué encontrado Jesús Niño ea^H 
medio de los Doctores , haciéndoles preguii-^^| 
tas, y dándoles respuestas. De esto dan testí* ^^B 
monio Josepho en el lib. 2, contra Appion, y 
Filón en el lib. de la Vida de Moyses ; donde di- 
ce , que era costumbre los Sábados tratar de 
la Filosofía , presidiendo el Príncipe de la Si- 
nagoga , y enseñando lo que se debía hacer y 
decir , oyéndolo todos los demás j y así toda- 
vía' 
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vía suelen tratar de Filosofía los Sábados , se- 
gún la costumbre de sus padres ; porque los 
oratorios que se hallan en las ciudades son es- 
cuelas de todas las virtudes , en que los asun- 
tos divinos y humanos son explicados y cor- 
regidos. Lo que repite hablando de los Esees 
en el libro que intituló : Qw todos los buenos 
son libres. 

CAPITULO rx. 

Algunas reflexiones sobre los Bosquejos sacados 
del antiguo Testamento. 

I Supuesto todo lo dicho hasta aquí , haga- 
mos algunas reflexiones. Primera : ó no viene 
al caso loque se dicede Alcasemo,ó es que- 
rer dar á entender , que la academia Alcora- 
nística es digna de alguna preferencia por su 
antigüedad á todas las Eclesiásticas. Segunda: 
aun quando fuera mas antigua que todas ellas, 
[ solo resultaría , que era mas antigua una acá- 
I demia destinada á enseñar las suciedades de 
I Mahoma. Tercera : No veo á que viene aque- 
llla aserción tan enérgica : Pero sí diré , que 
XA-lcasemo ^ ....antes que entre los christianos es* 
atuviesen en estimación semejantes establecimien' 
I tos , fundó en Córdoba una academia , que tu-' 
feo el nombre de Alcoranística. No veo, digo, 

que 
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que asunto pueda tener esta aserción , sino es 
la gloria insulsa de la antigüedad. También fué 
mas antigua la idolatría que el christianismo. 
También fué mas antiguo Caín que Abel. Mas 
antiguo Apóstol Judas , que S. Pablo. Mas an- 
tiguas fueron las escuelas de los Nigrománti- 
cos , Caldeos, Egypcios, de los Indianos, y 
de otras naciones de que habla S. Athanasio 
(de Incarnat. Ver bi in fine.') ¿Y que sacaremos 
de esta antigüedad? Nada : lo mismo que de 
aquella antigüedad de la academia Alcoranís- 
tica que fundó en Córdoba Alcasemo , si es 
que la fundó. Pero dexemos ya esta inanidad. 

2 Quarta : Hasta aquí me había conten-» 
tado de formar un catálogo de los bosquejos 
de las academias Eclesiásticas de que gozan los 
Christianos. Ahora digo , que estos bosquejos 
son una prueba perentoria de la antigüedad 
de dichas academias , y consiguientemente, 
que muchas de estas estaban en estimación no 
solo antes del nacimiento de Alcasemo , sino 
es también antes del de Mahoma. Quinta: En- 
tre los bosquejos unos pertenecen al Testamen- 
to Antiguo , y otros al Nuevo. Sexta : Los 
'del Testamento Viejo son el primero tomado 
del libro de Josué; el 2. del libro de los Jue- 
ces ; el 3. del libro i. de los Macabeos; el 4. 
del libro 2. de los Macabeos mismos; el 5. de 
la Profecía de Daniel. 

En 
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3 En realidad de verdad el bosquejo i. del 
Antiguo Testamento viene á darnos noticia de 
la célebre academia de Jos Cananeos , la mas 
antigua dé todo e! mundo. El 2. bosquejónos 
dá noticia de ia academia de Dab'ir , llama- 
da antes Car'iath-Sepher , ó la Ciudad ds las 
Letras por antonomasia , academia acaso Ja 
misma» de que hemos hablado poco ha, como 
de la mas antigua de todo el- mudo. El 3. y 4. 
bosquejo del libro i. y 2. de los Macabeos nos 
dan una idea de academia infame por sus mal- 
dades , y muy semejante á ia Alcoranística 
de Alcascmo, á quien ya arriba comparamos 
con el impio Jason. Pero estos dos Bosquejos 
en medio de serian infames, están probando 
la gloiia de las buenas academias; pues estas 
infames las fundóla maldad para procurar des- 
terrar la piedad de las otras, que allí mismo 
habia antes, como indica todo el contexto, y 
todo el hilo de la narración. El 5. Bosquejo 
sacado de Daniel , y atenta la doctrina que so- 
bre él da el Padre Maldonado tan docta , y 
gravemente, es una hermosa pintura de las aca- 
demias eclesiásticas que después hdbia de ha- 
ber en la Iglesia. 
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CAPITULO X. 



Oirás refltxiones sobre^ lo f ^iea^fi> primeros los-* 

\jueJos' del Muevo- Testamento. 

í-h rvéstanos el hablar de los bosquejos saca*» 
dos del Nqcto Testamento, esa saber, qua- 
tro;de I'ós- Actos de los Apóstoles , y uno 
del Evangelio de San Juan. El del cap. 6* 
de los Actos V. 9. nos pone delante las sini" 
gogas que en Jcrusalen tenían los LibeitínoSi 
Cirenenses , y los que eran de Cilicia , y de 
la Asia. Tenia cada una de estas naciones al 
modo que tiene la Universidad de París, co- 
legios para varias regiones , ttiúdades y provin* 
cijs , asi dentro como fiiera'del Reyno /seguii 
el modo mas probable de pensar. Estas sina- 
gogas eran distintas, y eran tenidas por escue- 
las, á las quales -concurrianílos Judíos de 'lt>i 
■das las partes del ¡mundo.. Había hiiichos Ju-t 
dios en Alexandría, en Asia la inenor, y en 
Cilicia. San Pablo era de Cilicia por su origen, 
y. juzgamos no sin fundamento, que freqiien- 
tó alguna de estas escuelas, ó sinagogas, ó a 
donde los de Ciücia concurrían , y según San 
Chrisóstomo los Judíos Alexandrinos tenian su 
sinagoga , los Cireneuses la suya , y la suya los 
de Cilicia, &c. Al modo que seguH la refle- 
. ' r^ O síon 
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.xíon de AlápiJe, en Roma tienen íU'CÓlegro 
Jos Germanos, su colegio los Ingleses, su co- 
legio los Escoceses , su coíegio los Miirouífas, 
y Jos Griegos su colegio, ,; porque así como 
:Roma lo es ahora , Jerusalen era entonces Me- 
trópoli de la fe , de la religión , y de Ja sabi- 
duría , adonde los Judíos esparcidos por el 
mundo enviaban á sus hijos para que fuesen 
enseñados en Ja ley , y sabiduría de Dios , y 
para esto se habían fundado colegios de va- 
rias naciones, los quales se llamaban sinagogas. 
2 Basta este solu bosquejo para despreciar 
el asunto de que antes que entre los Chñsti^ 
nos estuviesen en estimación las academias pele- 
síásíicas , habia fundado en Córdoba Aícassmo 
la academia , que tuvo el nombre de Alcora- 
nística. No podían menos los Christidnos de 
tener estas noticias eclesiásticas del verdadero 
Pueblo de Dios , y servirles ellas de espuela, 
y exemplo para ir con el tiempo fundando 
otras en el gremio de la Iglesia católica. Y 
adviértase que en este tiempo habia chrístia- 
nismo , pues era christiano, y muy christiano 
San Esteban quando tuvo sus disputas con los 
cursantes de estos colegios. Y aun dentro de 
Jerusalen estaba el christianismo no poco pu- 
jante; pues ya los Apóstoles, para estar mas 
^B desocupados en promover el christianismo , ha- 
^h bian encargado el repartir las limosnas á San 
■ ... Qz Es- 



I 



I 



i Esteban., y á los otros Diáconos ¿us compa- 
ñeros. I 

3 Y no parece tanto bosquejo de acade- 
mia eclesiástica lo qne acabamos de decir, 
quanto academia eclesiástica verdaderamente 
tal. No lo parece menos el bosquejo , que 
arriba sacamos del cap. 7. de los Actos Apos- 
tólicos , en que se trata de la educación de 
Moyses , después que le adoptó por hijo la 
hija de Faraón. Ya vimos con la autoridad 
de Füon en la Vida de Moyses , que el mis- 
mo Moyses aprendió la Aritmética , Geome- j 
tría , Poesía , las letras Asíricas , y la As- ■ 
tronomía. Clemente Alexandrino añade , la 
Medicina, Música, y la ciencia de los Gero- 
glílicos, y alaba á Filón, porque este asegu- 
ra que aprendió también las artes Griegas. El 
Padre Mariana, como vimos, dice cosas no- 
tables de lo mucho que Moyses aprendió en 
Egypto , y San Esteban lo dice todo en po- 
cas palabras : Eruditus omní safienlia j^gyp- 
tiorum. Todo esto prueba que habia no una, 
sino varias academias en Egypto, y que aun 
en la antigüedad , como en todo lo demás no 
le es comparable la Aicoranística de Córdo- 
ba. Aunque Moyses no pertenece á la Ley 
nueva, tratamos aquí de él, porque explica- 
mos un lugar de la Ley de Gracia, y se halla 
cu los Actos de lo» Apóstoles , y nos lo re- 
fie- 
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fiere uno de los Evangelistas de Jesu-ChristOi 

4 El bosquejo que se halla al cap. 19. v. 9. 
de los Actos de los Apóstoles es muy notable, 
y que bien se puede considerar como una aca- 
demia eclesiástica , al ver que el Apóstol San 
Pablo se aparta con sus discípulos de los otros 
Judíos que no querían creer , y maldecían en 
público los caminos del Señor. Apártase pues 
el Apóstol de ellos díscedens ab eis-, separa de 
tan mala concurrencia á sus discípulos: Segre- 
gavh discipihs : se ocupa con ellos en dispu- 
tas diarias , quotidie disputans. Abre escuela 
en casa de un Tyrano : /« schola cujusdam 
Tyranni. Ora sea que fuese algún hombre prin- 
cipal este Tyrano , ora fuese algún Señor , ó 
Régulo , el Apóstol prudentemente se acogió 
á su protección , y autoridad para mejor con- 
Bcrvar su escuela, en la qual era mucho el exer- 
cicio de las disputas j pues estaban en la aula 
al cabo del dia como unas seis horas poco mas 
ó menos , según la diversidad de las estacio- 
nes del año. Véase arriba al cap. 6. al fin so- 
bre las horas diarias que enseñaba el Aposto!'. 

5 El bosquejo 9. de que hace mención el 
cap. 22. de los Actos Apostólicos v. 9. nos 
dá una alta ¡dea de la sabiduría de Gamalíel, 
Maestro del Apóstol San Pablo. Ademas de 
lo que referimos del lib. 14. de Estrabon so-* 
bre los Tarsenses , es digno de notar , que ea 

el 
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el mismo libro el mismo Escrabon nos avt- 
sa que estaban en mucha altura ks Ierras 
Griegas, y artes liberales en Tarso; que flo- 
reciau estas facultades en sus escuelas , y que 
era tanta la afición de los Tarsenses á estos esr 
ludios, que sobrepujaron á Athenas, y á Ale- 
sandría, y eran muchos los letrados Tarsen'ies 
que se hallaban en Roma. Véase^! P. Corne- 
)¡o en el Proemio de las Epístolas de San Pa- 
blo cap. I. Tal era el discípulo de Gamaliel S. 
Pablo , y tal la academia que en Jerusalen te- 
nia por Presidente á Gamaliel. ¿Q.ué diremos 
á vista de esto de la academia Alcoranística 
de Córdoba , de la qual no se nos da mas no- 
ticia que el que la fundó Alcasemo para ilus* 
trar aias el Alcorán? 

CAPITULO XI. 

Reflexiones sobre el hsqutjo último del 2^uev9 
Testamento, 

I Jl(l último bosquejo de las academias 
eclesiásticas que se han fundado en la Iglesia 
católica , fué como ya vimos , la admiración 
que causó á los Judíos el oir á Christo, cons- 
tándoles por otra parte , que no habla tenido 
maestro ninguno privado , ní había freqüen- 
tado las escuelas públicas de Jerusalen , per-' 

sua-* 
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snadidos , como ya queda advertido con Mal- 
donado , á que fuera de sus escuelas nada se 
podía aprender. Luego tenían escuelas; luega 
tenían academias muy semejantes á las que 
ahora llamamos eclesiásticas : luego se debe 
mirar con desprecio el elogio que se da á la 
antigüedad de la academia Alcoranística. Solo 
quiero volver á repetir aquí lo que ya dixi- 
mos, es á saber, que Cfaristo enseñó muchas 
veces en las sinagogas , y que se exercitaban 
también ert la sinagoga entre los Doctores con* 
troversías, y disputas á propósito para aclarátf 
el sentido de las Escrituras , como consta poF 
el cap. 2. de San Lucas , quando fué encontra- 
do Jesús niño en medio de los Doctores, ha- 
ciéndoles preguntas , y dándoles respuestas, 
como dan testimonio Josepho en el lib. 2. con- 
tra Apion , y Filón en el lib. de la Vida de 
Moyses , donde dice , que era costumbre los 
Sábados tratar de la Filosofía , presidiendo el 
Príncipe de la sinagoga , y enseñando lo que 
se había de hacer y decir, oyéndolo todos los 
demás ; y así todavía suelen tratar de Filoso- 
fía los Sábados según la costumbre de sus pa- 
dres: porque los oratorios que se hallan en las 
eiudades son escuelas de todas las virtudes, 
en que los asuntos divinos, y humanos son 
explicados y con'ieguidos. Toledo in cap. 16. 
Joan, Anaot. 2. No me pesa el repetir esto. . 

AI- 
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3 Algunos no han hecho el debido con- 
cepto de la vasta literatura que habla éntrelos 
Judíos , y de los sabios maestros que entre 



ellos florecían. Para hacer de lo uno , y de Iq 

o , basta saber las materias j 
que se aprendían , y se enseñaban. El Padre 



Cornelio Alápide hace un sabio compendio, 
ó synopsis , sacándolo del Pentateuco , de to- 
dos los preceptos que dio Dios á Moyses. Pri- 
mero recoge los preceptos morales, que los re- 
duce á quareiita y siete. En 2. lugar los Cerer 
m >niales sobre el lugar de las víctimas, y el san- 
tuario, que vienen á ser cinco. En 3. lugar los 
Ceremoniales sobre los vasos del Sancta Sancto- 
rum, que son nueve. En 4. lugar los Ceremo- 
niales sobre los vasos del atrio, esa saber del 
altar, de los holocaustos , y el labio de bron- 
ce, y son seis. En 5. lugar los Ceremoniales 
sobre el tabernáculo y atrio, y son ocho. En 6. 
lugar los Ceremoniales sobre las vestiduras de 
los Sacerdotes y del Pontífice, y son dos. En 7, 
lugar los Ceremoniales sobre la consagración 
del Pontífice, de los Sacerdotes y Levitas, y 
son tres. En 8. lugar los Ceremoniales sobre 
las calidades , y oficios de los mismos, y son 
once. En 9. lugar los Ceremoniales sobre las 
ciudades, y rentas de los mismos, y son cin- 
co. En 10. lugar los Ceremoniales sobre los 
sacrificios , holocaustos , hostias pacificas , y 
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víctimas , y son catorce. En 1 1. lugar los. Ce- 
remoniales sobre los primogénitos , y primí- 
■das y décimas, y son diez y seis. En 12. lu- 
gar los Ceremoniales sobre el pagar la contri- 
bución y obligaciones, y son quatro. En 13. 
lugar los Ceremoniales sobre los Nazareos, y 
los votos, y son nueve. En 14. lugar los Ce- 
remoniales sobre la purificación de las pari- 
das , y son cinco. En 15. lugar sobre la lepra 
y leprosos, y son tres. Ademas de estos po- 
ne Cornelio otros cincuenta y siete Ceremo- 
niales. 

3 Los preceptos judiciales suben á ochen- 
ta y seis. Los mistos de morales y ceremonia- 
les son once. Las leyes mistas de morales y 
judiciales son veinte y tres. Las mistas de ju- 
diciales y ceremoniales son ocho; y las mistas 
de ceremoniales, morales y judiciales son nue- 
ve , y así el todo de los preceptos , y leyes 
de tan diversas clases sube á trescientas trein- 
ta y una. 

4 A todos estos puntos se debe añadir la 
necesidad en que estaban los maestros y doc- 
tores de la ley de saber , y enseiíar la histo- 
ria de su pueblo , y las muchas profecías que 
habían tenido. Y así lo declaró á los Apósto- 
les el mismo Christo cap. 24. de San Lucas. 
V. 44. Quoniam necesse est impleri omnia qua 
scrifía sunt in Lege Moysi , in Propbetis , et 

H w 
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ítt Psahnis de me. También nos consta , que 
era grande el exercicio que tenían los maes- 
tros y doctores de explicar la ley de Moy- 
ses, como lo díxeron en su concilio los Após- 
toles cap. 15. de los Actos vers. 21. Moyses 
enim d temporibus antiquis habet in singrilis ci- 
vitatihus , qui ezim pr^dicent in synagogis ubi 
per omne Sabbatum legitiir. El haber de saber 
y enseñar tantos asuntos tan sublimes , tan sa- 
grados , y tan santos , es , aunque nada cons- 
tara por otra parte , la mas fuerte prueba de 
las escuelas y academias que había entre los 
Judíos, especialmente en Jerusalen. 

CAPITULO XII. 



I 



Pruébase que de hecho hubo academias eclesiás- 
ticas, no solo antes que el Sarraceno Alcasemo 
fundase la academia jílcoranística , sino atítffs 
^ue entrasen en España los Sarracenos. 

I J-Jos Doctores christianos siempre han te-' 
nido , así por la historia eclesiástica , como 
mucho mas por la sagrada Escritura, muy. vi- 
va la noticia de estas escuelas, colegios ó aca- 
demias eclesiásticas. Y es tan notorio á qual- 
. quiera que tenga una mediana tintura de la 
historia , que no se acierta á creer que el Señor 
Abate Aadres escribiese siqo solo como para- 
do- 
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doxa aquella proposición ; ¡os colegios de edu- 
cación (ó academias eclesiásticas de que habla) 
son una institución literaria , cuyo origen á mi 
juicio se debe referir d los Sarracenos. 

2 Estos no entraron en Espaiía (porque 
de ellos es de quien entiende hablar el Señor 
Abate) hasta principios del siglo octavo de la 
Iglesia, como todos saben. Hagamos pues una 
sucinta enumeración de las academias eclesiásti- 
cas que antes de ese siglo nos recuerda la historia, 

3 Ya desde los tiempos de San Marco^ 
como se cree, se erigió en Alexandría la escue- 
la llamada de la Doctrina christlana , porque 
primeramente se ordenaba á la instrucción de 
los Catecúmenos ; en la qual ademas de eso 
se enseñaban quasi todo género de ciencias. 
Ella se vio regentada como á la mitad del ter- 
cer siglo del gran Filósofo Panteno. Siguíósele 
el célebre Clemente Alexandrino , y á este aua 
el mas celebrado presidente de dicha escuela 
Orígenes, el qual con la celebridad de su nom- 
bre atraxo á ella tantos escolares de fieles , y 
aun de los mismos infieles , que no pudiendo 
bastar él por sí solo á la enseñanza de todos, 
hubo de tomar por ayudante á Heraclas, ense- 
ñando él á los mas adelantados las bellas letras, 
y la Filosofia con otras ciencias que sirvíeseo 
mas á mtroducirlos en las profundidades de la 
Sagrada Escritura. 

H2 El 
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4 El mismo Heraclas después de la retL 
rada de Orígenes de Alexandría , quedó en 
adelante principal Regente de la escuela , y en 
fin murió Patriarca de aquella Iglesia , dexan- 
ído por sucesor en la academia al Santo Pres- 
bítero Pierio , que por la excelencia de su in^ 
genio , y grandes talentos fué llamado Oríge^^ 
nes el mozo. Y este entrado ya el siglo quarto 
tuvo por sucesor al célebre Dídimo, á quien 
San Geróninio llamó el ciego de buena vista por 
|a extensión de sus luces de entendimiento^ 
no obstante la falta de la vista en los ojos del 
cuerpo. 

• 5 En los mismos tiempos fué también cér^ 
lebre la escuela^ 6 academia eclesiástica de 
.Cesárea de Palestina,"' que ó fundó, ó regentd 
Orígenes , quando obligado á salir de Alexan- 
xiría , fué con aprecio recibido de aquel Me-* 
tropolitano Theoctiste. Allí estudió San Gre* 
gorio el Thaumaturgo , el qual como por las 
buenas muestras de ingenio que daba, hubie-^ 
3Íe sido enviado de su madre viuda á Berytho^ 
de Fenicia , donde habia una famosa escuela 
(ie Jurisprudencia Romana , pasando por Ce-^ 
sarea , se prendó tanto de Orígenes , que ha- 
péndose su escolar , estudió con él la Lógica, 
ia Física, Geometría, Astronomía, la Ethi- 
¿a , y la Teología Natural ; y lo que mas im-» 
portaba la ciencia de la salvado» ^ abrazando» 
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lia. Religión christiana , como él mismo lo con- 
desó en el discurso que en la despedida de las 
escuelas hizo en alabanza del exceleiíte meto- 
do que con él , y con los otros condiscípulos 
había observado su maestro Orígenes. > 

6 Ni con la vida de Orígenes sé acabóla 
academia eclesiástica . de Cesárea. ^ Enseñó Uvqí» 
bien en ella el Santo Mártir Pamphilo , dio*- 
taiido á sus oyentes lecciones de la Sagrada 
•Teología , »y juntando una numerosa biblio* 
€eca^ enriquecida con las obra& mas . excelentes 
dedos autores antiguos ^ para facilitar átó^ 
dos el medio de hacerse sabios. Eusebio Ce- 
sá*iense,.que fué uno de sus discípulos , é hizo 
tanta estimación de su maestro , que en ade^ 
lahtfe quiso- llamarse Eusebio Pamphilo , .nos 
certiñca que el concurso á la escuela era^ nu^ 
meróso. - 

7 Asimismo en Antíoquía hubo entonces 
k escuela del Santo Mártir Luciano?^ de quien 
se llamaron después Lucianistas los itifeiicísi-' 
xnos Arrio, y Eusebio Nicomediense , que 
habiendo sido discípulos en la escuela de tan 
santo maestro , tuvieron <despues fin tan des* 
graciado.. 

8 Todas estas academias eclesiásticas fue- 
ron antes del siglo quinto; á las quales aña- 
de Luis Thomasini en su obra Vetus^ et nova 
Ecclma dud£Í{na^ lib. í . cap. 92. en el núm.3. 

i> . la 
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la escuela de Edesa , llamada academia Persa, y 
I en el núm. 15. las escuelas que hasta en los lu- 
I gares pequeños habla en Egypto. 

9 En el quhito siglo es bien sabido el mo- 
do que observaba San Agustín para la educa- 

^f clon de los jóvenes que aspiraban á las orde- 
nes y estado eclesiástico , no admitiendo i 
I ninguno que no se hubiese antes instruido en 
las ciencias necesarias en el convictorio , semí- 
j liario , ó colegio del Obispo , como se pudo 
I ieer mas distintamente en la vida del mismo 
I Santo Doctor , que sacándola de sus obras es- 
, cribió el Abad Benvenuti citado por Benedic-- 
, to XIV. en el lib. 11. de Synodo Dioecesanaf 
cap. 2. núm. 4. el qual pone esta como disci- 
, plina común en los tiempos antiguos de la Igle- 
sia , advirtiendo al núm. 5. que semejantes con- 
> victorios, ó colegios se mantenían todos de Jas 
lentas de la Iglesia. 

10 Pero vengamos ya mas distintamente i 

I nuestra Europa , ya que de ella particularmen- 
te dice el Señor Abate Andrés , que el Car- 
denal Albornoz tomando , según parece que- 
rer que entendamos , por modelo á la acade- 
mia Alcoranístíca , fué el primero que pensó en 
tal institución. En el cap. i . del concilio Va- 
sense tenido en el 529. se ordena así: Otnnes 
. Presbyteri ^ui sunt in parochiis constituíi se~ 
\ eu?jdum consuetudinem , qitam fer totam Xta-^. 

liam^ 
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Jiam satis salubriter teneri cognovimus , junio' 
res lectores. '...secum in domo...,recipiant , et eos 
^untnodú boni Paires spirittiales nutrientes. .,di- 
vinis lectiotiihis insistere , et in legs Domini eru- 
dire contendant , ut sihi diseños succesores pro- 
videant. Todos los presbíteros que están cons- 
tituidos Párrocos , imitando la saludable cos- 
tumbre que sabemos observarse por toda Ita- 
lia , tengan en sus casas , ó reciban en ellas á 
los Lectores jóvenes , á quienes procurarán ins- 
truir en la doctrina, y ley santa de Dios, pro- 
veyéndose en ese modo de sugetos, que con el 
tiempo les sutedan dignamente en el oficio de 
Párrocos. 

. II Por el tenor de este decreto se ve lo r, 
4jue la casa del Párroco venia á ser como un 
convictorio, ó seminario , ó colegio en que vi-* 
vian , y se instruían los Clérigos jóvenes. Lo 2. 
que en ellos se les enseñaba lo que pertene- 
cía al dogma , y á la inteligencia de las Sagrar 
das Escrituras, y ademas de eso lo que per-r 
tenecía á las costumbres; que á lo menos sig- 
nifica que les enseñaban la Teología Dogmá- 
tica y Moral , de modo , que con el tiempo 
pudiesen estos discípulos ser dignos Párrocos, 
y á su tiempo enseñar también á ¿erlo á los 
jóvenes que succesivamente fuesen dedicándo- 
te al estado eclesiástico. Todo lo qual está in- 
dicando un estudio nada superficial de las letras. 

El 
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12 El concilio Vasense supone el usó 
antiguo de Italia, y el* de Italia supone el 
ÚQ Grecia. Pues Saín Oregoríb Nacianceno^ 
•y San Basilio estudiaron juntos en el monastc-* 
•rio ; y con el primero concurrió Juliano Apóa- 
*tata. 

-> 13 Mas ¿desde qué tiempo se había intro- 
-diicido en la ItatliaeéaMaable-costanpíbre? Los 
iPadres del concilio solo nos dicen que ya la 
habia, y en toda Italia^ y para una extensiofi 
-tal 9 bien se hace creíble que habían pasado mu*^ 
chos y i3(Hichos:años^j que empezada en varias 
|)art¿s esá:> practica se líbi^ieséidespu^ csqoesii^ 
vamente extendido á otras , y á otras Iglesiaíí, 
hasta que en todas se plantase,' lo <|ue nece- 
sariamente requería- tiempo.. Y después otro mas 
tiontinuado tiempo para 1 que ise pudiese' llamar 
con -fel nombre de cóstunibre • * . ^ .: 
.14 Por eso elThomasini en el lib; i. de 
la 2. part. de la obra citada arriba cap. 88^ 
n.>io. piensa que desde los ^tiempos mas an^ 
tiguos se instituyeron en Italia estos colegios 
ó escuelas sagradas.^ £1 Tiráboschi lo entieníde 
desdecios tiempos de Constantino M^ ó desde 
los principios del siglo 4. porque no le pare- 
ce iprobáble que pudiese tenerse semejante prác* 
tica en tiempo de los Emperadores gentiles.; 
Y verdaderamente según la extenáon en qua 
despue&>elia se plantó en todas las Província^^ 

me 
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me parece increíble , no así sí se habla de es- 
cuelas que hubiese en esta , ó en otra ciudad, 
aunque se interrumpiese la enseñanza por al- 
gunos tiempos en que estuviese mas viva ia 
persecución; al modo que las vemos instituidas 
en algunas de las Iglesias de Oriente , donde 
también llegaba la persecución de los gentiles 
Emperadores. 

i^ Aiíado aquí las palabras del citado Au- 
tor P. Tiraboschi en el tom. 2. de su Historia 
déla Literatura Italiana, lib. 4. cap. 2. n. 2. „En 
„él quarto siglo (dice) se introduxo en algunas 
jjlglesiasde Italia la vida común de los Cléri- 
jjgos juntamente con su Obispo , habiendo si- 
^do el primero i dar el exemplo en Occiden- 
„te, por testimonio de San Ambrosio, San 
„Eusebio Obispo de Vercelli. Ahora , ¿ quién 
^puede dudar que entre los ordinarios exer- 
^cicios de esta vida común , no estuviesen tam- 
^bien fixadas las horas que se debían emplear 
„en los estudios sagrados necesarios á aquellos 
3,que se deben ocupar en el ministerio ecle- 
„siástico? y á la verdad , si aun en las Con- 
„gregaciones monásticas que á estos tiempos 
„se instituyeron , aunque estuviesen desterra- 
„das las ciencias profanas , quisieron no obs- 
^tante sus fundadores que se cultivasen en ellas 
^las Sagradas, como en la r^Ii de S^n Pa* 
ajcomio observa el P. Mabillon (</? Studs¡Msf^ 
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■^nast. cap. 2.) ; y si .lun San Benito quiso que 
^sus monasterios tuviesen una biblioteca de 
„que pudiesen con oportunidad aprovechar- 
„se los Monges , ¿quanto mas es de creer que 
„se usase esto en el Clero , á quien singular- 
emente era necesario el estar provisto de aque^ 
^lla ciencia , sín la qual no se pueden exer*- 
„c¡tar los ministerios á él confiados?,, Lo qué 
aquí se dice de las congregaciones monásti- 
cas , se podrá confirmar mas por lo qué aba- 
xo diremos, especialmente de las Reglas difit' 
sas de San Basilio. 

16 Ahora prosiguiendo lo de la disposíe 
cien dada para la Francia en el siglo 6. diga- 
mos , que también para la España en el con- 
cilio 2. Toledano tenido dos años después del 
Vasense en el cap. 10. según la colección de 
Arduino , se decretó que los niños destinados 
para la Iglesia, en habiéndose tonsurado, ó he-^ 
cho ya Lectores , in domo ecclesiie sub EpUco-* 
cali fr^sentia d preshytero ieheant erudirh 
sean enseñados en la canónica del Obispo , y 
baxo su inspección por el presbítero que á este 
fin estará señalado. En otras partes debía de 
ser este 'oficio del Arcediano , como dice el ci- 
tado Thomasini en el cap. 93. n. 5. 

17 El decreto del concilio Toledano 2* 
se halla en el Decreto dist. 28, c3.p. De his eti- 
estos términos; De his ^uos mluntas farsntum. 
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a primis infantil suce amiis clericalus offch 
fnancipaverit , statuimus , ut mox detonsi , vel 
ministerio Lectorum addicti , in dotjto Ecclesia 
suh eviscopaü j}r¡fisenti't d fr^eposiio sibi de- 
beant erudiri^ Ó^c. Puede añadirse el concilio 
Toledano 4. can. 23. que se halla en la Causa 
12. q. I. can. i. Omnis atas ab adolescentia in 
tnalum prona est , et ob hoc constituimus ^ ut 
si qui impúberes , aut adolescentes in clero exis' 
tunt , omnes in uno conclavi commaneant , ut 
lubrica aíatis annos non in luxuria , sed in díte 
ciplinis ecclesiasticis agant , deputati probatis- 
simo sénior i , quem tnagistrum doctrina, et tes^ 
tem vita habeant. 

18 El misólo escritor en el cap. 94 n. 6. 
escribe de San Fulgencio Ruspénse , que hat 
hiendo estudiado la lengua Latina , después de 
haberse instruido primero en el Griego con la 
Ictura de Homero , Menandro y otros , fué pues- 
to por maestro , y prefecto de los estudios ea 
el monasterio. 

19 En el cap. 95. n. i. refiere del Santo 
Papa Agapito , que había pensado fundar en 
Roma cátedra de Teología , como tenían ea 
Nlsibi los Judíos para explicar la Sagrada Es- 
critura ; aunque no habiendo tenido el Pontifi- 
cado un año entero , no lo puso en execucion. 

20 En los números 2. y 3. describe el ;pa- 
Itacio de San Gr^orio M. como, una escuda, ó 

\z acá- 
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academia de letras. Y hablando del mismo San* 
to Doctor en el lib. 3. cap. 5. n. 10. escrt- ' 
be , que el Santo habia establecido un semí* 
nario en gran manera floreciente, y una escue* 
]a que en el esplendor de las divinas letras, 
y en las virtudes religiosas no habia otra qué 
Je igualase , ni reconocía otra superior, liacien- 
do en ella el Santo Pontífice las partes de su* 
■perior, de director y Teólogo. 

21 En este siglo 6. y mas aun en el siglo 7» 
florecieron las escuelas , y academias de letras 
monásticas, especialmente en los monasterios j 
<le. la religión de San Benito en Inglaterra. Ni 
estas eran solo para el estudio de los Monges, 
entre los quales sobresalieron los Santos Wil- 
-frido , Beda , San Bonifacio Apóstol de la Ale- 
mania ; sino también para otros jóvenes , que 
aun estaban indiferentes para tomar el estado 
que mas les conviniese. Porque (como advier- 
te Mabillon iti Pr^efat. ad_ s^culiim tertiwni 
Act. SS. Ord. S. Benedkti §. 4.) en los mo- 
nasterios había dos como escuelas , ó acade- 
mias diversas : unas interiores ó claustrales ed 
que vivían los monges , y también los jóvenes 
ó niños ofrecidos al monasterio; otras ^ar/ír/tJ- 
res y ííJwoWcíjj para los Clérigos seglares , lla^* 
mandóse por entonces Clérigos todos aquellos 
que' se aplicaban á los estudios. 
• 2¿ A este mismo siglo ^. perteoecen el 
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célebre colegio de San Isidoro en Sevilla, y 
el famoso decreto del concilio Toledano 4. pa- 
ra la formación de los seminarios eclesiásticos. 
Pero de eso , como de las escuelas de Córdo- 
ba en el siglo siguiente trataré mas de propó- 
sito en otro capítulo. 

23 Lo dicho en este, en que solo se ha ha- 
blado de los tiempos anteriores ala invasión 
de los Sarracenos en España , de los quales 
trata el Señor Abate Andrés , es mas que su- 
ficiente para que se vea con quan poca caute- 
la escribió él , que las academias eclesiásticas 
■y colegios de educación son una institución li- 
teraria , cuyo origen d su juicio , se debe re fe* 
rir d los Sarracenos. Muy poca merced se ha- 
ce el Señor D. Juan Andrés en formar este 
juicio, y en adherirá él. Apenas hay quien no 
se pasme de leerlo , y no son pocos los qua 
se escandalizan de que tan sin consideración, 
al parecer, sujete tan santas , y tan antiguas 
prácticas de la Iglesia i los Sarracenos. 

CAPITULO XIIL 

Otras academias eclesiásticas después de ¡a in-' 

vastan de ¡os Aforos , y antes de la fundación 

de la Alcoranístíca, 

,•< Primeramente debemos examinar guando 
**" se 
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se erigiese esta academia. Esto lo podemos fun- 
dadamente colegir por el siguiente artículo que 
se lee en la Biblioteca Arábico-Hispana del 
Escurial, tom. 2. pág. loi. col. 1. Abdalla 
Bensahia Ben Abd Solimán Aba Aicasemus 
vulgo Ebii Alrabi Cordubemis Philologjis , eí 
Juris Consuhus fuo aw nulli secundas, J^un- 
da , Kond^^ Malacce^ et Granate Pr^sesfuit\ 
ubi acad¿miam Alcoranisticam primus iijsti- 
tuit. Alortem obijp dis 17. mmsis Schevali an' 
no Egirce 666. esto es por los años 1268. En 
substancia : Alcasemo Cordobés , hombre que 
en la varia literatura, y en la Jurisprudencia no 
fué inferior á ninguno de los de su tiempo, 
fué Presidente en Manda , Ronda , Málaga y 
Granada, en donde fundó el primero la acat 
demia Alcoranística , y murió en el 17. del 
mes Schevali del año 666. de la Egira, esto 
es, por los años 1368. de nuestra Era. 

2 Sobre este fundamento se debe desde 
luego corregir un error del Señor Abate An-* 
dres que nos dice que Alcasemo fundó en Cór- 
doba su academia. El artículo copiado solo 
dice , que él fué Cordobés , y ya se ve que 
no se sigue de ahí que en Córdoba hiciese Ix 
fundación. Antes las mismas palabras están di- 
ciendo que no se hizo sino en alguna de aque- 
llas ciudades donde él fué Presidente , y ve- 
risímilmente en la que últiíBamente sé nom- 
bra, 
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bra, que es Granada ; ubi acadsmiam AlcorOr- 
nist'icam frimus tnstiíuit. 

3 Aun quando en el texto hubiera algu- 
na equivocación , le era muy fácil al Señor 
Abate corregir la chronología de la Histo- 
ria. Alcasemo murió por los años de 1268. 
Como no se nos dice de que años murió, 
ni tampoco se nota que muriese avanzado ex- 
traordinariamente en edad ; parece que no es 
cosa despropositada el ponerle nacido á los 
principios del siglo. Aun lo es menos el dar- 
le siquiera cincuenta años , quando pasada ya 
la carrera de Presidente en Munda , Ronda, 
Malaga y Granada se le pone fundador de una 
academia arquitectada por si mismo con leyes 
de propia invención. 

4 ¿Pues quien es tan peregrino en la His- 
toria de España , que no sepa que habiendo 
sido Córdoba tomada por el Santo Rey Don 
Fernando la víspera de San Pedro de 1236. 
desde aquel tiempo la Ley Mahometana, y el 
Alcorán jamas metió pie en Córdoba ; no pu- 
do fundarse en elia- academia para ilustrar el 
Alcorán el año de 1250 , esto es, catorce años 
después de haber sido él desterrado para siem- 
pre de aquella ciudad? 

5 Pero esta equivocación es la de menos im- 
portancia para el asunto. La que si es de ma- 
yor es , que poniéndose esta academia como 3 

la 
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la mitad del décimo tercio siglo , se aseguré 
que ella se fundó antes que entre los Christict* 
ms estuviesen en estimación semejantes estable- 
citnientos \ y qus la institución de colegios de edu- 
cación deba referirse d los Sarracenos. Contí* 
nuemos pues en mostrar la ninguna parte que 
á los Sarracenos se debe en esta institución 
literaria. 

6 En aquellos primeros tiempos en que 
sucedió la invasión de los Moros en España, 
que fué como diximos, en el siglo 8. dicho se 
está que empleados del todo ea el manejo de 
las armas , y en adelantar sus conquistas , ea 
nada menos pensaron que en academias lite- 
rarias. Y solo como ciento y treinta años des- 
pués se ve entre los Sarracenos en el siglo 9. 
alguna cultura procurada en ellos por el Cali- 
fa Almamon , de quien el Señor Abate An- 
drés en el cap. 8. pag. 1 1^. nos hace este mag- 
nífico elogio. 

7 „E1 Protector verdadero, y padre caro 
„de las letras fué el hijo de Raschid , el famo- 
jjSO Almamon : nombre que jamas se borra- 
^rá de los Anales de la literatura. Este con. 
^razon se puede llamar el Augusto de los Ara- 
„bes : solo que su zelo por las letras fué mas 
j,activo , y su amor mas dilatado y universal, 
^Augusto amaba la Poesía , y favorecía los 
^Poetas , en que podía tener roas parte la aro- 
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jjblcion de la alabanza propia , que el zelo 
¿del honor de las letras; pero Almamon fa- 
¿jVorecia no solo los Poetas, sino también los 
jjFílósofos, Médicos y Matemáticos, y todo 
i,género de literatura protegió y promovió: á 
jjtodo se dexó llevar con el mas sincero ar- 
ador, y apficó los medios mas proporciona- 
¿dos." 

- 8 No se si está un poco cargado el elo- 
gio. Lo cierto es , que en las Matemáticas á 
lo menos no halló á sus Árabes tan adelanta- 
dos aquel joven discípulo de León, llamado el 
Filósofo , á quien el Cesar Bardas , tio del Em- 
perador de Oriente Miguel Porphiioeneta dio 
la presidencia , ó prefectura de estudios sobre 
ias'cscuelas de Matemática , y Filosofía erigí-^ 
das en el palacio de Constantinopla. 

- 9 Refiere Fleury en su Historia tom. 17. 
llb. 50. al año de 859. que como en un en- 
cuentro con los Sarracenos hubiese sido hecho 
prisionero el tal joven, que estaba sirviendo 
de Secretario de un Capitán Griego, fué com- 
prado por uno de los principales Señores. No- 
ticioso el Califa Almamon que era curiosísi- 
mo de las ciencias de los antiguos Griegos , de 
la calidad del esclavo , hizo que se le lleva- 
sen á tiempo que tenia consigo á sus Matemá- 
ticos. Oyólos , y examinó el esclavo joven la 
profundidád-de su- ciencia , y hizo ver -al Prín- 
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cipe que ellos no sabían sino las deñnlcíones». 
y axiomas ; pero que no entendían las demos- 
traciones. Con las noticias que el joven dió 
de León el Filósofo , hizo Álmamon diligen- 
cias para tener consigo á Leon^ pero no se le 
cumplió su deseo. , 

10 De esta histoiia se colige lo poco que 
los Árabes habían adelantado en las ciencias 
á lo menos Matemáticas , á que especialmen-» 
te era inclinado , según Fleury , Almamon el 
Augusto délos Árabes; y esto es 140 años des-f 
pues de entrados ellos en España , y á la mi- 
tad del siglo 9. ¡y quan poco se pensaba en.-» 
tonces en academias ó colegÍos¡ 

11 Al contrario, entre los Christianos en 
el siglo 8. y 9. ademas de la escuela famosa eri- 
gida en el palacio de Constantinopla por ConSf 
tantíno M. en que á expensas del público en- 
señaban doce maestros, que se consíderabarí 
como los oráculos del Imperio , y que duró 
hasta que León Isaurico, Emperador Iconoclas- 
ta la destruyó , haciendo quemar con la rica 
librería , que se dice contenia 303000 volú- 
menes á los santos maestros que la cuidaban^ 
por no haber querido convenir con su impie- 
dad en negar el culto á las Imágenes : la qual 
no obstante en el siglo siguiente reparó en al* 
gun modo el Cesar Bardas; 

12 Ademas, digo, de esta^de San Benito 

Ania- 
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Aníáno se cuenta en Jas Actas SS. Benedict. 
■que en su monasterio docuií lectores , Gram-' 
maticos habuit , et scientia. Scriptiirarum peri- 
tos, é quibus quidaví postea fuere Episcofi'. l'f 
brorum multitudinem congregavU : formó escue- 
las en que se enseñaba á leer , la Gramática , y 
la ciencia sagrada en que se formaron algunos 
que después fueron Obispos, ¡untando para to- 
do esto multitud de libros. 

13 El ya citado Luis Thomasinl en aquel 
lib. I. de la Disciplina de la Iglesia cap. 96. 
nos da noticias sólidamente fundadas de las 
academias erigidas por este tiempo. 
■ 14 En el n. 3. y 4. escribe, como Cario M. 
para reparar la falta del cultivo de las letras, 
ocasionada por las invasiones de los pueblos 
bárbaros, llevó de Roma, y de Italia á Fran- 
cia los mejores Gramáticos que pudo , escri- 
biendo á los Obispos , y á los Abades para 
que pusiesen escuelas de Gramática , y de otras 
letras humanas que ayudasen á penetrar me- 
jor después en los misterios de la Teología, 
y así se executó. 

15 En Osnabrug el mismo Emperador pu- 
so escuela de lengua Griega , y ademas de la 
escuela Palatina en otra parte (así Thomasini) 
instituyó colegio , que puso baxo la enseñan- 
za de un tal Clemente , en el qual se mantc- 
Qian muchos jóvenes nobles, ciudadanos y ple- 
K:í be- 
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.beyos con aposentos oportunos que habitar,'^ 

1 6 En el núra. 12. escribe como el céle- 
bre Alcuino persuadió al mismo Emperador, 
que hiciese cultivar el estudio de la Teología 
Éscoljstica contra las preocupaciones de los que 
desechaban su uso para la explicación del Dog- 
ma. Y algunos de hecho por su doctrina y ade* 
lantamiento en ella , alcanzaron el título de 
doctores y maestros. Y el mismo Alcuino desj- 
pues de hecho Abad fundó y regentó en Turs 
la escuela , en que desde la Gramática se en- 
señaban las artes hasta la Sagrada Teología; 
DÚm. 13. 

17 En el cap. 97". refiere, como en tíem-* 
po de Ludovico Pió eran especialmente famo" 
sas la escuela de Turs, la de León de Fran- 
cia , en que hubo grandes Teólogos , y qué 
aun docientos años después el B. Odiíon la 
llamaba Philosophi^ nutricem , et maírem, y 
la de Fulda ademas de la Palatina , y se cree 
ser la de París , en que se cultivaban los es- 
tudios de las artes liberales, n. 7. 8. 9. 10. 

iS Y en el Crónico CentuUense se dice, 
que en aquel monasterio se educaban también 
en las letras Duces ^ Comités, Jiiü Ducum, Co-* 
mitum^jiHi etiam Regu7n. 

19 Ademas de estas escuelas referidas 
por elThomasini, podemos añadir la de Nut- 
celle en Inglaterra , adonde fué enviado á es« 
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lüdiar San Bonifacio , que fué después Após- 
tol de Alemania ; porque en aquel monaste- 
rio florecían mas las letras que en el de Encan- 
castre , donde había tenido el noviciado , y 
donde después el Santo fué encargado de en- 
señar la Gramática , la Poesía, la Retórica, la . 
Historia y la Filosofía á los monges,á quie- 
nes explicó también la Sagrada Escritura en los 
mentidos literal, moral y místico, como se es- 
cribe en su vida en el siglo 8. 

ao En el mismo siglo coDÍiesa de sí Alcui- 
no , que él fué instruido en los estudios en 
la Iglesia de Yorch , y él mismo después los 
tenia en el mismo Yorch por los años de 758. 
como escribe MabiÜon en los Anales Bene- 
dictinos. 

. 21 Theodulfo , Obispo de Orleans orde- 
fió en su sínodo , que los Párrocos tengan es* 
cuelas: y en otro decreto manda que si tu- 
viesen que poner á la escuela algún sobrino, 
ó pariente, le envien á alguno de los monas- 
terios que allí señala. ( 

22 En el concillo Romano tenido por Eu- 
genio II. el año de 826. se manda , que en cada 
Obispado, y en donde, ademas sea necesario^" 
se establezcan maestros que instruyan á los jó- 
venes en las bellas artes. Y para esto debió de: 
ser el orden que en el canon 24. del mismo > 
concilio se dá, de que se funden claustros ccr-^ 
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ca de la Catedral donde los Clérigos 
de menores órdenes , ó no sacerdotes) vir 
van de comunidad baxo la conducta de super 
riores idóneos, y dependientes del Obispo, y 
allí estudien. El decreto de Eugenio II. se ha- 

. lia en la misma Causa , y qüestion en estos tér- 
minos. Necessaria etenim res existit ^ ut juxf 
ta EccUsiam claustra constituantur in quibm 
Clerici disciflinis ecclssiasticts vacent. Itaque 
ómnibus commtine sitrefectorium^^c. Cierto ea 
la Historia que escribió Landolfb el viejo , Es- 
critor Milaues del siglo 1 1. publicada por Mu«^H 
ratori en el 4. volumen de los Escritores i¿^r¿^H 
Ital. se cuenta , que en el atrio interno de U 
Catedral de Milán hacia la puerta septentrio- 
nal habia dos escuelas de Filosofía en que los 
Clérigos de la Iglesia , y de la Diócesi eran ( 
amaestrados en diversas ciencias : que á loshl 
profesores por antigua institución se pagaba í 
anualmente por los Arzobispos el debido es^J 
tipendio, y que los Arzobispos mismos se dlg- ' 
naban de quando en quando de honrar con su 
presencia las escuelas mismas , y de exórtar á ^^ 
los maestros , y á los discípulos al cumplí mieU'^^H 
to de su obligación. '^H 

23 Lo qual por ventura tuvo principio 
de este canon 24. del concilio Romano baxo 
de Eugenio II. León IV. el año de 853. Con-. 

ürmaado en otro concilio Romano los decr&f, 
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tos del de Eugenio II. añadió alguna declara- 
ción al canon de las escuelas, diciendo : £/« 
Uheralium arlium fr^ce^íores in plebihus , ut 
assolet , raro invsniantur , lamen divince Scrip- 
tur^e magistsr , et institutores ecclesiastui ofji~ 
cii nullatenus des'mt. Y aunque en las otras vi- 
llas fuera de la ciudad Obispal , por lo común 
no haya maestros que enseñen las artes libe- 
rales (lo que denota que en las ciudades á lo 
menos capitales no faltaban) por lo menos ja- 
mas falten en ellas quienes instruyan á los jó- 
venes eclesiásticos en el estudio de la Sagrada 
Escritura , y en la celebración de los divinos 
Oficios. 

24 En Roma empero aun debían hallarse 
en mejor estado las escuelas , ó academias ecle- 
siásticas. Y así Anastasio Bibliotecario muchas 
veces hace mención de las escuelas de la Basí- 
lica Lateranense , y en ellas dice él (que vivía 
en ese tiempo) que fueron amaestrados en las 
ciencias sagradas muchos de los Romanos Pon- 
tífices de este tiempo , cuyas vidas escribe ; y 
de León IV. cuenta que fué instruido en las 
letras en el monasterio de San Martin , que es- 
taba fuera de los muros cerca de la Basílica 
de San Pedro. 

25 Aun en el siglo lo. llamado vulgarmen- 
te de hierro, como que verdaderamente fué do- 
minado mas de las armas que de las letras ; y 
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en el ii. que se siguió , no faltaron 
Iglesia colegios y escuelas para la instrucción 
de los eclesiásticos, en quanto lo permitían los 
tiempos. Por una Bula de Benedicto IV. del 
año 903. que trae el erudito Caballero Fia- 
minio del Borgo en su Disertación sobre el orí- 
gen de la Universidad de Pisa , se ve que en 
aquella ciudad habia Canónigos destinados á 
enseñar la Teología , y los Sagrados Cánones» 

26 En el sexagésimo primo de sus Capi- 
tulares inríma su resolución Roterio, Obispo 

de Verona en estos términos : £>e ordinandisx^^ 
■pro certa scitote , quod d nobis nullo modo pr(^^^ 
movehunturt nisi aut in chítate nostra^ aut Ít$ 
ali^Uo monasterio , . vel apud quemlibet sapien* 
tem ad tsmpus conservati fuerint , et /ittert» ^^ 
ali^uantulum eruditi , uS idonú vtdeantur fñi^H 
clesiastica di^nitati. 7^| 

27 Acerca de los ordenandos , tened eiiJ 
tendido que de ningún modo ordenaremos á 
quien no se hallare idóneo para el estado y 
dignidad eclesiástica , á no ser que en nues- 
tra ciudad , ó en algún monasterio , ó á lo 
menos con algún hombre sabio se haya ins- 
truido por ese medio algún tanto en las 
letras. 

. 28 También Atton de Vercelli en su Ca- 
pitular recogido por él de los Cánones de otros: 
mas antiguos concilios , insertó para su obser-t 

van- 
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Vancia el que había antes publicado, como dt- 
ximos, Theodolfo de Orleans , en que se man- 
da que los Párrocos tengan escuela gratuita 
para los niños de la parroquia que les encar- 
garen. 

a9 En el siglo ii.San Gregorio VII. en 
el sínodo Romano de 1078. ordenó que todos 
los Obispos hiciesen tener escuela de letras en 
sus Iglesias. Del maestro , ó doctor , que se 
llamaba el escolástico destinado á enseñar á los 
Canónigos mozos en aquellos cabildos , que 
adoptaron las reglas de San Chrodegando que 
murió en el siglo 9. se puede ver el Papa Be- 
nedicto XIV. ds Synodo Dioecesana lib. 11. 
cap. 3. como también en el citado lib. i. de 
Thomasini cap. 99. n. i. que San Heriberto en 
la Iglesia (esto es , en la escuela eclesiástica de 
Wormd) estudió la Filosofía. 

go Q,ue en Paderbona por disposición de 
su Santo Obispo Meniverco , para entrar en 
los estudios sagrados , se enseñaba la Gramá- 
tica , Retórica , Filosofía , Geometría , Astro- 
nomía y todas las Matemáticas : viguit (dice 
el autor de la vida ap. Surium die 16. Martü 
qap. 4.) HoratiuSy magnusque Virgilim, Salus' 
tius , et Staíius. n. 2. 

31 El mismo Thomasini en el cap. lor. 
recuerda la escuela célebre Beccense que re- 
gentaron . primero Lanfranco, y después San 
L An- 
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Anselmo. De Lanfranco , y de la escuela qutf 
él formó , ó regentó en el monasterio de Bec, 
á la qual asistían no solo los monges, sino 
también otros muchos seculares atraídos de la 
fama de tan insigne maestro , hablan con su- 
mo elogio los escritores de su tiempo, y tam» 
bien de los tiempos posteriores. 

32 Milon Crispino en la vida que de él 
escribió dice : Latinitas m anti^uum scientiíC 
staium ab eo restituta tota supremum debito 
cum amore » et honore agnoscit magistrum : ij>sa 
quoque in liberaíibus studiis , magisíra gentium 
Gr^ecia discípulos illius libentsr audtebat , et ad^ 
mirabatur. Guimundo Obispo de Aversa , y 
discípulo de Lanfranco mismo dice, que por 
medio de este doctísimo varón restableció Dios, 
y hizo florecer las artes liberales. Y Guillel- 
mo de Malmesburya afirma , que por la fama 
de su sabiduría la escuela del monasterio de 
Bec se habia hecho sobre todas la mas famosa. 

33 Entre sus discípulos se debe especial 
memoria al Papa Alexandro II. que en ocasión 
de haber recibido á Lanfranco ya Arzobispo 
Cantuariense con especial muestra de respeto, 
volviéndose á los cortesanos que lo extrañaban» 
les dixo : Non eidem assurrexi^ quia A.rchie->. 
fisco-pus Cantuaria est , sed quia Becci : ad 
scholam ejus fui , et ad -pedes ejus cum aliis 
auditor consedi. Y también á Saa Anselmo que 

su- 
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sucedió á SU maestro en la presidencia de la 
escuela primero, y después también en el Arzo- 
bispado; y aun adelantó con su sabiduría la glo- 
ria de la academia ó escuela de Bec, á quien, co- 
mo dicen los Maurinos autores de la historia li- 
teraria de Francia tom. 7. pág. 79. se debe justa- 
mente la gloria , por decirlo así , de haber si- 
do la cuna en que renacieron las ciencias. 

34 Seria largo el ír siguiendo la enumera- 
ción de las academias eclesiásticas ; y así por 
lo que toca al siglo y medio que nos falta pa- 
ra llegar á la academia Alcoranística, me con- 
tentaré con trasladar las determinaciones he- 
chas por los Romanos Pontífices aun en dos 
concilios generales. 

35 Alexandro III. en el 3. concilio gene- 
ral Lateranense , mandó que para que también 
los pobres puedan hacer sus estudios , se ten- 
ga en todas las Iglesias Catedrales un maes- 
tro que de balde enseñe á los Clérigos , y á 
los otros escolares pobres, y que para eso se le 
asigne algún beneficio con que pueda mante- 
nerse decentemente. Antes por otras dos leyes 
que se ven registradas en el Iib.5. tít.5. De Ma- 
gistris , ordenó el mismo Pontífice, que en to- 
das las Iglesias , en que lo permitan sus rentas, 
deba el Obispo de concierto con el cabildo 
elegir un maestro que instruya á los Clérigos 
y á otros jóvenes en la Gramática : y lo 2, que 

L 2 ade- 
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ademas de eso, en las Iglesias Metropolitanas 
se ponga un Teólogo que instruya al Clero en 
la ciencia de las Sagradas Escrituras;, y en ló 
demás necesario para el gobierno de las almas» 

36 Esta misma ley (porque acaso no en 
todas partes se observaba exactamente) se ve 
renovada en el concilio Lateranense 4. aun con 
mayor claridad y distinción , para que por fál** 
ta de prebenda á los señalados , no se dexase 
de poner en práctica. Y no faltaron Obispos 
zelosos que aun con sus bienes laicales concur- 
riesen a una obra tan piadosa , como el Arzo- 
bispo de Milán Othon Vízconti , de quien es- 
cribe Galvano Flama , citado por Tiraboschi, 
t, 4. lib. 2. cap. I. que de su propio patrimo- 
nio fundó tres prebendas , una de ellas pro uno 
hctore qui in ecclesia majori Theologiam legato 

37 Por este mismo tiempo empezaron 3 
tomar vuelo las Universidades , ó escuelas, y 
academias generales , especialmente las de Bo- 
lonia y de París. Seria fuera de nuestro asunto 
el extendernos á tratar este punto. Solamente 
«diré , que aun esas principalmente debieron su 
institución á los Obispos y Prelados Eclesiás- 
ticos, de donde es que aun retieijen muchas 
cosas de aquellas anteriores escuelas ó acade- 
mias Episcopales, como mas por extenso pue-* 
de verse en el ya alegado Luis Tbomasini en el 
citado lib. 2. cap. loi. n. !• y 3*^ 
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38 Todos estos siglos hemos corrido coa 
la priesa que se ha visto , y dexando otras 
no pocas academias eclesiásticas, sin que hasta 
ahora hayamos llegado á la Alcoranística, que 
les sirviese de modelo, ni hubiese nacido el 
Sarraceno Alcasemo , que con su exemplo hu- 
biese avivado el zelo de los Obispos ^ y Pre^ 
lados católicos, á procurar á la juventud una 
clase de estdblecimientos tan útiles para el íTí/í- 
iantamiento de los estudios sagrados. 

39 Lo que causa admiración es, que un 
señor Académico que de propósito se empe- 
ña en escribir del origen , progresos y esta- 
do de toda especie de literatura por todos 
los siglos , por todas las naciones , y en todo 
género de instrucciones literarias para su cul- 
tivo , haya pasado tan de corrida , que en tan- 
ta extensión de siglos, tanta multiplicidad, y 
multitud de academias eclesiásticas , y en tan- 
ta variedad en la forma de las academias mis- 
mas: lo que causa, digo, admiración es , que 
parece que ninguna se le haya presentado á la 
vista, hasta que á mitad del décimo tercio si- 
glo en la secta de Mahoma se encontró con 
la Alcoranística , que no sabemos en qual for- 
ma fuese, ni qual celebridad obtuviese. Este 
Señor Académico es el que á la mitad del si- 
glo XIII. nos da el primero , y el único noticia 
de la academia de Alcasemo, fundada en Gor- 
do- 
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doba , y nos la da como noticia importante* 

CAPITULO XIV- 1 

Tratase particularmente de algunas academias 
en España anteriores d la Alcoranística. 

I x or ventura podría pensar alguno que el 
natural amor a su nación haya hecho al señor 
Abate Andrés , ó desatender , ó apreciar me- 
nos las academias de las otras naciones. Cier- 
tamente que en un literato Filósofo , qual se 
profesa el Señor Abate y no seria esa excusa 
legítima. Pero el caso es , que aun en esto ha- 
ce no poco agravio á la literatura de su nación^ 
como que en España la academia Alcoranís- 
tica venida al mundo solo a la mitad del déci- 
mo tercio siglo hubiera sido la primera que 
en ella se hubiese erigido. Por eso en justifi- 
cación de la nación Española ^ aunque se omi- 
tan otras por evitar prollxidad , no puedo de-» 
xar de decir algo de tres de ellas bien famo- 
sas ^ y esparcidas en diversos y separados siglos, 
porque no parezca que solo por la concurren- 
cia favorable de ciertos años se hubiesen vis-* 
to academias en España. 

2 Y en primer lugar aun anos antes de la 
venida de Jesu-Christo es en la historia bien 
sabida la academia llamada Sertoriana^ por 

ha- 
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haberla fundado Sertorio hacía el ano de ochen- 
ta antes de la era vulgar. El P. Mariana en el 
lib. 3. cap 12, de la historia de España habla de 
esta academia, ó universidad en los siguientes 
términos. «Para que esta afición (de los Españo- 
5¡,les) fuese mas fundada usó de otro artificio, 
„y fué, que hizo venir desde Italia profeso- 
,,res y maestros de las ciencias, y fundada una 
5,UniversÍdad en cierta ciudad que antiguamen- 
j,te se llamaba Osea , procuraba que los hijos 
^de los principales fuesen allí á estudiar, di- 
jjCiendo que todas las naciones no menos se 
jjCnnoblecian por los estudios de Ja sabiduría 
j,que por las armas ; que no era razón que los 
^que en todo lo demás se igualaban á los 
jjRomanos, les reconociesen ventaja en esta 
*parte.„ 

3 Trata después el P. Mariana, ó apunta 
la qüestion de qual fuese la Osea donde fun- 
dase Sertorio , ya que hay dos en España: la 
de Andalucía, que ahora llamamos Huesear, 
ó la de Aragón que al presente se llama Hues- 
ca. Poco nos importa la decisión. Lo cierto 
es , que estaba en España , y que en la per- 
suasión de que fuese de Aragón, la restauró el 
Rey Don Pedro IV. (como se puede leer en 
Martin Monter de la Cueva en el libro que 
intituló Proj)ugnaculum pro Hoscensi acade- 
mia^ el año 1355- veinte años antes de la 

fun- 
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fundación del Cardenal Albornoz, que deesa 
restauración pudo moverse á la fundación del 
colegio de San Clemente , mas que de la Al- 
coranística de Alcasemo. 
- 4 Pero mas persuasivo exemplar , y mo- 
delo fué sin duda al sabio y zeloso Cardenal, 
el que por la historia , que ciertamente él no 
ignordba , le presentaba el famoso colegio eri'* 
gido en Sevilla por San Isidoro , para la educa- 
ción de la juventud estudiosa. El P. Mariana cita- 
do en el lib. 6. cap. 7. de su historia de España, 
nos dice de S. Isidoro lo siguiente: „Mas como 
j^quier que entendiese , que todo lo demás es 
j^de poco momento , sí los mozos desde su 
^primera edad á manera de cera no son araaes- 
j,trados y enderezados en toda virtud, fundó 
jjCn Sevilla un colegio para enseííar la juventud, 
^^y exercitarla en virtud y letras. De este colegio 
j,aguisa de un castillo roquero salieron grandes 
^soldados , varones señalados y excelentes , en- 
jpire los demás los Santos Ildefonso y Brai 

«lio-» 

5 No se piense que de este colegio sol 
salieron algunos Eclesiásticos poco cultivad* 
en las artes liberales ; de contado de San Brau- 
lio nos dice el mismo Mariana lib. 6. cap. 6. 
lo siguiente. „E1 que tuvo mas mano en la 
^dirección de los negocios , y se entiende for- 
^mó los decretos que en este concilio se hl" 
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I j,Ci!to se hicieron fué Bidulio, Obispo de Za- 

j,ragoza , que en aquella Iijlcsia sucedió á su 

^hermano Juan , como persona que se adelan- 

„taba á los demás en el ingenio , erudición y 

^letras. Demás de esto en nombre del conct- 

jjlio escribió una carta á Honorio á la sazón 

|L jpPontííice Romano , para pedirle que con su 

I i^autoridad aprobase lo que en el concilio se 

* ^decretara. De esta carta dice el Arzobispo D. 

.^Rodrigo, era tan elegante en las palabras, tan 

jjllena de graves sentencias , el estilo tan con- 

jjCertado , que causó grande admiración en 

a,Roma.„ 

5 Esto no puede ser sin que en el colegio 
de San Isidoro hubiera aprendido muy bien 
las artes liberales. Y así el rezado antiguo del 
Santo en la lección primera justísimamente di- 
ce ; Qui castissimos mores , et dlsciplinam ab 
optimis acceptam parentihus in meiliis redigens^ 
ipse quoque suapte natura^ et ingenio non desi- 
nebat , "üelut generosct quiedam , el fertUís plan- 
ta novos quotidie honestalis ^ et pieíatisfrucíus 
edere. Inds <etate paséente ^ ad capimdum ani- 
mi cultum traditur studio iitíerarjim. Uhi ctim 
ingenü magnitudine , tum assidmtate discendí 
hrevi admodum multa ingenuarum disciplma- 
rum scieníia imbutus ab omni humaiiie laiidis 
cura abhorrebat. 
L 6 £1 qual perfecionando las castísimas eos- 
H- M tum- 
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tumbres y crianza que le dieron sus buenos 
padres, no cesaba por su inclinación y genio 
de dar cada día nuevos frutos de honestidad, 
y piedad á guisa de una generosa y fértil plan- 
ta. Quando ya después lo pidió su edad le apli- 
caron , para que se cultivase al estudio délas 
letras, en las quates asi por lo grande de su in- 
genio , como por el tesón de su aplicación en 
muy poco tiempo sobresaliendo en la ciencia 
de las artes liberales , vivió dando de mano i 
todo cuidado de las humanas alabanzas. 

7 Las lecciones mas largas , que después 

' se insertaron entre los Santos de España de 

la edición de Venecia el año de 1770. añaden 

algunas particularidades. La primera: LiíUns 

vero infonnandus Sancto Isidoro E^iscopo His- 

faUnsi íraditus , id primum esí assequutus^ut 

ah eo charissimi filii loco hjiberetur; tanti dein- 

ceps illum fecerit , w/ libros ei suos ad emen- 

\-dandum , atqm ordinandum commendaret . La 

I -segunda : Co?;í:í7/o Tole taño 4. d. ^uo in poste- 

y^rum celebrandorum forma constituía est , ínter 

I ^ilhistriores Paires adfiát una cum Isidoro Mof 

I '^istro oliin suo. La tercera: T>einde superstes in 

y-Toktano 5.^/6. pr-^ ceteris paíriim fulsit, dig- 

' -nior^ue est habitas , cui actionum , et canonum 

digerendorum citra mandaretur.Iua c^uartuQua-^ 

. re cum aliis operibus, tiim sacris canonibus da* 

[• rus d Sancto Ildefonso celebratus esí. 
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8 Para aprender Jas letras fué entregado á 
San Isidoro Arzobispo de Sevilla , y logró en 
primer lugar : que Isidoro le mirase como á 
hijo carísimo j y que después le estimase tan- 
to , que le entregó sus libros para que los 
emendase , y coordinase. Segundo : asistió en- 
tre los mas ilustres Padres juntamente con Isi- 
doro en otro tiempo su maestro al concilio 
Toledano 4. en el qual se estableció la forma 
que se habia de guardar en los concilios que 
en adelante se celebrasen , trabajando en dicho 
concilio egregiamente á una con su antiguo 
maestro Isidoro. Tercero : habiéndole sobre- 
vivido resplandeció sobre los demás Padres en 
los concilios 5. y 6. y fué tenido por el mas 
digno de que se le encargase el cuidado de 
disponer las actas y cánones de dichos conci- 
lios. Quarto : por lo qual fué celebrado de 
San Ildefonso así en otras obras , como en los 
sagrados cánones. 

9 De San Ildefonso nos dice el Padre Ma- 
riana lib. 6. cap. 10. »Por su muerte (de Eu- 
jjgenio III. Arzobispo de Toledo) pusleroa 
»en su lugar á Ildefonso, á la sazón Abad 
¿Agaliense , persona de muy santa vida : lo 
„qual y sus muchas letras y doctrina , y la 
agrande prudencia de que era dotado , fue- 
^ron parte para que fuese estimado del Cíe- 
„vo , de los Principales , y del pueblo , y le 

M 2 -tu- 
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^tuviesen por digno para encomen^lalle el go- ^M 
„bierno espiritual de su ciudad. ...La fama de ^ 
„S<in Isidoro Arzobispo de Sevilla volaba por 
„todas paites , y el cuidado que tenia en en- 
^señar á la juventud era muy señalado: por^| 
„esZ'á causa San Ildefonso fué a Sevilla para es-^^| 
„tar en el colegio fundado para este efecto 
„por aquel Santo. Allí se entretuvo en el es- 
j^tudio de las letras hasta tanto que fué bas- 
^tantemente instruido en la artes liberales; da 
^cuya erudición y doctrina dan muestra los; 
j,muchos libros que adelante escribió, Juliano. 
j,su sucesor dice , que el mismo S. Ildefonso. 
„los juntó , y puso en tres cuerpos. Son ello» 
„de mucha doctrina , y llenos de sentencias 
j,muy graves; mas el estilo conforme á la eos» 
^tumbre de aquellos tiempos , mas redundaa- 
„te que preciso y elegante.» 

lo Y mas adelante: „¿QuÍén será tan elo- 
5,qLÍente , y de genio tan grande que pueda 
«dignamente poner por escrito las cosas de 
j^este Santo , y de tal manera contar sus obras 
„y grandezas que parezcan no cosas fingidas, 
^sino como lo fueron verdaderas? .... Fué 
«así quedos hombres llamados Pelagio y Hel- 
^vidio por la parte de la Galía Góthica ve- 
j,nidos en España decian y enseñaban que la 
«Madre de Dios no fué puramente Virgen. 
«San Ildefonso, porque esta locura, y atre- 
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„vimiento no fuese en aumento, acudió á ha- 
^cerles resistencia , y disputar con ellos , par- 
óte con un libro que compuso en que dcfien- 
^de lo contrario , parte con diversas disputas 
j5,qüe con ellos tuvo.„ 

1 1 Aquí se ve bien claramente como S. 
Ildefonso estudió las artes liberales , y se ve 
también así en este Sdnto,comoen San Brau- 
lio que los jóvenes iban á estudiar á Sevilla 
al colegio de S^n Isidoro, y que aquel no era 
un cokgio meramente fundado para criar clé- 
rigos que sirviesen en aquella Catedral. Adviér- 
tase también lo que notó de propósito el P. 
Mariana , es á saber, que del colegio de S. Isi- 
doro salieron d guisa de un castillo roquero gran- 
des soldad í , varones señalados y excelentes. Ver- 
daderamente que no se como le haya podido 
pasar por la imaginación á nadie , que existió 
ía academia Alcoranística antes que entre los 
Christianos hubiese academias eclesiásticas. Pues 
S. Isidoro fundó su colegio por los años de 639. 
y 640. cerca de ochenta anos antes de la in- 
vasión de los Moros , y mas de 600. antes de 

lia fundación déla academia Alcoranística. La 
Ivalentía en afirmar las cosas , es en muchos 
fautores causa de muchos anacronismos. 

12 Mas vengamos al tercer exemplar que 
I en España , dixe, habia tenido el Cardenal A!- 
I bornoz sin necesidad de acudir á la academia 

de 
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de Alcascmo. Este fué en Córdoba misma, 
donde como se mostró , malamente colocó el 
Señor Abate Andrés la academia Alcoranísti- 
ca; y lo que es mas admirable en el tiempo 
mismo en que ella estaba tiranizada por los 
Moros , antes era la Corte de sus mayores Re- 
yes en España. 

13 El Abate Fleurí el año de Christo 851, 
nota en su historia, que por aquel tiempo ha- 

I bia en la Iglesia de Córdoba una célebre es^ 
cuela , á donde S. Eulogio teniendo ya la edad 
competente, y ordenádose primero de Dia'co" 
no, y después de Sacerdote, fué maestro obte- 
niendo el grado de doctor , antes vino á ser 
doctor de los maestros , como le llama su ín- 
timo amigo Alvaro en la vida que de él escri- 
bió , é insertan en las Actas de los Santos los 
Padres Antuerpienses : Super omnes co<£taneos 
doctriiiee scteutia clarens , et eruditionis lumine 
ñorens , magistrorum doctor est factus ^ quippe 
qui mentem senilem farvissimo corpore gerens, 
vincebat^et si non ¡etate^certe scientia. univtr' 
sos. Sobre el qual lugar notan los sobredichos 
Padres , que ya según el concilio primero de 
Zaragoza tenido en el año de 592, cap. 2. se 
conferia por entonces con autoridad pública el 
título y nombre de doctor : publica authorí- 
tato titulus , et nomen doctor is conjerebatur. 

14 Y otros maestros y doctores habían re^-j 

gea-| 



SOME LAS ACADEMIAS, &C. 95 

geniado aquella escuela antes de S. Eulogio. 
Algunos de ellos nombra el Reverendísimo 
maestro Florez en el tom. 11. de su España 
Sagrada , y es razón que de ellos hagamos aquí 
alguna memoria. Esperalndeo había sído maes- 
tro del sobredicho Alvaro , y de S. Eulogio, 
el qual celebra á su maestro por varón muy elo- 
cuente , y doctor iliistrísimo , y Alvaro pot va- 
ron celibe'rrijno en opinión y doctrina. El prin- 
cipal estudio de este grande hombre fué la Sa- 
grada Escritura, y S. Eulogio le atribuye un 
libro contra las supersticiones de Mahoma , en 
que descubre su especial zelo por el honor de 
la Santísima Virgen. Escribió también el mar- 
tirio de los Santos Hispalenses Adulfo y Juan, 
y cierta obra dogmática á petición de Alva- 
ro contra unos artículos heréticos. Floreció por 
los años de Christo de 820. 

1 5 Siguiéronse el doctor Vicente : Noster 
X)octor Vincmtius j como le llama Alvaro, que 
en otra parte le da el título de entditissimtis: 
Basilisco , ó Basílico, como le llama el P. Ma- 
riana. Leovigildo Presbítero , que escribió de 
Habitu Clericorum. El Arcipreste Cíprian aiiK 
tor de varios epigramas. 

16 Y sobre los otros el dicho Alvaro m* 
timo amigo de S. Eulogio , que le llama famo- 
so en todo el occidente en la ciencia de las Es- 

C:scribió lo i ." versos latinos esá- 
me-t_ 



metros, y pentimetros con otros vanos po 
mas. Lo 2." la confesión del mismo Alvaro,* 
obra muy devota , y que manifiesta la gran pie- 
' dad y humildad del autor. Lo 3" Epístolas 
á varios amigos. Lo 4." Indiculo luminoso m 
defensionem servorum tuorum Domine', los qua- 
les libros están ya publicados, como también 
la vida de S. Eulogio, y el Líber scintillarum, 
que contiene hasta 73. títulos. 

17 También merece nombre entre los doc- 
tores de la escuela de Córdoba el Abad San- 
són, que escribió un Apologético contra Hor- 
togesis , y versos latinos para epitafios de al- 
gunos varones ilustres. 

18 La celebridad de la escuela Cordobesa 
hacia que fuesen á tener en ella sus estudios 
aun los forasteros , y algunos de ellos , y de 
los escolares del mismo Córdoba consagraron 
los siglos venideros su memoria , por haber 
en Córdoba misma padecido glorioso martirio, 
como el hermoso joven Fandila, que había ido 

' de Guadix á estudiar en Córdoba : Amator 
t-tambien joven Sacerdote y Martyr : Pedro asi- 
I mismo de Guadíx : el Diácono Sisenando de 
f-Badajoz , que se pueden leer en Fleurí ai 
[año de 851. San Perfecto Presbítero, que ea 
, la escuela vecina á la Iglesia de San Acisclo ha- 
^. bia sido, como dice S. Eulogio, Eccleúasti- 
eis disciflinis eruditus , ensenado en las Jetras 

Sa- 
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sagradas, y en ladiscipÜiu eclesiistica , como 
en la otra vecina á S. Zoylo (que era la mas 
famos ) lo habia sido S. PhuIo Diácono : sp- 
rituaUbtis eruditas discif lints : que escribe el 
mismo Santo doctor ; y en la escuela vecina 
á la Iglesia de S. Cypriano , que ■ lebia de ser 
para los niños, enseñaban los San os Mártires 
Emilio y Jeremías , el uno Diácono , y el otro 
secular. 

19 De este modo aun en medio de la Mo- 
risma se mantenían en Córdoba academias, y 
escuelas eclesiásticas mas ó menos célebres , y 
para diversas clases de literatura, siendo en ellas 
especialmente el alma el gran doctor y mar- 
tyr S. Eulogio , el qual no solo con su ense- 
ñanza , y á viva voz promovió el cultivo de 
aquella célebre escuela , sino también procu- 
rándole de fuera libros que le faltaban. Y así 
habiendo hecho, un viaje por los años de 844. 
hacia las fronteras de Francia, visitando varios 
monasterios de los contornos de Pamplona, 
capital de la Navarra , recogió y llevó consi- 
go á Córdoba varios libros que allí no habia, 
y entre ellos la Ciudad de Dios de S. Agus- 
tín, la Eneida de Virgilio, las Sátiras de Ju- 
venal y las de Horacio , á Porfirio dibuxado, 
los Epigramas de Adhelmio , las Fábulas de 
Avieno en verso , y otros versos de hymnos 
católicos con algunos escritos menudos de qües- 
N tio- 
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ñones santas. Y todos estos libros non priva- 
tim sibi , sed commitiñter studiosissimis in^ui- 
sitorihns reporlavit : los traxo no para su esta- 
dio privado , sino para el común de quantos 
los quisiesen ; como si dixéramos , no para sí 
¡solo, sino para el uso común del colegio, es- 
cuela ó academia eclesiástica. 

20 TjI en ei estado de las escuelas de Cor-" 
doba , especialmente de la de S. Zoylo, qua- 
trócienros años anfes que Alcasemo fundase su 
academia Alcoranística. ¿No se dirá mejor que 
este la fundase , ó formase sobre el modelo 
de las christianas que había habido en su pa- 
tria , que no al contrario? Y si el Cardenal Al- 
bornoz habia de buscar en España modelo pa- 
ra formar su colegio de S. Clemente en Bo- 
lonia , ¿no es mas razonable el persuadirse que 
sin dificultad lo encontró , y se lo propuso 
para la imitación en el colegio de Sevilla fun- 
dado por S. Isidoro, y en la academia de S. 
Zoylo de Córdoba , regentada por el Santo 
martyr y doctor Eulogio, sin recurrir al mo- 
delo y cxemplar odioso, mayormente para los 
Españoles, que con tanto horror miraban á 
los Moros, de una. academia Sarracena? 
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Ds la varia consliíucion de estas academias , y 

enseñanza en ellas de todo género de literatura^ 

y con toda especie de libros útiles ^ara 

aprender, 

I i\o sabemos en que forma erigió Alcase- 
mo su academia Alcoranísrica ; ni por la rela- 
ción del Señor Abate Andrés sabemos que se 
enseñase en ella sino el Alcorán de M^homa, 
ó quando mas lo que sirviese para su mayor 
inteligencia. Por eso hasta ahora , para opo- 
nernos á, la preferencia de tiempo que se le 
quiere dar para hacerla modelo y exemplar 
de las que hay entre los Christianos, nos he- 
mos contentado con recordar sencillamente las 
muchas acadepiias christianas que hubo en to- 
dos los siglos antecedentes á la erigida por Al- 
casemo, Háyale dado Ja forma que quisiere, 
que en qualquiera que él se la quiera figurar 
hallará anteriores á ella muchas academias ecle- 
siásticas entre los Christianos. Y cojí la venta- 
ja , no solo de haberse empleado estas en me- 
jor asunto , sino de haber en el que se pro- 
pusieron, adelantádose mucho mas en el cuiíivo 
de las ciencias » y en todo género de literatura. 
2 En quanto á la forma, ó constitución 
Na de 
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de las academias eclesiásticas , se echa de vef 
por lo dicho en los dos capítulos antecedentes, 
que ella fué muy varía. En una los escolares 
vivían, por decirio así, colegialmente , ó ha- 
bitando de comunidad en departamento seña* 
lado; en otras cada qual vivía en su casa pro- 
pia ó alquilada, ¡untándose después solo en la 
escuela. En unas se mantenían los estudiantes 
á cargo de los fundadores, ó de Jas Iglesias en 
que estaban erigidas ; en otras se mantenían so* 
lo los maestros, y no los estudiantes. Para al- 
gunas había aulas públicas, para otras las aula? 
eran las casas de los maestros. 

3 Del mismo modo la enseñanza en unos 
era solamente de las primeras letras , y tales 
entiende bien el erudito P. Tíraboschi , que 
eran bien freqüentes en las escuelas, que en los 
cánones arriba reteridos se mandaban tener aun 
en las parrocjuias rurales. En otras la enseñan- 
za era también de las facultades mayores co- 
mo en las ciudades episcopales. Y aun hablán- 
dose de estas por las disposiciones dadas en los 
concilios 2. y 4. de Toledo , infiere bien el 
Thomasini en aquel cap. 94. n. i. 3. 4. que en 
la Iglesia matriz había las dos especies de se^ 
minarios , ó colegios : unos para los mas ni- 
ños, otros para los jóvenes mas hechos , á lo 
menos en la España , y por consiguiente en 
Una parte de la Francia, que entonces estaba 
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Sli¡eta á los Reyes Godos de España , y de 
donde al sobredicho ccncilio 4. Toledano asis- 
tieron varios Obi'pos. 

4 En quanto á las facultades que se ense- 
ñaban en las escuelas, ó academias eclesiásticas, 
por lo que en los dos capítulos antecedentes, 
aun solo haciendo una especie de catálogo su- 
mario de ellas , se echa de ver , no habla 
género de literatura que no se enseñase, ya en 
unas , ya en otras ; y como debe presumirse, 
dependería mucho , así de la mayor ó menor 
capacidad de los maestros, como también de 
la mayor , ó menor oportunidad de los tiem- 
pos, y aun del orden civil. 

5 ¿Mas de qué libros se usaba? Puédese in- 
ferir por lo que en el contar las academias fuá- 
dadas en los trece siglos primeros , se ha apun- 
tado mas de una vez. Pero porque en varios 
tiempos no han faltado personas zelosas del ade- 
lantamiento de estas academias eclesiásticasj 
que han extrañado que á escolares christianos, 
y aun á los que han de tirar por la Iglesia, 
se les pongan en las manos libros de los Gen- 
tiles, quiero hacer un poco de alto sobre esto 
punto , exponiendo el modo de pensar en esta 
parte de nuestros mayores. 

6 Seria bien de exponer el sentido de aque- 
llos cánones y Padres que reprueban la lección 
y uso de autores profanos , como S. Gerónimo: 

Sa- 
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Sacerdotes vi de mus cí^mctdhs iegere^ Vlrgi/iüm 
in inanibns tenere^ e-r. Dist. 32. can. 2. La epist. 
de S. Gregorio á Desiderio Obispo : Ad nos 
fervenit , quod sine verecundia memorare non 
fossumus^fraternitatem vestram Grammaticam 
quibusdam exponer e\ quam rem moleste susce^ 
fimus , ac vehementer sumus aspernati.... quia 
in uno choro cum Jovis laudibus , Christi law 
des non capiunt. Can. Cum multa ^ dist. 68. Lo 
de S. Isidoro : Ideo prohibetur Christianis lege^ 
re Jigmenta Poetarum. cap. Ideo dist. 36. y 
otros muchos. 

7 Ya vimos desde los primeros siglos co-« 
mo Orígenes en las dos escuelas que regentó 
de Alexandría , y de Cesárea , enseñaba la Ló- 
gica, Física, Geometría, Astronomía, Etbí-^ 
ca y la Teología natural ; y en aquellos tiem^ 
pos ¿quáles otros libros daria ó señalaría á los 
discípulos que los de Autores gentiles? Para la 
escuela christiana de Córdoba vimos a S. Eu<« 
logio recoger y llevar á Virgilio , Juvenal y 
otros tales. En la de Paderbona oimos al au- 
tor de la Vida de S. Meniverco su fundador, 
que se revolvía á Virgilio, Horacio, Stacio y 
Salustío. £1 tantas veces citado Tbomasini en 
el cap. 94. del lib. i. arriba alegado n. 5. escri^ 
be , que a los Clérigos se permitían los libros 
profanos , aunque no á los Monges. 

8 Y aun entre estos no debía de ser ge^ 

ne- 
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neral la prohibición. El Muratorl en elvolmí 
men 3. de las antigüedades de Italia pág. 840. 
publicó un catalogo de los libros del Monas- 
terio de Bobio, que cree escrito en el siglo 10, 
y en él se halla no pequeña copia de autores, 
no solo sagrados, sino también profanos , his- 
tóricos, Oradores, Poetas, Gramáticos y otros. 
Casiodoro en la biblioteca con que enriqueció 
su mona'íterio Vivariense , ademas de los li- 
bros espirituales, puso muchos libros profanos, 
aun de Música y de Medicina, y otras facul- 
tades. Yen e] cap. 28. Istitiit. Div. iit. les exór- 
ta á los Monges á que se aprovechen de ellos, 
diciéndoles que sus primeros instituidores no 
]es hablan prohibido el estudio de las letras se- 
culares , porque se saca de ellas mucha venta- 
ja para la inteligencia de los libros santos. 

9 Es con todo eso verdad que en algunas 
partes se guardaba la regla , que diximos de 
Thomasini. Y San Basilio á los monges jóve-^ 
nes que se educasen en sus monasterios man- 
daba , que no seles leyesen tales libros, como 
se ve en sus reglas difusas , Interrogat. 16. cuyas 
palabras quiero poner aquí no solo por eso, 
sino también para que se muestre, que aun en 
los monasterios se hacia cultivar el estudio de 
las letras á los monges jóvenes. 

10 A.tque ilíud quoque considerandum esí^ 
ut litterarum commentatio insiiíuto nosiro con- 
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veniens sit , ut et magistri scilicet mcahuUs m 
sacris litteris usitatis apud ipsos utantur, et lo- 
co fabtilarum historias ipsis reritm mirabilíter 
a Di-'O gestarum denarrent ; itemq^iie sumptis ex: 
Proverbiis sententiis ad virtutem erudiant. Asi- 
mismo se ha de atender á que el estudio de 
las letras sea conforme á nuestra profesión: de 
modo , que los maestros usen en la enseñan- 
za de sus discípulos de los vocablos usados en 
la Sagrada Escritura , y en lugar de fábulas les 
expliquen las historias de las cosas que Dios 
obró admirablemente, y con sentencias toma- 
das del libro de los Proverbios los amaestren 
á la virtud. 

1 1 Antes aun quiere que con premios s6 
les aguijonee al estudio: Profiierit illis^ dice, si 
proponentur pr^emia memoriíe , czim rerum, tum 
gíiam verborum: siquidem jiet hacratione, ut 
qUíC volumus , ea jucundius , acfacilius sint psr^ 
eepturi , nuUa cutn molestia , millaque offensio' 
ns. Aprovechará proponerles premios por el 
exercicio de la memoria así de los hechos , co- 
mo de los vocablos , porque de esta manera 
se conseguirá que aprendan lo que deseamos^ 
con mas gusto y facilidad , y sin molestia ai 
queja. 

1 2 Pero así como tratándose de los mou- 
ges , hemos fielmente referido el sentimiento 
del Santo Doctor en quitar de sus. manos loa 

11' 
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libros profanos 4 oigamos también como él ha- 
bla á los jóvenes seculares, no solo permitién- 
doselos, sino aun aconsejándoles ¿leerlos con 
precauciones convenientes en una Homilía par- 
ticular que se lee entre sus obras con este títu- 
lo: Ad adnlescentes , quomoda ex Gentilium doc' 
trinis projiciant, A los jóvenes, como se apro- 
vecharan de la lectura de los libros gentiles. 

13 Después de un bello exordio sobre la 
capacidad en que se halla para dar consejo en 
este punto, y el amor de padre conque seles 
aconsejará solamente lo que les fuere prove- 
choso , llegando al punto les dice : Nam tali' 
bus Hbris , quihtís opsram datis, moneo , ne ves- 
tras sententias velut anchuras n.ivigÜ omnino 
firmáis tradatis ; sed qua tantum ex his utilid 
fuerint; consectari , rsliqua ut nih'ú profuttira 
respuere malitis. Qjice sint igittir hjec , et quo- 
moda discernenda. , hoc plañe doceho. 

14 En la letura de los libros gentiles, en 
que estudiáis, os prevengo, que no debéis fi.» 
xar vuestros juicios sobre sus doctrinas, como 
suele fixarse la nave sobre las áncoras j sino 
que cogiendo de ellas las sentencias que fue* 
ren útiles , abandonéis las demás , que nada 
os pueden aprovechar. Quales empero sean 
aquellas, y como puedan discernirse , osense- 

_ ñaré sencillamente, 

■ 15 Hinc sumet exordium , o juvenes , ut 

■ O ni- 
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nihil esse in humana vita admirandum aliquid 
ixistifitemus j aut omnino bonum putemus^ quod 
hic finem quandoque ' sit habiturum. Quje igi-- 
tur ad juturam faciunt vitam , hac etiam not 
et amare , et frosequi totis viribus ; nihil varo 
^r o futura , totis viribus des pie ere o por tere di^ 
timus. Arranquemos pues, ó jóvenes , de este 
principio: que como nada juzgamos digno d6 
nuestro aprecio y nada absolutamente bueno de 
lo que con la vida tiene fin , y con el tiempo 
se-acaba: así digamos que todas aquellas co« 
sas' que condu^h para la: vida futura las de*^ 
bemoB amar y procurar con todas fuerzas , co-> 
mo al contrario del mismo modo despreciar 
lasque para ese fin nada conducen. \^ " ' ^ 
í \t6^ Puesta este principio ^ exórtando 4 quei 
sobre él se apliquen á aprovecharse también de.^ 
aquellos libros gentiles que les ponian en lá$ 
manos , añade: Veluti p ¡antis , quibus propria 
virtus est fructú pulcherrimo yScatere folia ni- 
hilominus ramis conjuncta quemdam ferunt or^ 
natum ; sic et anima ^ cui pracelkns jqutdem^ 
neritas fructusMt ^ ñon abs re íamen. jexterio^ 
re sapientia jcirctimdatur ^ sicut foliis\^uibus^ 
dam^umbram fructusy ac aspectumnon interna 
pestivum ferentibus. Así como a las plantas, 
euya^ propia virtud y y bondad es el abundar 
de los mejores frutos , les dañino obstante cier'^ 
Xa QroatQ y gr^ia las hojas con que éstan^ves- 

ti- 
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tidas las ramas; así también el ánimo, cuyo fru" 
to es la mas excelente verdad , no dexa con 
todo eso de recibir adorno de las ciencias pro- 
fanas, como de hojas que con su misma som- 
bra amenizan oportunamente la vista. 

1 7 Dicitur enim et Moyses cujus est m sa- 
pientiii nomen apud omnes homines máximum^ 
^gyptiorum disciplinis mmtem exercitatus ^ ttd 
ad ejus qui est contemplationem processisse; simi- 
liler autem , et in sequentibus temporibus Da* 
nielem Babylone Chaídaortim sapientiam^ dícunt^ 
didicisse, tune demqtie divinas attigisse doctri- 
nas. Et hactenus quidem , quod disciplina pro- 
fauíe non sunt aniin<e omnim inútiles , satis nar- 
ratum. Y así de aquel Moyses, cuyo nombre 
en punto de sabiduría es entre todos los hom- 
bres el mas famoso, se dice que arribó á la 
contemplación del que por excelencia tiene en 
sí todo el ser , después de haber exercitado la 
mente con el estudio de las disciplinas de los 
Egypcios. Asimismo en tiempos mas vecinos 
se escribe , que Daniel primero aprendió en 
Babilonia las ciencias de los Caldeos , y des- 
pués se aplicó á las divinas , y esto basta para 
mostrar que las ciencias profanas no son total- 
mente inútiles al cultivo de las almas. 

1 8 Pasa después á enseñar como podrán 
entresacar de los libros gentiles lo bueno , sin 
tomar lo malo : Ea magis illorum recipamusj 
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in quíhas virtutem laudaverunt y vel vitium vt~ 
tupsraverunt. Velut enim Horum reíi^uis qui- 
dem usque ad odorem , víl colorem est usus: 
apes autem mel ex ipsís excerpere noverunt ; sic 
et qui diligentes iii legenda exislunt , non solum 
qu'jd dulce jucundumque fuerit , in eorutn //- 
hris perseqiiuntur , sed quamdam ex eis utili-* 
tatem animo referre contendunt. Velut ítem apes 
(^quando ha nobis probé huic exemplo suppedi- 
taitf) non ómnibus finribus insident , ñeque ex 
eis , 'id quos acceduut , omnia au ferré conantur, 
sed quLintum ipsis ad opus nseessarium fuerit 
comprehendentíSy reliquum dirnitíunt. Nos etiata 
lit s»brii , sapientesque , quantum congruum no- 
bis propinquumque veritati ex ipsis fuerií , per^ 
se^quamjtr , reliquum pr^-etereamus; 

19 De los orddores (gentiles) dice, tome- 
mos aquellas cosas en que alüb^ron las virtu- 
des, ó reprendieron los vicios -Porque así co- 
mo de las flíires los demás solo usan para el 
recreo de la vista _ó del olfato; pero las sha- 
jas ademas de eso saben sacyr la miel ; así los 
que diligentemente leen los libros , no solo 
bu-ícan lo que hay en ellos de dulce, y deley- 
table , sino que también atienden á sacar de 
ellos lo que en sí tienen de útil y provecho- 
so para el ánimo. Aun mas : así como Ijs abe- 
jas (ya que ellas nos otrecen aquí exemplo dig- 
no) rio paran igualmente sobre todas las flo- 
res, 
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res, y ni aun de aquellas sobre que paran , se 

ellas hay, 



, coger 



todo lo 



empeñan 

sino que toman lo que necesitan , y dexan lo 
demás : así también nosotros tomando de ta- 
les libros , como sobriamente sabios , lo que 
nos conviene, y es mas conforme á la verdad, 
todo lo demás lo dexemos aparte. Todo esto 
es de S-n Basilio, aprobando en los Christia- 
nos la lectura de los libros gentiles , y enseñan- 
do el modo de aprovecharse de aquellos que 
para el estudio se les ponían en las manos. 

20 Ni se mostró menos eficaz en defen- 
der esta lectura su íntimo amigo S. Gregorio 
Nacianceno. Había el Emperador Juliano após- 
tata prohibido á los Chrístianos el tener escuela 
de Retórica , ó (como ademas de muchos 
otros autores afirma Theodoreto en el lib. 3, 
híst. cap. 8.) el aplicarse á los estudios de Poe- 
sía , de Eloqüencia y de Filosofía. Esta \i:y 
llamada aun por el pagano Ammiano Marce- 
lino cruel ó inclemens obligó á loa Prelados ca- 
tólicos, y á los demás fieles; entre los quales 
S. Gregorio Nacianceno, que aun no era Obis- 
po, se explicó contra ella en la oración pri- 
mera contra Juliano, empleando su eloqüen- 
cia como justa vengadora, dice , de la maldady 
con que habia Juliano ultrajado la eloqüencia, 
la qual debiendo ser común á todos los hom-, 
bres , él envidiosamente la habia prohibida 




lio DISERTACIÓN HISTÓRICA 

á los Christianos , como sí á él solo le hubiese 
tocado en partición . Isti quoque hdec poena pul- 
ehré convenit , ut sermone crucietur pro eo sce^» 
¡ere , quod in sermones admisit , qui , cum om^ 
nium ratione pradictorum comniunes sint ^ üi 
tamen , tamquam proprié ad se pertinerent^ 
Christianis per invidiam interdixit. 

21 Llama á aquella ley necia: como si el 
hablar bien en griego (entiéndese lo mismo de 
qualquier otro idioma) no fuese cosa de la 
lengua , sino de la religión : Stultissime sanff 
de sermonibus cogitans....quasi sermo gracus non 
lingu<e , sed religionis sit^ Llámala ley tiránica: 
Atque h¿ec sapiens noster Lnperator , et JLegis^ 
lator qui ut ne tyrannidis su^e quidquam ex-' 
pers esset , atque amenti^e , vecor diseque edictum 
proponeret in Imperii sut primordio ante res 
omnes alias sermones , liheralesque disciplinas 
tyrannide oppressít. Tales fueron las disposición 
nes , y el modo de pensar de nuestro sabio 
Emperador , y gran Legislador , quien para 
que nada se escapase de su tiranía , y propo- 
ner un edicto que publicase su locura y nece* 
dad , desde los principios de su imperio , an- 
te todas cosas tiránicamente oprimió el arte de 
bien hablar , y todas las facultades liberales. 

a 2 Redarguyele porque pretextando otras 
razones para su ley y pensó ocultar á los Chris<« 
tianos 9 que el verdadero motivo de ella era 

el 
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Id temor de ver confutada con mas viveza su 
impiedad j 2*^jhis obscurum esse piit<xvit ^ id se... 
eo consilio ftcere , qu'ia imfietaiis confutationes 
extiinescebat : con lo que quedó mas declarada 
la flaqueza de la causa que defendía : imbécil' 
litatem suam prodidit. Y como así ? Porque 
no era de hombre que confiase en la bondad 
de la causa, ó en la eloqüencia con que la de- 
fendía , el impedir que nosotros hablásemos 
con eloqüencia: NetVue enim hominis erat,vel 
religionis sttiC juri , vel ipsis etitttn sermonibus 
eonñdentis , sermones nostros comprimere.* 
' 23 Lo que explicó con una elegante seme- 
janza, para que quedase confundido Juliano: 
Homoomníum^ ut síbi vídebatur,facundissimus. 
Como el Santo le echa en cara : Perinde ac 
siquis Athktarum Jortissimus sibi videahcr , ac 
publico frteconio ómnibus fríe ferr i posUiUt qui 
edixerit , ne quisquam magni , ac sírenui ani- 
mi vir certamen ineaí , atque in arenam des~ 
cendat. Id quod ignavite potiiis ^uam fortitu- 
dinis argumentum est. Corona quipps adver^ 
tus eos comparantur^ qui ceríamitie congrediun- 
tur , non qui sursum sedent , atque adversus 
eos, qui toio robore conteyídunt , non qui mag- 
na virium parte truncati sunt. 

24 Así como no seria de hombre que qui- 
siera ser reputado por el mejor Athleta,yque 
quisiera ser públicamente preconizado por tal, 




t 



. i- A. 
TI4 DISERTACIÓN HISTÓRICA 

cl que con bando público intimase que nin- 
guna persona de valor y bríos saliese á cam- 
po á luchar con él. Esto seria argumento no 
de fortaleza, sino de flaqueza. Porque la co- 
rona no se gana sobre los que solamente es- 
tán de mirones en lo alto del circo, ó sobre 
los que entrados en campo se les atan ó cortan 
de autemino los brazos con que habían de 
combatir, sino sobre aquellos á quienes seles 
dtíxa libertad para que con todas sus fuerzas 
combatan. 

25 QuoJ si om^iino signa conferre , manus-' 
que conserere veritus es , hoc ipso te victuttt esss 
declarasti , mihique sine ulla, dimicatione victo- 
riain adipísci Hcuit , dum tantopere abs te di* 
micatum est ^ ne dimicationem subires. Y así, O 
Juliano! con el mismo hacer tantos esfuerzos 
para que ninguno te combata , prohibiéndome 
el venir contigo á batalla, y medir contigo laaJ 
fuerzas , sin darme lugar á vencer , te me di» 
te por vencido. 

26 Con esta vehemencia impugnó el San 
to Doctor la ley de Juliano, llegando á decid 
allí mismo acaso con algún hipérbole , qu 
cum multa et gravia sint, qu¿e illi odium me* 
rito confiare debeant , nullum tamen umquan 
hoc sceh'ratius ab eo designatum esse opinar', que! 
aunque Juliano hizo muchas otras grandes niaí 
dades que justamente le debieron hacer odiq 
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m so, peroá su juicio esta fué la mayor que en 
su ánimo se propuso. Lo que acaso dixo el 
Santo , ó porque con esa ley se propuso el 
Apóstata obligará los Chrístianos á una de dos, 
ó á abandonar su religión , ó i vivir en una 
vergonzosa y peligrosa ignorancia ; ó porque 
con ella pretendió que hechos ellos por la ig- 
norancia objeto del coraun desprecio, con nin- 
guno tuviesen crédito, para que abrazase su re- 
ligión, ó porque finalmente de ese modo qui- 
so que los doctores christianos quedasen pri- 
vados de la energía necesaria para rebatir con 
brio y defenderse contra la sutileza de los 
paganos Filósofos. 

2/ Que aun por eso se lamentaba el mis- 
mo Emperador Apóstata como dice Theodo- 
reto (in Hist. Tripart. lib. 6. cap. 17.) diciendo: 
Projyriis armis impstimur , ex mstris enim ¡i~ 
hrts armaii nohis bellum infsrunt. Somos asal- 
tados con nuestras armas : porque armados los 
Christianos con lo que estudian en nuestros 
libros , con ellos nos hacen la guerra. Y aun 
por eso en la epist. 42. entre sus obras se que- 
ja de que los Christianos usaban en sus escue- 
las de los autores gentiles, y les dice, que , ó 
crean lo que creían los autores que explicaban 
á sus discípulos , ó cesen de explicarlos, y ex- 

_ pilquen en ella á Matheo y á Lucas. 

■ 2S Se ha dicho esto en demostración de 

■ P los 
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los libros que se usaban antiguamente en las * 
academias y escuelas christíanas , é íncideote- 
mente en defensa del uso que aun hoy diasc 
hace en ellas de los libros de los Gentiles; y 
basta para lo propuesto en este capítulo de la 
constitución varia de las academias eclesiásti- 
cas de la universalidad de la literatura que en 
ellas se enseñaba , y libros por ios quales se 
enseñaba, sin haber tenido que tomar presta- 
do nada, ni de la academia de Alcaseruo, ni 
de alguna otra escuela Árabe, ó Sarracena. 

CAPITULO XVI. 



J^e otro sentido de ¡a palabra Academia,^ ^ue 

tampoco en él se puede decir que la academia , 

Jllcoramstica diese modelo a la academia 

eclesiástica, 

X Xo hasta ahora he hablado de las acade 
mias tomadas en el sentido en que comunmen-l 
te se tomaba esa palabra, especialmente en los j 
tiempos de Alcasemo. Todos saben que la I 
primera imposición de este nombre fué á la es-1 
cuela de Platón , porque él enseñaba en la sa-^ 
la de una casa vecina á Athenas , la qual , ó 
era entonces ó había antes sido de un cierto 
ciudadano llamado Academo , por lo que los 
que asistían á estudiar con Platón , se decía 
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V SOBRE LAS ACADEMIAS , &C. ^ I $ 

f que asistían á estudiar en la academia. De ahí 
después en los tiempos siguientes se extendió 
esta palabra á sígnificdr qualquíera escuela, es- 
pecialmente de facultades mayores. Y este era 
el sentido que se daba comunmente á la pa- 
labra academia: de donde vino, que quando se 
fundaban las Universidades en que se enseña- 
ban todas , ó gran parte de esas facultades, 
también á ellas se daba , y aun todavía en la- 
tín se les da el nombre de academias. 

2 Finalmente , como de tres siglos á esta 
parte, hablándose especialmente en lengua vul- 
gar, se ha limitado esta palabra por el uso, 
a significar aquellas sociedades de pertionas que 
no son aprendices, sino que se suponen ya por 
lo menos iniciadas en la facultad sobre que se 
forma la sociedad , y aun instruidas mediana- 
mente en ella personas que estrechadas entre 
sí con ciertas leyes a que ellas voluntariamen- 
te se someten , juntándose en algún sitio , se 
emplean ya en disputar sobre algún asunto 
perteneciente á alguna facultad , ya en leer, 
presentar , ó exercitar , sometiendo á la cen-- 
sura de sus colegas ó compañeros alguna mues- 
tra de su ingenio y de sus estudios ó adelan- 
tamiento en ella. Y la ocasión de dárseles esc 
nombre, y el motivo fué la fundación que se 

■ hizo en Florencia ya avanzado el siglo 1 5 de 
B una sociedad enderezada á renovar la Piatóni- 

■ P2 ca 
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ca Filosofía. Por este motivo , y con esta oca* 
sion i semejanza de la escuela de aquel Filó^ 
sofo tomó ella el nombre de academia^ que 
después quedó común a estas otras especies de 
sociedades^ que en aquel siglo y en los siguieo* 
tes hasta nuestros dias se multiplicaron. 

3 £1 Señor Abate Andrés muestra haber 
entendido en este último sentido la palabra 
academia quando leyó que Alcasemo había funr 
dado la academia Alcoranistica ; y por eso en^ 
tra a tratar el punto , ad virtiéndonos que la 
primera academia que se lee fundada entns 
Christianos fué la de Jacobo AUegretti en el 
siglo 1 4* Pero si no tiene mas fundamento que 
el haber hallado en algunos libros Arábigos de 
autores vecinos á los tiempos de Alcasemo^ 
que a la fundación por él hecha para explicar 
el Alcorán , le dieron el nombre de academia 
Alcoranistica , no entendió bien el significado 
de esta palabra : porque como queda dicho, 
y se puede ver en el Tiraboschi tom. 6. part. i» 
lib. I. cap. 3- hasta ya avanzado el siglo 15. 
esto es^ dos siglos después de Alcasemo no 
empezó a darse ese nombré á tal especie de . 
sociedades. Por eso en lo pasado he tomado 
esa palabra academia en el sentido que en tiem*» 
po de Alcasemo tenia por escuela paralase*' 
ñar los puntos de religión: y tomada en este 
seíQtido^ me parece haber demostñdo en ilot 

ca- 
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capítulos antecedentes , que no puede decirse 
sin una excesiva inadvertencia á los monu- 
mentos de la historia eclesiástica, que la aca- 
demia Alcoranística diese modelo á Ja ecle- 
siástica , ó hubiese sido erigida antes que en- 
tre los Christianos tuviesen ellas aprecio y es- 
timación. 

4 Veamos ahora si lo fué por ventura, 
tomada la palabra academia en este otro sen- 
tido. Y primeramente se debe suponer que en 
estas otras academias lo substancial de ellas es- 
tíi en que sean sociedades de hombres que se 
unen entre sí baxo de leyes , ó establecidas por 
ellos mismos , ó á que ellos voluntariamente 
se sujetan para hacer adelantamientos en las fa- 
cultades ó artes que se proponen , ó perficio- 
narse mas y mas en los conocimientos de las 
ciencias de que se supone tienen ya alguna 
tintura, y que en algún modo hablan ya an- 
tes aprendido. Todo lo demás es accidental, 
como los convites que habia en varias de ellas 
á imitación de Ja Platónica de Florencia que 
celebraba con convite el dia 13 de Noviem- 
bre en que había nacido y muerto Platón : el 
aparato y adorno magnífico de Ja saia en que 
se ha de tener la academia ; los intermedios 
de músicos instrumentos y sinfonías, como hoy 
dia se estila en muchas ; el que las juntas de 
ios académicos se hagan upa , dos ó muchas 

ve- 
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veces al año, en un mismo , ó en varios sitio?, 
como la academia Romana en los tiempos de 
León X. que unas veces se juntaba en casa de 
alguna de sus mas especiales protectores , otras 
en algún ameno jardín; ahora á las riberas del 
Tibre ; ahora baxo la sombra de algún espeso 
bosque. . . 

5 En fin el misn.íO nombre de academia e$l 
y era accidental , para que tales sociedades las 
llamásemos ahora con el nombre de academias. 
Y así el mismo Señor Abate Andrés á la so- 
ciedad que supone instituida por el Allegretti, 
que en su tiempo no se llamaba sino Parna- 
so ^ la llama él ahora á£r.ií/^«ítz, aplicándole el 
nombre que solo en el siglo 15. ya avanzado 
se dio á tales sociedades llamándolas academias 
con la ocasión y motivo que se dixo. 

6 Entendida pues la palabra academia en 
el sentido dicho, ¿se puede atribuir como el 
Señor Abate pretende a invención Sarracénica? 
Pretensión absurda y ridicula. Por la historia 
Romana podía saber, que ya en los tiempos 
de Angu-ito Cesar las poesías se leían por sus 
autores en asambleas ó juntas privadas , don- 
de solo entraban hombres doctos que diesea 
sobre ellas su censura. Y aun de Augusto mis- 
mo cuenta Suetonío (in Augusto cap. 87.) que 
soliaél recitar sus composiciones en juntas ta- 
les , y ea el cap. 89. le alaba de que en medió 

de, 
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de sus gravísimas ocupaciones, solía oír cortés, 
y pacientemente, no solo á los que en ellas re- 
citaban poesías é historias , sino también ora- 
ciones y diálogos. ¿Si seria tnas antigua la aca- 
demia de Alcasemo? 

7 Academia también debía de haber en 
casa de Mésala Corvino, en una de Jas qua- 
les tenida después de la muerte de Cicerón, 
como refiere Séneca el viejo en la Suasoria 6. 
Popilio Enea leyó su poema en elogio del di- 
funto delante de los hombres doctos que allí 
se habian juntado, y entre ellos Assinio Polion, 
que enfadado porque el Poeta empezó dicien- 
do : Dejiendus Ciciíro est , Laít^e^ue silentia 
¿mgutff , se salió porque quería ser reputado 
orador mucho mejor que Cicerón. Del mismo 
Polion escribe Séneca también , que recogía 
así muchos amigos escogidos , hombres de le- 
tras, á quienes leía sus composiciones. 

8 Esta costumbre debió después de tirar 
largo tiempo , hasta que con él las juntas que 
antes se hacían de literatos , se mudaron en 
juntas de músicos, y gente ociosa, como afea 
á los Romanos de su siglo Ammiano Marce- 
lino en el líb. 2/. de su historia cap. 3. Las 
casas , dice , en que antes se cultivaban los 
estudios, ahora resuenan con el sonido de afe- 
minados instrumentos, y á los Filósofos han 
sucedido los Músicos ^ y á los Oradores los 

char- 
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r^arlatanes ; como $Í se dtxera , que á las a< 
'''demias de Filoso&a , habia sucedido la a< 
^ demia de música, 

9 Es digno de saberse lo que Tirabos- 
Lchi escribe en el tom. 2. de su Historia litera- 
■TÍa lib. 2. cap. 1. n. 12. de una lápida Turioe- 
l$a, que refieren los mármoles Turineses tom. i, 
f pág. 217. de la qual se saca, que un cierto C. 
■ Quincio Abacancio señaló, ó aplicó un templo 
r.er¡gido en honor de Trajano , á los Médicos 
Tde Turin para que allí tuviesen sus juntas, pro- 
Ibablemente para que en ellas cultivasen su ar- 
ftc , y disputasen entre sí de los medios para 
Ipromoverla é ilustrarla. Es pues mucho olvido 
ide la literatura antigua , y de los medios ea 
fia antigüedad usados, el darla gloria de tal 
Fanvencioná los Árabes Sarracenos, que siglos 
. después de lo que va dicho aun vivían salva- 

ges, y sin cultura alguna. 

10 Pero me replicarán que á lo menos acá- 
^ demias eclesiásticas , ya que todas las dichaj"! 

eran profanas, no se vieron entre Christianos 
liasta que Alcasemo fundó la suya Alcoraníi 
Jtica , que era en el Mahometismo la que pi 
tilia llamarse eclesiástica. Examinemos este puní 
Bto. El Señor Abate Andrés no negará la ver- 
Idadera noción de lo que sean academias al Cl, 
Lfíistoriador de la literatura Italiana Señor Aba- 
rle Tiraboschi, que en su historia tan difusa, 
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y eruditamente trató de las academias erigidas 
en Italia , especialmente en los tres últimos si- 
glos. Este pues en el tom. 7. part. i. cap. 3. 
núm. 20. pone por la primera academia del 
siglo 15. y q^ue d ninguna, fué inferior ^ aque- 
lla que por entonces se juntaba en Florencia 
en el convento de S. Spiritus de los PP. Agus- 
tinianos. Florecían, dice, en él muchos Reli- 
giosos literatos , que todos los dias se junta- 
ban á resolver doctamente alguna qüestion per- 
teneciente á la Dialéctica , á la Física y á la 
Metafísica. Para lo qual se fixaba todos los dias 
á la pared , ó á una coluna el argumento, ó 
asunto de que aquel dia se habla de disputar, 
concurriendo muchos á proponer sus argumen- 
tos contra la sentencia que se defendia. Esta 
es la primera junta de literatos de aquel siglo, 
á quien no obstante que fué anterior á !a im- 
posición de este nombre á ¡untas tales , no du- 
dó Tiraboscht darle al presente el nombre de 
academia no inferior á alguna otra. Mas en ella 
no se ve otra cosa que lo que ahora llamamos 
conclusiones ^ ó acto de Filosofía, de Leyes, ó 
de Teología , cuyo uso , y práctica es anti- 
quísimo , y por lo menos desde que hubo es- 
cuelas de la Escolástica , que ciertamente fuá 
antes que Alcasemo. 

II I Allí mismo al núm. 22. habla con mu- 
ccho elogio de la academia fundada en su pa- 
- Q la- 
i 
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lacio por el Card. Besarion , de la qual dice 1 
no puede dar mas justa idea , que con tra- 
ducir las palabras de Platina en el panegírico 
que hizo al Cardenal : „Freqüentaban los mas 
^doctos hombres de toda la Curia la casa del 
^Cardenal, que estaba llena de ingenios Grle- 
„gos y Latinos; los quales disputaban entre sí, 
„Y ahora aprobaban , y ahora rechazaban como 
„es costumbre , lo que alguno decia á pre- 
^sencia del Cardenal , que por la agudeza de 
5,su ingenio venia á hacerse el arbitro.» Todo ^^ 
esto dice Platina. ; ^H 

12 Y no con menos énfasl nos describe ^^H 
Juan Diicono el palacio de S. Gregorio Mag. 
en el lib. 2. de la vida del Santo Doctor cap. 1 2. 
y 13. Videhantiir passtm cum eruJitissimis Ch* 
ricis adhicrere Ponttfici Ji^/ighsissimi Monachi. 

■ Tune reriim sapteniia li.om.-e sibi tetnpium vi~ 

■ sibUiter quQ dammo do fabricar at ^ et seftemj?li- 
cibus artibus veluti columnh nobilisúmoriim to- 

> tidem lapidum Apostolici^ Scdis atrivfn Julcie- 

- hat. I^ullus Pontiñci famulantium d mínimo 
t tisque ad máximum , biirbarum quodUbet in ser- 
■mone, velhabitu praseferebat , sed fogata Qtii-'m 

ritum more , sen trabeata latinítas suum La-l 
tium in ipso Latiali palatio singulariter obíÍ* I 
nebat. Reñoruerunt ibi diversarum artium sttti*\ 

- dia. Esto y mucho mas dice Juan Diácono, 
•con alguna exageración acaso , que tampoco 

fal- 
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falta en el panegírico de Besaríon , en cuyas 
juntas no se ve que hubiese mas motivo para 
apellidarse academias literarias , que en las del 
palacio de S.Gregorio, siete siglos anteriora 
Alcasemo. 

13 Tampoco negará el Señor Abate An- 
drés la realidad de academias á las ¡untas que 
hoy día se tienen en muchos Obispados por 
el Clero con el nombre de conferencias de 
casos ; antes por ventura son esas las academias 
eclesiásticas que él díce instituidas por muchos 
prelados y Obispos zelosos , posteriores empe- 
ro ala junta que instituyó Alcasemo , á quien 
después se d¡ó el nombre de academia para 
ilustrar el Alcorán, y por eso se llamó Al co- 
ranística. Pero si él hubiera estudiado la his- 
toria de la literatura eclesiástica con la refle* 
xión que la de los Árabes , ó la intensión con 
que se aplicó á esta, no le hubiera quitado 
la reñexion á lo que sabia de la primera , hu- 
biera visto que quatro siglos antes de la fun- 
dación de Alcasemo , el Obispo de Soísons 
Riculfo hacia los años de 888. habia publica- 
do para el Clero de su Diócesis varias reglas 
de gobierno , y entre ellas la vigésima en que 
dice : Sa .ximus , ut Kalendis uniuscuj-usqíie 
tnensis per singulas decanias.presbyterisimul con' 
veniatit et convenientes , non fastis , et potatio- 
nibus vacent , sed d¿ suo ministerio , et religiosa 

Q. 2 íOfl- 
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conversatione , atque de iis qjia in eorum 
rockiis accidaní sermoiu-m h.xheant. Hemos re- 
suelto que en el primer di;i de cada mes acu- 
dan los presbíteros a casa de sus Decanos (aho-* 
ra diriamos de sus Arciprestes) , y allí juntos 
atiendan , no á comer y beber (debía de ha- 
berse introJucido algo de las academias pos- 
teriores) sino á tratar de las cosas pertenecien- 
tes a su ministerio, y al porte que deben re» 
ner en sí : que es decir , del modo de vida 
á que están obligados por su estado (que en el 
derecho se explica con el título : I}e •vita et 
honéstate ckricorum)^ y del modo de exerci- 
tarse utilmente en los ministerios que les com- 
peten, de celebrar, oÍr confesiones y predicar, 
y lo demás que casi abraza todo el Moral , y 
derecho canónico : comunicándose también las 
cosas que sucedían en sus parroquias, ó fuese 
para tratar entre sí del remedio de los desór- 
denes , ó para promover mas y mas el bien 
de la religión. ¿No es esto justamente á lo que 
se ordenan las que llamamos conferencias de 
casos, y el modo que en ellas se tiene, pro- 
poniendo uno el asunto de que se trata , le- 
yendo otro lo que á sus solas ha trabajado so- 
bre él , y sujetando su díctameii á la censura 
de los asociados ó concurrentes que examinan 
y ventilan el dictamen dado , á las veces con 
disputas y argumentos que aclaran mas la ma- 
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teria de que se tr.ita ; que sustancialmente es 
como diximoslo que por h pahhra acatíemia 
quiso en estos tres últimos siglos significarse? 

14 No solo habla estas conferencias en los 
arciprestjzgos (que podían llamarse conferen- 
cias de la campañd) sino que en las ciudades 
capitales donde el Obispo tenia su ordinaria 
residencia , este tenia con su Clero tratados y 
discursos enderezados a que los Clérigos no 
contentos con la noticia de las verdades , y 
doctrinas de la religión , común á todos los 
fieles , profundasen mas en los misterios, y en- 
riqueciesen sus entendimientos con el descu- 
brimiento de los tesoros escondidos en las di- 
vinas Escrituras. Por eso en el concilio teni- 
do en Pavía en el 850. en el can. 5. ordenaron 
los PP. : U/ Epscopi canónicas Scrif turas , et 
sancta dogmata jugi meditatione discutíante et 
-prcsbyteris ac clerich suis subtÜius tractando\ 
et discurraido occultos sacraruvi litterarum 
thesauros aj-eriaut; populisvero juxta ipsorum 
capaciíatem Uomiiácis et Jestis diebus verbum 
prtedicútionis impenderé non neglis^ant. Debía 
el Obispo instruir al Clero y al pueblo; pero 
diversamente: al pueblo en las verdades mas 
esenciales de la fe : al Clero en los misterios 
también mas recónditos en los libros sagrados; 
al pueblo con la simple y sencilla predicación, 
á los Presbíteros y Clérigos conferenciando 

dis. 
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discurriendo con ellos , y adelgazando y suti- 
lizando mas las materias; para lo qiial es úti- 
lísimo medio la disputa, las conferencias y los 
argumentos que se usan en las academias. 

15 La impiedad de Arrio hizo que nos 
quedase en la historia eclesiástica de Sócrates, 
Sozomeno , y Theodoreto un monumento de 
la práctica de estas conferencias en la mas re- 
mota antigüedad. Disputando en una de ellas 
con los Presbíteros y Clero el Santo Patriarca 
de Alexandría, Alexandro, explicaba como en 
la SS- Trinidad no había mas de una Esencia. 
Arrio se levantó, y sobre la desvergüenza de 
tratar aquella doctrina de Sabelianismo, se pu- 
so á querer probar con argumentos , que sien- 
do el Padre Eterno principio del Hijo , este 
no podia ser de la misma Esencia que el Padre, 
sino criatura suya. Tumultuóse la Junta , no 
faltando algunos á quienes hizo fuerza la so- 
fistería del impio. Por eso el Santo Patriarca 
tomólo por la vía de la dulzura , y porque al- 
gunos podrían decir que Arrio solo habia ha- 
blado argumentando, ó que solo con el ardor 
de la disputa se habia propasado á decir mas 
de lo que quería , se contentó con remitir la 
cosa á la siguiente conferencia. Esta no fué taa 
inmediata (como parece regular que las tales 
conferencias se tuviesen, sino de tantos en tan- 
tos días) , y el Herege en este tiempo aumentó 
' . el 
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el número de sus partidarios , y con ellos se 
hizo mas insolente para mtificarse con empe- 
ño en su error el dia señalado para la confe- 
rencia. Diósele con todo eso espera hasta la 
tercer conferencia, y en ella estuvo igualmen- 
te impio, que en las dos antecedentes. Enton- 
ces el Santo Patriarca , viendo que con la es- 
pera iba creciendo el mal , tomó la resolución 
de juntar los Obispos de su Patriarcado, y con 
ellos condenó la heregía y el Herege. 

1 6 Y ved aquí otro tercer género de aca- 
demias muy usadas en la Iglesia , los ccnci- 
lios generales , nacionales, provinciales , slnov 
dales; á ellos concurrían los hombres mas doc- 
tos de la christiandad , de la nación, de la pro- 
.vincia , del Obispado. En ellos se trataba ade- 
'iJoas délos puntos de la disciplina, y de cau- 
sas personales, de los misterios de la Fe , y de 
la doctrina de las costumbres: se leían escri- 
tos de la una y de la otra parte, se exámina^ 
ba y liquidaba el peso , y la razón de ellos 
sobre la Escritura , la tradición , las doctri- 
nas de los Santos PP. Oíanse los argumentos 
tde los disputantes , y se resolvía á favor de 
aquel por quien estaba la solidez, y el racio- 
cinio justo. Y finalmente por el medio de estas 
asambleas sagradas tenemos disipadas las nie- 
blas de los errores con que los hereges pre- 
i tendieron ofuscar h verdad , y asentadas reglas 

L. : 
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fixás y seguras de la moralidad contra 
fuerzos y v^nas sofisterías de la relaXdcioii, ¿Que 
se echjf.i de menos en tales juntas , para que no 
se digín academias eclesiásticas de Teología Po- -j 
sitiva. Dogmática y Moral? 

17 Y aunque para los concilios generales. 
y nacionales no ha habido tiempos cierros y 
determinados ; para los concilios provinciales 
estuvo por varios siglos fixado el que se tu- 
viesen dos veces cada año ; y para los sinoda- 
les duró la misma asignación por mas siglos; 
como se puede ver en las obras de Symdo Dios^ 
cesana de Bened. 14. lib. i. cap. 6. donde trae 
determinaciones de concilios aun del 15. siglo, 
para que se tuviesen tales juntas dos veces al 
año , número de veces que se ve señalado para 
muchas de estas otras, que ninguno duda de 
llamar al presente academias. 

18 No puede pues en sentido alguno sos- 
tenerse la proposición demasiado avanzada del 
Señor Abate Andrés , de que antes que entre 
los Ghristianos estuviesen en crédito las acá- • 
demias eclesiásticas, el primero que fundó la que 
en el Mahometismo podia llamarse eclesiástica, 
fué el Sarraceno Alcasemo, como creo haber- 
se demostrado. 

19 Da lástima el ver persuadido al Señor 
Abate á que la de Alcasemo fué la academia 
eclesiástica mas antigua en la Europa. Kuégo- 

Je 
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]é que lea Ja lista siguiente de academias ecle- 
siásticas fundadas en Europa , no solo antes de 
Alcasemo , sino también antes de Mahoma 
mismo. Esta lísta está sacada dejacobo Midi 
dendorpio en su obra intitulada Academiarum 
celebrium universi terrarum orbis. lib. 8. Cita- 
ré úelmente los lugares de Middendorpio. 

En Grecia. 

La de Atenas muy antes de la venida del 
Señor , en todas las artes y &cultades famosa, 
lib. 2. á pág. 318. 

La de Lacedemonía también anterior á la 
venida de Jesu-Christo , lib. 2I á pág. 368. 

La de Constan ti nopla , especialmente des- 
de . Constantino Magno, y sus sucesores desde 
el siglo 4. de la Iglesia, lib. 2. á pág. 380. 

La de Corinto aun antes de la venida del 
Señor, ibid. á pág. 392. 

La de Rodas, ibid. á pág. 394. 

•:., va:? 
En Italia. "í -..u-rt* 

El lib. 3. principalmente desde la pág. 449. 
hasta el fin trata de la academia Romana em- 
pezada antes de la venida del Señor, y con- 
tinuada hasta ahora. 

En el libro 4, pág. 35. y 36. En Milán aca- 
demia en tiempo de S. Agustín hacia el fia del 
siglo 4. 
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Desde la pág. 38. la de Ñapóles antes da 
la venida del Señor. 

En Zaragoza de Sicilia antes de la venida 
del Señor desde la pág. 103. 

La de Catania, pág. iii. 

En Francia. 
La de Marsella aun antes del Señor, lib. 6. 
pág. 399. 

En España. 
La de Huesca por Sertorio antes de la ve- 
nida del Señor, lib. ;'. pág. 423. 

En Inglaterra. 
L» de Cantabrigia á lo menos poco antes 
de Mahoma , y quando él empezaba , lib. S. 
P%-4S3- 

CAPITULO xVn. 

Que después de la academia Akoranistica ^ y 

antes de la fundada por el Cardenal Albornoz, 

hubo otras nuevamente erigidas en Europa, 

- I XJespues de extinguida en el Imperio la 
linea Carolina , fueron decayendo los cole- 
gios de los Clérigos , y ese decaimiento fué 
creciendo en los tres ó quatro siglos siguien- 
tes , según que se fué extendiendo el número, 

y. 
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y el crédito de las Universidades , ó estudios 
generales que entonces se fueron formando. 
No fué esto por falta de zelo en los Obispos 
y Prelados eclesiásticos , los quales tuvieron 
la parte principal en la erección de estos gran- 
des cuerpos , como lo observa el ya citado 
tantas veces Luis Thomasíni en aquel lib. 2. 
cap. loi. núm. i. y 3. notando, que aun por 
eso retienen ellas muchas cosas de las escue- 
las Episcopales antiguas. 

2 Fué un noble deseo de hacer mas gene- 
ral el estudio de las buenas letras» y al mis- 
mo tiempo con la emulación de tantos con- 
currentes maestros y discípulos , hacer á unos 
y á otros mas diligentes, álos primeros en la 
mejor enseñanza , y á los segundos en la ma- 
yor aplicación. Con esc fin los Príncipes ecle- 
siásticos y seculares como á competencia con- 
cedieron grandes privilegios y exenciones á los 
que concurriesen á las Universidades : lo que, 
como era natural , fué ocasión para que en los 
seminarios Episcopales fuesen disminuyéndose 
los escolares , y aun los maestros que en ellos 
enseñaban , dexando el recinto menor , sali^ 
sen á las Universidades como á teatro mayor en 
que desplegar su sabiduría. 

3 De estas Universidades hubo algunas mas 
famosas , como París en Francia , Bolonia en 
el estado eclesiástico, Oxford en Inglaterra, 

Ra Pa- 
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Pidua en el Veneciano, Salamanca en España, 
y otras en oti"as Provincias, y á ellas ó por la 
jama de sus maestros , ó por el mayor crédi- 
to unas en una facultad , otras en otra , aca-^ 
dian los que en tal determinada facultad de- 
seaban instruirse , no solo de aquel país ó ter- 
ritorio , sino también de otras provincias , y 
aun de Reynos lejanos. Así á estudiar la Teo- 
logía á París , y la Jurisprudencia á Bolonia 
concurrían escolares de todas las naciones y 
Reynos Chrístianos de Europa , como se ve 
por las historias del Dubulai , y Crevier en la 
de París , y por la del Sartí, y Fattorini en la 
<Íe Bolonia : los quales tornados después á sus 
patrias, ademas de ilustrarlas con la doctrina 
que habían aprendido en esas Universidades, 
comunicaban á sus nacionales un noble deseo 
de pasar á estudiar , ó á perfícíonarse en el es- 
tudio á las Universidades mismas. 
. 4 En ellas la manutención había de ser 
mas costosa forzosamente á extrangeros muy 
distantes, y jóvenes que en su país pudieran 
hacer decentemente sus estudios, y en esos otros 
no lo podían conservando el decoro de su na- 
cimiento, y á suplir estos gastos acudieron 
oportunamente algunas personas, especialmen- 
te Prelados poderosos y amantes de su nación 
y de las letras , primero dexando algunos le- 
. gados para mantener ea esas Universidades 
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número de estudiantes , y después fundándo- 
les casa ó colegio donde viviesen baxo de un 
oportuno reglamento. Y este parece haber si- 
do el principio, y fundamental motivo de ta-f 
les instituciones. 

5 No creo que se opondrá á este modo 
de pensar ninguno que tenga una mediana no- 
ticia de las primeras instituciones de los cole- 
gios : sea en España , empezando desde los co- 
legios llamados allí mayores; sea en Francia em- 
pezando desde el déla Sorbona;sea en Bolo- 
nia, empezando desde el de Xencarari; sea en 
Padua empezando desde el de Tournay ; eii 
Perugia de el de Santa Sofía : &c. lo que no 
quita que después por otros motivos sírvlesea 
los mismos colegios para la mejor educación 
de gente acomodada. 

6 Pues por lo que toca i los seminarios, 
que llamamos del Tridentino , de otro mas: 
alto y sobrenatural principio tuvieron su ori- 
gen. Reconocían bien los padres allí congre- 
gados la utilidad de las Universidades para el 
mayor adelantamiento en las ciencias , y ma- 
yor cultivo en ellas, de los que después ha- 
bían de sucederlos en el ministerio sagrado, y 
emplearse útíUnente en la instrucción chrlstiana 
de los pueblos. Pero también sabiamente re- 
flexionaron que el ayre del gran mundo, y la 
concurrencia coa tantos otros jóvenes que no 

es- 
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estudiaban con el mismo destino, perjudicabsc| 
no poco á la inocencia de las costumbres. Esi 
ta sin duda era mas necesaria para el sagrad^ 
ministerio que la mucha ciencia; y para pro*^ 
curarla en los que se destinaban al clero, dis- 
pusieron imitar ia conducta sabia de aquellos 
sus antiguos predecesores , que con ese mismo 
fin habían formado seminarios ó colegios ecle- 
siásticos, en que ademas de instruirse los jóve- 
nes en tas ciencias necesarias al sagrado minis- 
terio , hallase su niñez inocente un asilo po- 
deroso contra el vicio. 

/ Así lo testifícan los mismos Padres , usan" 
do casi de las mismas palabras, ó con los mis- 
mos sentimientos, que en el siglo /. habían ha- 
blado los Padres del 4. concilio de Toledo: 
Cum ado¡escentiu7n atas (díce en la ses. 23, cap. 
i8.de Reform.) nisi redé imtituatur ^ prona 
sít ad mundi voluptates sequendas , et nisi d. íí- 
fteris annis ad pietatem , et religionem informe' 
tur , aiítequam viíiorum habiíus totos homines 
" fossideat i numquamperfecté^ ac sine máximo, 
ac siiigulari propemodum Dei omnípotentis au~ 
xilio in disciplina ecclesiastica perseveret ; sanc- 
ta synodus statuit^ uí singula Cathedrales, Ms' 
tropolitana , atque his majares ecclesi^e , pro 
modo facultatum , et Diaecesis amplitudine cer- 
tum puerorum ipsius civitatis et Dioecesis , vel 
ijus provincia , si iH non reperiantur , nume- 

rum 
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fum irt colkgio ad hoc fropé ipsas eulesias, vel 
alio m loco convenienti ab E^iscopo eligendo^ 
alere ac r eligióse educare , et ecclesiasHcis dis~ 
ciplinis tnslituere teneantur. 

8 Como la edad de los jóvenes, sino se 
les da buena educación , sea inclinada á los 
dilaceres, y deleytes mundanosj y si desde los 
tiernos aííos no se les va formando á la piedad y 
religión antes que los malos hábitos totalmente 
de ellos se apoderen , nunca perfectamente per- 
severe en el buen porte , y disciplina eclesiás- 
tica, sin un grandísimo, y casi extraordinario 
auxilio de la Omnipotencia divina ; por eso 
manda el santo concilio que todas las Iglesias 
Catedrales , Metropolitanas y las otras mayo- 
res deban hacer erigir un colegio vecino á las 
Iglesias mismas , ó sino en otro sitio que eli- 
girá el Obispo , en que se mantenga , se dé 
religiosa educación , y sea instruido en las cien- 
cias eclesiásticas un número de jóvenes ó niños 
(de 12 años adelante) de la misma ciudad ó 
diócesi , ó en su falca de la misma provin- 
cia que se íixará á proporción de la grande- 
za de la Diócesi, y rentas , que á razón de las 
providencias que allí mismo se dan , podrán 
juntarse. Léase todo el cap. i8, 

9 ¿Sobre qué fiíndamento pues querrá el 
Señor Abate Andrés que examinemos el pun- 
to , ó la qüestion que él nos propone de si á 

la 
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la escuela Arábiga se deba referir la institución 
de los colegios para la instrucción de la juven- 
tud ? Verdaderamente él no se atreve a afir- 
mar que los colegios erigidos con ese fin por 
muchos Obispos y Prelados zelosos lo fuesen 
sobre el modelo y exemplar propuesto por 
los Sarracenos en la academia Alcoranística; 
pero también me parece que verdaderamente 
hace poco honor á su crítica , y erudición el 
que se muestre inclinado á un modo de pensar 
tan poco verisímil. 

I o Mas el primero en Europa á formar tal 
especie de establecimiento literario fué un Es-f 
pañol, el Cardenal Albornoz en la erección del 
colegio de S. Clemente en Bolonia , y en Es- 
paña se ven erigidos muchos de estos cole- 
gios. ¿Luego es de presumir que los colegios 
en Europa se formaron por el jnodelo de! que 
en la misma España años antes habia en Cór- 
doba erigido el Sarraceno Alcasemo, fundando 
el primero la academia Alcoranística? Racio- 
cinio infelicísimo , en el qual lo que se supo- 
ne contiene en sí dos ó tres falsedades , y aun- 
que se concediese , la ilación está malamente 
sacada. 

II Digo que está malamente sacada, por" 
que aun quando el Español Cardenal Albor- 
noz hubiese sido el primero á fundar colegio eü 
Europa , sería injuriar á la memoria de tan graa 
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Prelado el creer que él ignorase la fundación 
del colegio que en el siglo 7. habia hecho ea 
Sevilld San Isidoro, y la de otros no pocos 
que verisimilmente se fundaron en España á 
norma del Decreto dado por el concilio 4. de 
Toledo , á solicitación , como es de creer del 
mismo S. Isidoro que presidia en él. ¿ Por qué 
pues se ha de presumir que se propusiese el 
Cardenal Albornoz por exemplar en la erec- 
ción de su colegio el de Alcasemo, y no los 
de estos otros santos Prelados juntados en 
concilio? 

12 Pero no se propusiese enhorabuena es- 
tos exemplares. ¿No tuvo otros mas vecinos que 
proponerse por modelos, aunque dándoles ma- 
yor realce , como correspondía á la grandeza 
de su magnánimo corazón? Túvolos ciertamen- 
te , así en los tiempos vecinos á Alcasemo, co- 
mo en otros mas inmediatos al suyo, como he- 
mos visto ; y por eso dixe que iba en falso la 
suposición hecha por el Señor Abate Andrés. 

13 El erudito Bibliotecario de Módena 
Gerónimo Tiraboschi en el tom. 5. de su his- 
toria de la Literatura Italiana , lib. i. c. 3. n. 8. 
escribe así: „i acrecentar mayormente quanto 
^permitian aquellos tiempos la fama de la uní- 
„versidad de Bolonia , debió servir no poco la 
^jfundacion del colegio de los Españoles, que 
j,en aquella ciudad todavía subsiste, ordenada 

S -en 
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i^en su testamento por el Cardenal Gil Albor^ 
^noz.^ Era él Legado de Bolonia , y por tal 
modo se babia concillado la estimación, y el res- 
peto de los ciudadanos , que el autor de la 
mucbas veces citada crónica (de Bolonia) des- 
pués de haber contado su muerte sobrevenida 
en Asís en el Agosto de 1367. nos dexó es- 
crito el siguiente elogio: -F<?r^ camunemente ad 
ogni uomo di Bologna ^ran male la sua morte^ 
impereioche esso era stato un grande , e prudente 
uomo , savioe grande amico degli uomini di Bch 
Jogna , eju qüegli^ che ci cavó dalle tnani di q^ue^ 
lio di Milano con gran su dore e f ática. E per 
certo non si potrebbe scrivere a^pieno quello , che 
meritarehhe F onor suo. 

14 ^Este y prosigue el Tiraboschi, en su 
^testamento hecho tres años antes , esto es el 
^año 1364. y que se dióá la luz pública en 
^Bolonia el año 1533. después de haber dis- 
^puesto de parte de sus bienes en varias obras 
Jupias, ordenó que del remanente de ellos se 
^fundase en Bolonia cerca de las escuelas pú*- 
^blicas un colegio, y se fabricasen para eso 
^casas oportunas con jardines, con salas, y con 
^^todo lo demás que fuese necesario para tal fin; 
^y que allí se mantuviesen veinte y qüatro jó- 
^venes Españoles con dos capellanes^: alqual 
,j,colegio dexó él por heredero de toda su ha- 
j^cienda , y específicamente de sus libros lega-^ 

««les. 
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^les. El mismo sobreviviendo á su testamen- 
^to hizo comenzar en el siguiente año la fá- 
„brica, y acabada ella dentro de pocos años 
j^fué abierto el colegio.» 

15 Tenemos pues, que el colegio de San 
Clemente comenzó á fabricarse en el 1365- que 
después pasaron algunos , aunque pocos años 
hasta abrirse y formarse con colegiales. No se- 
rá mucho decir, que esto último fuese ya ha- 
cia el 1370. A lo menos parece cierto , que aun 
no podia tenerse pruebas de la utilidad de esta 
institución para el adelantamiento de las letras, 
quando otro Cardenal contemporáneo fundó 
otro colegio en Perugia. El mismo caballero 
Tiraboschí en el cap. mismo 32. habla de la 
Universidad de esta última ciudad erigida en 
el 130/. por el Papa Clemente V. y después 
de otras cosas de ella dice: »Aun mayor nom- 
jjbre le concilio el Cardenal Nicolás Capocci 
^muerto en el 1368. el qual como sabemos de 
„muchos escritores, y especialmente de la an- 
„tigua vida del Papa Urbano V. con sus pro- 
„pÍos bienes fundó y dotó en Perugia un co- 

Ij^legio para la manutención de algunos pobres 
jjcscolares , á quien dió el nombre de Santa 
„Sofia.„ Y así estos dos Cardenales vinieron 
á fundar sus colegios casi al mismo tiempo. 
16 Pero sin duda fué anterior en París la 
fundación del colegio de Navarra. Algunos au- 
S2 to- 
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tores le dieron mas antigüedad , pero como sd 
ve en el instrumento de su erección hecha por 
Doña Juana , muger de Feh'pe el Hermoso , que 
refiere por extenso Launoy en la historia del 
colegio mismo, no fué sino en el año 1304. 
sesenta años antes que el Cardenal Albornoz 
hiciese su testamento. En el qual instrumento 
se explica así la Reyna: ^así como en la casa del 
j^Señor hay tres estados , es a saber , de los que 
^comienzan y aprovechan, y también de los 
^^aprovechados ; así en nuestra casa de Navarra 
^existente en París , ordenamos , fundamos y 
^creamos , y mandamos que quede perpetua- 
emente la dicha congregación de escolares arriba 
^dicha , para que los escolares del Reyno dé 
,j,Ffancia tengan tres estados , y estudien tres fa- 
^cultades:,, es a saber, 20. en Gramática, 30. en 
Lógica, y Filosofía, y 20. en Teología... Los 
Gramáticos tengan aparte escuelas, aula, dormi- 
torio , cocina y otras oficinas, y los Lógicos de 
la misma manera , y los Teólogos asimismo del 
mismo modo según su condición y estado. 

17 En la historia de España del P. Ma^ 
riana lib. 14. cap. 10. podia haber leido clS^ 
ñor Abate Andrés la fundación de este famp-- 
so colegio con una descripción de su magni- 
ficencia digna de la magestad que le fundó. 
^Labróse otrosí en la misma ciudad (de París) 
ji,á expensas de la Reyna el colegio que Ha- 

j^maa 
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|"¿man de Navarra , de los mas insignes que 
ijhay en el mundo , así por la grandeza del 
j,edificio , como por el gran número que tie- 
j,ne de maestros , y concurso de estudiantes, 
^Dícese por cierto que en los buenos tiempos 
^de Francia moraban dentro del setecientos 
jjCStudiantes ocupados en sus estudios: muda- 
^das las cosas, y alteradas á la sazón que pro- 
jjfesamos la Teología en aquella Universidad, 
^apenas en el dicho colegio se contaban quí- 
^nientos entre oyentes y maestros. De este nú- 
3,mero algunos sustentaba el colegio á su cos- 
ita : los demás viven á la suya y de sus padres.^ 
•Quando Mariana dice d la sazón , que profe- 
samos la Teología en aquella Universidad^ habla 
del año 1 569 en que según la Biblioteca de la 
Compañía; Parisios concessit , et magna nomi- 
nis celebritate in illa Academia D. Thomam 
jiquinatem quinqusnnio esí interpretatus. 

18 Aun mas de cincuenta años antes del 
de Navarra se vio erigido en el mismo París 
el célebre colegio de la Sorbona. Fundóle allí 
hacia los años de 1250. ó antes, ó contempo- 
ráneamente a la fundación de la academia Al- 
coranística (ya que por lo que se dixo en el 
cap. T2. no es fácil darle á éste año fixo) Ro- 
berto Sorbon, Capellán del Señor Rey S. Luis, 
el qual favoreciendo el pensamiento de su buen 
Capellán, le concedió todas las casas fabrica- 
das 
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das delante del palacio de las termas, adonde se 
dice que había tenido su Corte el Emperador 
Juliano Apóstata , y de que aun todavía se con- 
servan algunos vestigios, para que edificase allí 
su colegio para estudiantes pobres de Teología, 
que era en París la facultad mas famosa ; como 
que hubiese querido la Providencia que el pa- 
lacio mismo del perseguidor de las letras en 
los Christianos sirviese después de alcázar y 
asilo de la ciencia entré los Christianos , mas 
justamente estimada. 

19 En el 1242. ó cerca fué hecho Obispo 
de Aviñon Zoene Tencararí , que en la Uni- 
versidad de Bolonia habia sido Profesor de Cá- 
nones. Este en su testamento hecho el año 1257, 
fundó en Bolonia un colegio para ocho jóve- 
nes, que de la ciudad y Diócesi de Aviñon 
pasasen á Bolonia á cultivar los estudios. Este 
colegio se mantuvo en esa ciudad hasta el año 
1436. que enteramente quedó deshecho. Háce- 
se cargo de él el Señor Abate Andrés , y se des- 
embaraza con decir, que por el testamento mis- 
mo publicado por el Sartí se echa de ver que 
Tencararí simplemente dexó una manda ó le- 
gado para que se diesen 24 liras Boloñesas al ¿ña 
á cada uno de esos ocho estudiantes. ¿Masqué 
fundamento es ese para negar que esos ocho 
escolares estuviesen en colegio con esa ayuda 
de costa para los gastos de sus estudios, ya que 

el 
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el Sarti mismo, y el Tiraboschi á boca llena le 
llaman colegio, y añaden el tiempo en que se 
mantuvo tal, y aquel en que enteramente que- 
dó deshecho? 

20 No todos los colegios de educación es- 
tabíin igualmente provistos de rentas para man- 
tener á los colegiales , como aun hoy día se 
observa entre ellos grdn desigualdad. Y para jó- 
venes que por otra parte tuviesen para mante- 
nerse en estudios de su patria , se debió per- 
suadir Mr. Tencarari que 24 liras de mas en 
Bolonia podrían suplir á lo que se les acrecía 
de gastos en país apartado. ¿Mas que socorro, 
dirá el Señor Abate Andrés , era 24. liras al 
año? A lo menos era tanto para vivir en co- 
legio de comunidad con los otros como para 
vivir de posada. El hecho es , que no se ha de 
medir el valor de la moneda en aquellos tiem- 
pos por el que tiene al presente. En aquellos 
se ve por la Historia del Ghirardazzi, que copia 
instrumentos auténticos, que habia en Bolonia 
profesores cuyo salario anual no excedía de 50. 
liras. Sí estas se reputaban congrua suficiente pa- 
ra pagar los maestros, por lo rnas que rendían 
entonces las liras que ahora, ¿por qué no pudie- 
ron reputarse 24 liras suficientes para alguna 
ayuda de costa en los estudios de los discípulos? 
Por eso acaso después se deshizo el colegio, por- 
que después se disminuyó el valor de la moneda. 

Fi- 
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• 21 Finalmente entre los colegios fundados 
antes del de S. Clemente de Bolonia , añado 
otro que por la mayor vecindad á la de este, 
pudo acaso servir de incentivo al Cardenal Al- 
bornoz para erigir el suyo , como el suyo sirvió 
de incentivo para que en los tiempos inmedia- 
tos se fundasen no pocos otros como el de Gre- 
gorio XI. el año de 1371. acaso el del Capoz- 
zi ya dicho , y otros dentro del mismo siglo, 
que se pueden ver en el citado Tiraboschi ea 
el n. XI del capítulo arriba citado. Este cole- 
gio es el que en Padua se erigió por Pedro Boa- 
terio , ciudadano Bolones coh el nombre de 
Tournay en 1363. de que se puede verá Fac- 
riolatti en la historia, ó Fastos del Gimnasio 
patavino, p. i. pág. 24. Sobre lo que es de 
notar lo primero el ano en que se hizo esta 
fundación , que fué el año antes que el Car-* 
denal Albornoz hiciese su testamento, en que 
dexaba ordenada la erección del colegio de San 
Clemente. Lo 2.° la Universidad en que se hizo, 
que fué en Padua,la qual entonces, y después 
siempre ha anhelado á competir con la de Bo- 
lonia. Lo 3.'' el fundador, que fué un ciuda- 
dano Bolones. Todas son circunstancias que al 
Cardenal ya de antes movido de su piedad, 
amor á la patria , y estimación de la literatu- 
ra de Bolonia , y tan zeloso del mayor or- 
nato de esta ciudad , que miraba como su mas 

aprc- 
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apreciable conquista, y actualmente gobernaba 
como Legado pudieron acabar de determinarle 
á que él con la fundación del colegio de San 
, Clemente procurase este nuevo lustre á la ciu- 
dad , y á la Universidad , y á su patria España 
el beneficio tan grande de proveerla en él (para 
decirlo con el P. Mariana lib. i6. cap. 5, de su 
historia de España) un alcázar de sabiduría de 
donde han salido muchos y excelentes •varones 
en letras y erudición , con que las letras resu- 
citaron en España , y ó, cuya imitación se han 
fundado otros muchos colegios por personas que 
imitaron su zelo , y tenían con que poderlo hacer. 
22 De todo lo dicho creo evidentemente 
demostrado , que ni fué el Cardenal Albor- 
noz el primero á fundar colegios de educación 
literaria en Europa , después que se erigieron las 
r Universidades ; ni fué otro Español alguno, 
t sino Francés , ó Italiano: con lo que cae á tier- 
ra el supuesto ruinoso, sobre que el Señor Aba- 
; te Andrés fundaba su mal formado raciocinio, 
para hacer originada esta clase de institución 
de la erección de la academia Alcoranística de 
Alcasemo fundada en España. Añado, que aun 
antes, ó contemporáneamente á esta hubo se- 
mejantes instituciones, que en ningún caso pue- 
de decirse que la tuvieron á ella por modelo. 
Hace pues muy bien el Señor Abate en no atre- 
verse k decir que las muchas academias ecle? 
- . . T siás- 
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siásticas que muchos Obispos, y zelosos Pre- 
lados han fundado para el adelantamiento de 
los esludios sagrados hayan sido formadas so- 
bre el modelo de los Árabes , y hubiera puesto 
mas en salvo suí crítica y erudición , si no hi>- 
.biera signiñcado su inclinación á creerlo. 

CA PITULO XVIII. 

Raro modo de discurrir del Señor Ahate^ de 
^ue entre Griegos y Latinos no se halla ves- 
tigio alarmo de colegios. De la diferencia de co- 
Jegios y Universidades. De la ¡beneficencia de los 
\Arahes en ventaja de los Estudios. Del impul- 
so que dios esludios dio el Cardenal saibor nozy 
y del testimonio que da Mariana de la erección de 
colegios en España. Censura y calificación de las 
proposiciones del Señor D. Juan Andrés. 

i hjncY lugar que cité al capítulo primero 
de este opúsculo, dice el Señor Abate D. Juan 
Andrés: En toda la antigüedad entre Griegos 
y Latinos no hi hallado vestigio de tales tole- 
^íoj. Estas palabras que no trasladé allí, las re- 
fiero aquí por lo singular de la aserción, en la 
qual habla no de Universidades , sino de con- 
victorios de jóvenes estudiosos, Pues confiesa 
que no es fácil íixar la distinta significación da 
esta palabra entre los Árabes, y qu» confor* 
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mandóse con otro bastantemente versado en la 
lectura de aquellos libros , estuvo por algua 
tiempo propenso á creer que por esa palabra 
solo se significase la unión de varias escuelas 
semejantes á nuestras Universidades ; pero exa- 
minada mas atentamente la materia , juzga que 
los colegios eran diferentes de las Universida- 
des , y que eran propiamente una especie de 
convictorios semejantes á los que ahora llama- 
mos colegios para la educación literaria de la 
Juventud. 

2 Dicho se está que el Señor Abate no qui-- 
$0 decir que habia leido, ó á lo menos regis- 
trado en toda la antigüedad todos los Griegos 
y Latinos sin hallar vestigio alguno de tales 
colegios, ó convictorios. Sin necesidad de re-» 
volver tantos Griegos y Latinos, en sola la Bi- 
blia Sagrada, libro tan propio de su estado, leí- 
da con atención encontrará vestigios muy res- 
petables en los bosquexos , que en los once 
primeros capítulos de este opúsculo le he pre- 
sentado como preliminares , digámoslo asi , de 
las Academias de los Christianos : bosquexos 
muchos siglos anteriores al apóstol delos.Ara-f 
bes Mahoma. 

3 ¿Cómo es posible que un hombre despe- 
jado como lo es el Señor Ábate , que toma por 
asunto de su obra el examinar el origen , los 
progresos y estado actual de toda literaturay 
- 1 T 2 no 
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no hallase hasta los Árabes , ni entre Griegos, 
ni entre Latinos colegio alguno, tomada la pa- 
labra por unión de escuelas semejantes á núes* 
tras Universidades? Con que nada encontró ni 
en Grecia en la de Athenas , ni en Egypto en 
b de Alexandría, ni en la de Atheneo fundada 
en Roma por el Emperador Adriano , ni en la 
de Constancinopla por el gran Constantino , y 
reformada con excelentes leyes registradas en 
el colegio de Justíniano, lib. 1 1 . tít. 1 8, De stu~_ 
diís iiberalibus urbis Jiom^e , et Constanúno^oli 
taníe ; ni en la Palatina de Paris de Cario Mag- 
no , ni en tantas otras partes del mundo? Con 
que en tantas partes no halló ni un vestigio? 
Para no haber hallado ni un vestigio, es menes^ 
ter haber dexado de leer mucho y bueno. 

4 Dentro de la misma especie de colegios 
ó convictorios el Señor Abate les da en otra 
cosa ventaja á los Árabes sobre nosotros los 
Cbristianos ; porque eyitre nosotros los colegios 
están reducidos á las ciudades, y no todas par- 
ticipan de tan útiles establecimientos j mas los 
Árabes extendían hasta los lugares mas obscu- 
ros, y aldeas mas desconocidas su beneficencia 
en ventaja de los estudiosos. Así lo dice en la 
pág. 258. mas si se entienden aquí las escuelas 
de leer y escribir para los niños , no hay ra- 
zón de dar la preferencia á los Árabes; debién- 
dose tener presente el canon del coucilio Vai-*; 

i : 50- 
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soTiense celebrado el año de 529. que refiere 
Thomasino de Beueñciis , part. 2. lib. i. cap. 88. 
n. 10. en que se manda á los Presbíteros ten- 
gan y crien en sus casas jóvenes lectores, según 
la costumbre que ya había en toda Italia, cos- 
tumbre que después se fué extendiendo por tan- 
tas partes. 

5 Si el Señor Abate entiende que la bene- 
ficencia de, los Árabes se extendía también á 
proveer de colegios para las otras facultades y 
ciencias aun á los lugares desconocidos , pre- 
gúntase , ¿quales son las pruebas? Primera prue- 
ba , que en Caliosca , lugar obscuro en el terri- 
torio de Orihuela , los vecinos se jactaban de 
haber tenido fundado colegio ; pero era nece- 
sario saber , que entendian ellos por colegio. 
-No sabemos si Caliosca era antes lugar gran- 
de, ó solo aldea. Si era aldea y tuvo colegio; 
¿por qué no extender el mismo privilegio , ó la 
■misma fortuna con tanta generalidad dios luga- 
res mas obscuros , d las mas desconocidas aldeasi 

6 Segunda prueba : Abu Baker en la histo- 
ria de los hombres ilustres, cuenta de Alaxem 
Príncipe glorioso, que complura colkgia stu-r 
diorum causa cmistruxit. Mas sino añade el tex- 
to in vicis , ó in ignobilibus castellis^ ú otra pala- 
bra semejante, nada se concluye para el asunto. 

7 Tercera prueba : la misma copiosa abun- 
dancia de colegios ^ue hoy día se ve en España^ 
- .. Es- 
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Esta prueba es bien flaca. Acaso la Italia dis- 1 
putará el punto de la abundancia de colegios: J 
fuera de que en España los colegios de que se } 
habla, están entera, ó casí enteramente redu-j 
cidos á las ciudades , y no todas. Ademas dé 
eso , ¡por qué esa copiosa abundancia en Espa^l 
ña se atribuirá al benéfico influxo que le hii»J 
biesen comunicado los Árabes? Diciendo que el | 
primero que entre losEuropéos pensó en tal infr ' 
titucion fué el Cardenal Albornoz , se viene í 1 
confesar , que á los Europeos Españoles en tan» I 
tos siglos , como precedieron al Cardenal Al- j 
bornoz después de la invasión de los Moros, ] 
nada se les habia pegado de esa beneficencia < 
por la vecindad de los Sarracenos. 

8 No puede negar el Señor Abate Andrés, 
que en medio del impulso dado por el Car- 
denal Albornoz á los establecimientos de que 
vamos tratando , solo después de sesenta años, 
■quando en la Italia habia una copiosa abun- 
dancia de colegios se empezaron á fundar con 
mas calor colegios en España. Oygase en la his- 
toria de España al Padre Mariana lib. 2. cap.i i. 
„En Salamanca al mismo tiempo (esto es ba- 
rcia el año 1420.) se edificaba el colegio de S. 
^Bartolomé á costa de D. Diego de Anaya á 
„'l3 manera del Colegio de Bolonia, que el Car- 
„denaiD. Gil de Albornoz dexó allí fundado 
V^cn-ól -año 1365.) para que en él estudiasea 

-mo- 
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„mozos Españoles. Viole 0. Diego de Anaya 
„á su pasada por Italia (había asistido al con- 
„cilio Constanciense) determinóse de hacer otro 
»tanto. Exemplo de liberalidad que imitaron 
«personas principales en toda España, ca edifi- 
„caron los años adelante colegios semejantes.» 
9 Quiero ya concluir haciendo al fin en 
substancia un breve resumen de todo lo que 
he tratado. El resumen se reducirá á repetir 
aquí por partes el texto del Señor Abate, que 
puse al principio del capítulo primero , y á ca- 
lificar en particular cada parte del texto. 

PRIMER TEXTO. 

„No me atreveré á decir que las muchas 
^academias eclesiásticas que muchos Obispos y 
jjzelosos Prelados han fundado para el adelan- 
„tamÍento de los estudios sagrados , hayan sido 
j^fundadas sobre el modelo délos Árabes., 

Calificación. 
I Ya dixealj. 4. del cap. i. que hacia muy 
bien en no atreverse á decir que las muchas 
academias, de que habla, hayan sido funda- 
das sobre el modelo de ios Árabes. 2.° El de- 
cirlo absolutamente hubiera sido atrevimiento 
temerario. 3." La presteza de no atreverse á de- 
cirlo indica la inclinación á ser de ese parecer. 
I 4^ La ioclinacion misma índica alguna duda 

so- 
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sobre el hecho. 5."^ Esta duda arguye un ho- 
nor exorbitante que se Iiace á los Árabes res- 
peto de los Christianos. 6." Este honor hecho 
á los Árabes es un verdadero deshonor que se 
hace á nuestra Religión Católica , y á sus sa- 
grados estudios. 7." Si las muchas Academias 
eclesiásticas que muchos Obispos y zelosos Pre- 
lados han fundado para el adelantamiento de 
los estudios sagrados hubieran sído fundadas 
sobre el modelo de los Árabes , los mismos 
Obispos y zelosos Prelados se hubieran hecho 
con sus estudios sagrados una especie de dis- 
cípulos de los Alabes. 

II. TEXTO. 

^Pero sí diré que Alcasemo, llamado vul- 
^garmente Ebn Alrabi , antes que entre los 
a, Christianos estuviesen en estimación semejaa- 
i,tes establecimientos, fundó en Córdoba stt 
j, patria , para Ilustrar el Alcorán, una acade- 
«mía que tuvo el nombre de Alcoranistlca.y 

Callñcacion. . ^H 

I. La expresión adversativa , /'i^ro d¡re\ io^ ^H 
dica bien claramente la adhesión á persuadirse á ^\ 
que .nuestras academias eclesiásticas, y estudios 
sagrados son deudores á los Árabes. 2." La fuer- 
za se pooe en que Alcasemo fundó una aca> 

de- 
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demia en Córdoba antes que estuviesen en es- 
timación entre los Christíanos las academias 
eclesiásticas ; pero esta anterioridad de la aca- 
demia de Alcasemo no tiene fundamento. 
3.° Alcasemo murió por los años de 1268. de 
nuestra era , como en el cap. 13. queda eficaz- 
mente probado. 4. También queda en el mis- 
mo cap. 13. probado, que del texto de la Bi- 
blioteca Arábico-Hispana del Escorial , solo 
consta que Alcasemo fué Presidente en Mundí^ 
Ronda , Málaga y Granada , y que en una de 
estas partes fundó una academia , sin que se ha- 
ga la menor mención de que la fundase en 
Córdoba. 5.° La academia se llamaba Alcora- 
nística , como consta del mismo texto de la 
Biblioteca ArabJco-Hispana del Escorial. 6.° 
Convengo con el Señor Abate Andrés en que 
Ja fundase para ilustrar el Alcorán. Raras diser- 
taciones serian las de aquella academia sobre 
tantas suciedades del Alcorán, y tantos otros 
disparates que contiene! Solo quiero h.icer 
mención de uno, y es el que Malioma dexó 
en él escrita la noticia de que María Madre de 
Jesús era hermana de Moyses. Quien quisiere 
ver recogidos, é impugnados los disparales del 
Alcorán vea á Natal Alexandro Adversus Ma- 
homítanmn sectam. j." Lo que principalmente 
debo avisar es , que antes de Alcasemo hubo 
muchas academias eclesiásticas en Eurppa, y 
V no 
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no solo antes de Alcasemo, sino es también 
antes de la invasión de los Moros, y del na- 
cimiento mismo de Mahoma. S,"" Al fin de es- 
te capítulo haré con toda distindoo mencioa de 
estas academias eclesiásticas. : 

III. TEXTO. 

^Los colegios de educación son una instl^ 
i^tucion litei^aria, cuyo origen, á/- mi juicio, se 
j¡,debe referir á los Sarracenos.,^' 

Calificación. 
' i.^ Raro juicio es el del Señor Abate! 2. "^ Ra- 
ro origen da á los colegios de educación ! 3,^ Si 
el origen de los colegios de educación es este, 
habremos dei conceder raros absurdos, 4."" Ha- 
bremos de conceder , como primer absurdo, 
que tuvo su origen de los Sarracenos el cole- 
gio, en que según diximosc^p. 12. n. 8. San 
Agustín criaba sus jóvenes : y aunque este co- 
legio no estaba en Europa , le nombro aquí, 
porque la proposición del Señor Abate por su 
universalidad comprehende también á África. 
5.'' Habremos de decir que fué tomada de los 
Sarracenos la doctrina que en el cap. 12., nos 
dio el concilio Vasense. 6.*^ Habremos de re-i 
conocer que el concilio 11. Toledano tomó 
por maesti'os suyos á los Sarracenos. /^^ Ha-* 

bré- 
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bremos de conceder que las escuelas que los Be- 
nitos tenían, como en el mismo capít;i!o lo no- 
tamos , en Inglaterra, se deben á los Árabes. 
8." Habremos finalmente de confesar el solem- 
ne disparate, de que á la norma de los Sarra- 
cenos se debió erigir el colegio fundado por 
San Isidoro en Sevilla. 

IV. TEXTO. 




«Viéndose ahora en España tanta multí- 
jjtud de colegios, y haciendo la reflexión, de 
j,qiie el primero que pensó en tal institución 
„en Europa fué un Español , es á saber, el cé- 
^lehre Cirdenal Albornoz en la fundación del 
j^noble colegio de S. Clemente de Bo]onl3,j^ 

Calificación. 
I ."* Justamente se llama célebre , y se de- 
be llamar celebérrimo el Cardenal Albornoz, 
y siempre vivirá su memoria respetada en los 
Anales Españoles. 2." El P. Mariana hace el mas 
cumplido elogio del Cardenal Albornoz, y de 
su fundación en el líb. 16. de su historia cap. 5. 
en estos términos. „Ya que era de edad se sir-^ 
„vió el Rey de él en su Consejo: después le 
^eligieron Arzobispo de Toledo: últimamente 
3,creado Cardenal sirvió á los Papas en -empre- 
jjsas de grande importancia. Echó los tiranos 
V 2 „de 
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„de las tierras de la Iglesia que en Italia tenían 
jjusurpadas. En todas edades , y estados fué 
„igual , entero en las cosas de jusiicia, menos- 
^preciador de las riquezas , constante y sin fla- 
^queza en los casos arduos. No se sabe en que 
„fuc mas señalado , si en el buen gobierno en 
„tienipo de paz, si en la administración, y va- 
„lor en las cosas tocantes á la guerra. Todos 
„los hmbres de letras tienen obligación á cele- 
j^jbrar sus alabanzas, porque en la Galia Cisal- 
^pina , ó Lombardía, en la Ciudad de Bolonia 
^instituyó un famoso colegio, en que hay qua- 
„tro capellanes, y treinta colegiales, todos Es- 
„pañoles, con gruesas rentas para que estudien: 
„de donde, como de un alcázar de sabiduría 
^han salido muchos excelentes varones en le- 
„tras y erudición, con que las letras resucita- 
„ron en España, y á su imitación se han fun- 
„dado otros muchos colegios por personas que 
^imitaron su zelo, y teman con que podello 
„hacer.„ 2.° Ahí se ve que no necesita el Car- 
denal Albornoz de la falsa alabanza que le da 
el Señor Abate, de que fué el primero que 
pensó tal institución en Europa. 3.° Dixe falsa 
alabanza porque es trastornar la Cronología 
de los siglos , haciendo existir al Cardenal Al- 
bornoz siglos antes que naciese; pues primero 
Í!)trodi.-«o San Eusebio, Obispo de Verceli, CO' 
mo lo afirma S. Ambrosio en la Epíst. 63. la 

vi- 
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vida común en el Clero con su Obispo, que 
sin duda se empleaban en ios estudios sagrados, 
y esto fué en Europa desde el siglo 4. es á sa- 
ber, diez siglos antes. 4.° El 2. concilio Tole- 
dano mandó instituir colegio para los niños 
tonsurados, y esto en Europa como 800. años 
antes del Cardenal Albornoz. 5." En Inglater- 
ra en los monasterios de los Benitos había es- 
cuelas para jóvenes también Seglares en los si- 
glos 6, y aun mas en el 7. y esto en Europa 
seis ó siete siglos antes de Albornoz. 6." En Se- 
villa instituyó su colegio San Isidoro á princi- 
pios del siglo 7. que es decir, mas de siete si- 
glos antes de Albornoz , y nadie podrá negar 
que Sevilla esté en Europa. A poca reflexión 
que se haga á todo esto , no puede menos de 
dar lástima el oirle decir al Señor Abate, ha- 
blando de los colegios, ^ue el j^rimero que ven- 
so en tal iitstitucion en Europa fue' un EspañoL 
ts d saber , el célebre Cardenal Albornoz. 

V. TEXTO. 



3, Y que después de él fundó á su exemplo 
3,otro el sumo Pontífice Gregorio , y que pos- 
«teriormente se fundaron otros. 1, 

£'!■ Calificación. 

lAik*. Aunque no nos dice qué Gregorio fue- 
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se el Fundador de este colegio , lo fué sin du- 
4a Gregorio XL de cuyo nombre el colegio 
-se llamó Gregoriano. ^2.*" Este colegio se fun- 
dió año I37I. en fuerza de la Bula que él mis^ 
'fno expidió el año de 1370. primero de su Pon- 
tificado, y para eso compró un palacio de 
Juan de Pépoli en la Parroquia de Santa Aga^ 
<fca. 3.*" Este colegio tuvo mucho esplendor, 
y mucho tiómero de escolares hasta el año de 
:i4o8. en que Baltasar de Gossa, Legado de 
-Bolonia, !« vendSó, 5^ echó fuera los colegia- 
fes pw «u odio al nombre y memoria de Gre«- 
^orio XL Véase el Fantuzzio, tom. 3. pág. 187. 
y 188. el «qud en. medio de la menudiencia con 
aqoe habla , nada dice de que Gregario fundase 
«u colegio á «semplp «del Gacdenal' Albornoz. 



^" 



VI. TEXTO. 

,^jl!Ío-íiwá;^o5a ra;íonable ¿eliasegurar que 
„áe los Árabes toman su origen nuestros cole- 
^gios, y que -ésta institución pueda también 
^ser contada entre los beneficios que la moder- 
^m cultura dd>e neconooer Tec&idM de la li- 



J9 



tcraiura .Aralbe?¿ .- • • ' 1: 



Calificación. 
I .^ No es cosa razonable , sino es agena de 
«oda fazoBid ásegucat que (toman sdc los Ara-* 

bes 
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bes SU origen nuestros colegios. 2.°Pocodixe; 
aun el indicarlo seria cos^i poco razonable. 3.''Si 
h cultura moderna deba reconocerse por ba- 
neficio de los Árabes, no me detengo por aba- 
ra en examinarlo, pues solo^ me^ato al punto 
de nuestros colegios. 4." Ya lo hemos indica- 
do varias veces, y ahora quiero mostrar mas 
de propósito que tuvimos colegios de educa- 
ción mucho mas antiguos que la academia de 
Alcasemo, sin deber nada á los Árabes. 5.° Pa- 
ra mostrarlo con mas claridad , quiero hacer 
aquí dos breves catálogos, el uno de nuestros 
colegios de educación anteriores á la invasión 
de los. Moros,, y el otro de los posteriores á 
esta invasión. 

Catálogo de los colegios de educación Citeriores 
á la invasión de los Moros, 

I Ijjl capítulo primero del concilio Vasense 
tenido el año 529. es una prueba clásica délos 
muchos colegios de educación que había entre 
los Christianos , y aunque ya en mas de una 
parte he hablado de este capítulo del concilio-, 
quiero repetirlo aquí ; dice pues así traducido 
del latin. „Todos los Presbíteros que están con»- 
^tituidos Párrocos, imitando la saludable> cos- 
jjtumbre que sabemos observarse por teda Ita- 
„lia , tengan en sus casas , y reciban en ell^ 
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*,,á los lectores jóvenes á quienes procurarán íns- 
jj^truir en la doctrina y ley santa de Dios, prove- 
j^yéndose en ese modo de sugetos que con el 
j^tiempo les sucedan dignamente en el oñcio de 
j^Párrocos.jy 2.^ El 2. concilio Toledano mandó 
instituir un colegio para los niños tonsurados, 
como se dixo al texto IV. 3.*" Escuelas de Mon- 
ges Benitos , como se dixo en el mismo Texto, 
'4«'' Colegio fundado en Sevilla por S. Isidoro. 

CAPITULO XIX. 

Colegios de educación después de Id invasión de 
los Moros anteriores d Alcasemo. 

I.** Jcil colegio que á principios del siglo 9. 
fundó Sai; Benito Aniano. 

11." El colegio erigido hádia el mismo tiem- 
po por Cario Magno , de que con Thomasint 
hemos hablado al cap. 13. regentado por un 
tal Clemente. 

IIL" El colegio Centuliense, queá la mitad 
del mismo siglo se fundó, deque al cap. 13. 
tratamos con Thomasini, 

IV.° En el concilio Romano baxo Eugenio II. 
se mandaron erigir colegios en los claustros de 
las Catedrales hacia los años de 826. 
- V." El célebre colegio de la Sorbona año 
xi 50.^ pero ooiúio doo sabemos á punto fíxo en 
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que año erigió Alcasemo su academia , tam- 
poco puedo decir á punto fixo , si ella fué 
anterior , ó posterior al colegio de la Sorbona. 

Colegios de educación posteriores d ^Icasemo^ 
y anteriores al Cardenal Albornoz. 

I." xLl de la Sorbona de París en los térmí- 
oos que se acaba de decir. 

11." El de Navarra en el mismo París en 
1304. 60. años antes que el Cardenal Albor- 
noz hiciese el testamento , en que disponia la 
fundación del colegio de San Clemente en Bo- 
lonia. 

III." El de Zoene Tencararí en 1357. 7. años 
antes del testamento de Albornoz. 

IV. " El Regiano ordenado en 1362. 2. años 
antes que el de Albornoz , aunque la funda- 
ción no se efectuó hasta el año de 1371. 

V." El Brescino fundado también antes que 
el de San Clemente. 

De estos tres últimos se pueden ver mas 
distintas noticias en el tom. 3. de los hom- 
bres ilustres de Bolonia, que acaba de impri- 
mir el GI. Señor Caballero Juan Fantuzi. 

VI." Finalmente el de Tournay en Pádua fun- 
dado por Pedro Boaterio en 1363 , un año an- 
tes que Albornoz hiciese su testamento. 

Y aquí se ofrece esta reflexión: porque 
X Gre- 
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Gregorio XI. ordenó la fundación del colegio 
Gregoriano 5, años después de la fundación del 
de San Clemente , pretende el Señor Abate 
Andrés, que aquel se fundó sobre el exemplo 
de este otro: ¿porqué no se dirá que el de S. 
Clemente se fundó á exemplo de ios otros de 
Tournay , Bresciano , Regiano , de Tencarari, ó 
Aviñones, de el de Navarra en París, y de 
los tantos otros erigidos en los siglos antecC-* 
dentes? 

Catálogo de los lugares £n que mandó enseñar 
las letras Loíhario, Emperador , nieto de Car- 
io M. pr decreto del añj d¿ 840. jy 855. 
en que tuvo el Imperio, 

Prtmum in Papia conveniant ad Dungal- 
lum , de ^ediolano , de Brixia^ de Laude ^ de 
Bergamo , de Movaria, , de Vercellis , de Ar* 
■tkona. (lege Derthond) de Aquis , de Genua., 
de liaste , de Cuma. In Eboreja ipse EpiscQ- 
fus hoc per se Jaciat. In Taiirinis cenvenianp 
de Vighintimilio , de Albegano , de Vadis , df 
Alba. In Cremona díscant de Regio , de Pla.- 
centia , de Parma , de Mutina. In Florentia. 
de Thuscia resipisdant (forte resipiscani') . In 
Firmo de Spoletinis Civitatibus conveniant. Ift 
Verana de Mantua, de Tr i dentó, In Vtncentiit 
de Patavi , de Tarvislo , de Feltris , de Cénela, 
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